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Su palabra de honor 

N O SÉ LO QUE PASABA ESA NOCHE, pero por alguna razón mis 
hermanos y yo no queríamos ir a dormir. Mi hermano Ben, mi medio 
hermano T. ]. y yo habíamos recibic.lo la orden de ir a la cama. Ya 

habíamos pasado por el baño y bajado a nuestra pieza cuando decidí de,.. 
sobedecer. 

Teníamos un juego de la Guerra de las Galaxias con naves intergalácti­
cas y estaciones espaciales que disparaban misiles plásticos. Tenían líneas ve­
loces instaladas en el cielo raso donde se lanzaban las naves que zumbaban 
por todo el cuarto hacia su blanco, a la vez que disparaban sus misiles. 

Decidí que estos juguetes serí.an la respuesta para desafiar la autoridad 
de nuestros padres. Pensaba, ¿quiénes eran ellos para decimos cuándo acos­
tarnos? ¿Cuánto poder realmente tenían ellos sobre nosotros? 

De modo que les comuniqué a mis hermanos cómo llevar a cabo mi plan. 
-¡Podemos vencer a marni y a papi si ustedes siguen rhis instruccio­

nes y mi plan! Usaremos nuestros Guerreros del Espacio para montar una 
resistencia. ¡Será un ataque devastador! Nuestros padres lamentarán haber­
nos obligado a ir a la cama y nos pedirán disculpas. 

-E.: 
·( 

•,· 
¡., . 
~ 



Su palabra _de h~~qr<::'·•, · .. ,:: . 
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Mis hermanos me creyeron y tomaron muy en serio ITJi áreiiga.;Junr.~~:: ::<_:e:·· : :\) 
preparamos nuestro ataque. . .. . . . : . .. · .>>/<j: 

Cuando todo estaba en su .lugar, hicimos mucho ruído pata despertar >/f\ .. _':: I 
a papá y a mamá. Pronto escuchamos los pasos de papá quebajab~'lae~c~;'::: .j)i·J: 
lera. Venia muy enojado. · \_·;_. ·, 1" :'-_:'. 

-¡A sus puestos de combate! -ordené en un susurro: · · .. . · · ,._;·¡:(::! 
Todos corrieron a las distintas esquinas del cuarto para alist~r su :equipó . . '\::} ·; . \:' 
-¡Luces! -susurré de nuevo, y el cuarto quedó prófúndamenre:osc:::uro:' : t .'.-'Ji.{ : t 
- Esperen. · · · · ;: . : ' .... >, >O- ·J 
Cuando papá abrió la puena, listo para reganartj.o.s/~e :µévó una··grárj. ·:: • · ;: ) 

... .-, : .. , .. 
sorpresa. . .. · . .. -.: ;,:::< /: . : . .-· .;:: . ..,. .,:-.>. ,.//' '\' V 

El cuarto estaba en tinieblas. Por unos segundos huscó-a>tientas'.:elirrte;; / :'/, > \ 
rruptor. . ... '·,: · ' , . ; .: .: ' ::\/)\ 

Al encontrarlo, las luces se encendieron al iristant_e,:La escen~ que to1F :' ·-,:-::-A 
templó lo dejó atónito por unos segundos. : · · _ \::> · · · · .. · · .:,.'. .. ·\}) 

Los rieles de velocidad colgaban de todas las "lri.gas, "cé:íri'. }ás Íiaye{ esp~/\;:::}{.:j<· 
ciales listas para volar. Un ejército de futuristas cáé\ones dé plá~tic~ ~"siapa},t:}])l 

~:~1É;;7::::~l1i:t;:~if f Jtf ~~l:ill 
uno de mis hermanos tuviera el valor de hace).-:'At:· i'. ' "· ·• · -~ 

algo, porque yo estaba paralizado en : ese ·:i).­
momento por lo absurdo de la situación. .'.:f. 

Papá es cinturón negro en artes mar- \,&::· · 
ciales, y de pronto se me ocurrió que tres .· /;e;/ 
niños y sus juguetes posiblemente no il?an.1:(i~t 

. . . _ ...... i 

a ser un contrapeso eficaz para entablár:,}ft 
negociaciones. Por suene, Ben se descon~\{'"°' : 
geló un poco para disparar un ~rüsil: roJq} 
que rebotó en el hombro de papá. ·. ·" .. :., f .. ,. 

Mala idea ... realmente mala. :.,"t ... :/:.: 
Papá estaba tan enojado por lo q:~/ ~i tába­

mos haciendo que comenzó a desainiár furia~ 
samente todas las líneas de las naves es,pá~~~/,::;::JJ; 
les y derribar a puntapiés nuestras.forµlezas';).:;íit 
de modo que en pocos segundos· ~ódo·:hal:lra""dt(. 
ido a parar al cajón dé_lds.jugµetes . .-: .. ·:.-.:: .. :i:.,_./~\; 

:?: ::,,. ;'.):J[\;lli, 
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-¡ Nuestros jug1.1etes: -grüáb?,L1os n11er..tr8.s los \~efa::;.os vol:1r ur:o 
por Uno hacia e~ c-cfre. 

jQ1..té J)ena de Jug·~letes: 
Cu.1ndo papá ter1ni:1ó de neutrali::::~11- nuestro asalto. nos ordené c:;e Yol­

viérarncs a la co.n1,-. y se ale_-:o hacia su p:e::a r::.ascullando algo con:o: ,,;Es­

tá:::1 locos c~c ren1a·"eh, 
Durante Ya:·íos dlas LU\'e C;Ue soportar las frías n1iradas de IT1is her1r1anos_ 

Perdí 111..c.:cl:2. inílEencia sob:e. ellos Cllando se d:e~·on cuenta de que, aun­
qr;e yo eta el 111.syo:.·, 1nis ideas y consejos ::--10 sien1pre erar~ b·_1enos. por le, que 

debían to111ar:os co:1 prec2.ución. 

Este mundo está lleno de malos consejos y malas ideas. Si 
los seguimos podrían ocasionarnos vergüenza y dolor. A ve· 
ces empeoran alguna situación de la cnal tal vez estamos 
tratando de salir. 

El pastor que quiso andar sobre las aguas 
Recle:i.teme::1te leí la his~ori.a de un pastor qt:.e decic1. qi1e podía c~1111inar so­

bre el ag,c.::a. ClanJ que p;)de:nos adrnirar la fe de este hon1bre, !J-ero el senü­
do común nos dice qt::e a:Jnque s:..c fe haya síC.o a::ln1írable, s..: intel:ger:.cia 

dejaba bastar:te que desear. 
En agosto de. 200ó, f'Ste ?2Stor de trcirlla CE1co aj_os de edad ins:;_slió eE de­

cir que co11 sufic1e:J.te Íe, cualqtüera pndría camir..ar :itei-almente sobre el agua. 

Su mer:sa_je f-:_1e ín1pn~sionante y atre,ido. Exa:10 co:1 tal fuerza el pocier ce­
~estL.::i.'t que posee -~1r: hon-:..bre f:.e~, qu.e probab:.e:-:-1ente se con•/enci.ó a si n1is-
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mo cie ?Oder hace1 lo q:_1e dec:.a. El pc.sto: e111-prer:clió la rr.arc}~a a través de 
dese1,:bocadura de un río, a pesar de que no sabíz nadar. 

Para hace:· la his:::Jrla cor:a: Se fue al fondo con10 una piedra y solo sahó 
a flote a t1e~11po para su funeral 

Los razonamientos erróneos y los r:1alos con.sfjos son n1uy corr1ur.J._es en 
nuestros t.iernpos. Ese cüsr.10 2;.ll.o en \Vesley Chapel, Flori<l<1, 'J.n hon1bre 
recibió una l1e:-ida en 1a pierna con los fragn1entos de t:na :Jaia que dispa­
ró 21 rubo d.e escape de: su auto. Mientras reparaba s:.., 2utor:1óv~l, rtecesitó 
1-~acer LlD aguJe!"o en el tubo. Cu1.:10 no pudo encor1trar un talad:-o, decidió 
perfora:- la r·teza dispar:ir:doie un tiro 

Pregunto, ¿de dónde saca la gente sen1e_j¿,rttes ~deas? 
Con10 e_1emplos adicionales de 1,.1alos consejos, podG.at::"',.os considerar e~ 

case del _jove11cito qt:e estaba atLt\Tsando por dificuh.ac!es y sGs an1igos le acon­
se]aron qEe se e1nborrachara. lo ::,_,;a.i pro\.-oca depresión. 1via1a idea. 

Tambü~n está ta gente que suf-:-e recbs.­
zos o he:·idas en alguna ~-e~a.ciór:.. 
i\lgtn1os decidI::1 nu establecer más 
relaciones: otros. 1Ttü\'Idos por el 
{iespecho. s~ en\"UelYen en :·e.lacio­
·ne.s ron1ánt 1cas una y ot:·a \"<:-Z para 
llenar el \"JCío de su \-:d~-:. Otra 
ma1a 1dea. 

l_uego hay etapE5 de 11uestrc, 
vidc, c·J.ando nos ser1tin1os con­
fundidos, y debido a r:.u~stra ccn­
ft1sión caen1os e-,1 la ~L:.t i11a, y esto 

TJC nos condt1.ce a r.ada b·Jeno . 
. La listel. podr:a seguir c::-eciendo. 

Grac¡2.s a Dios. tenerr1os una herramienta que nos ayuda cuando necesi­
tamos °:i1.J.en2."> ideas o conse_¡os sólidos al afrontar er: la vida desafios, frus­
tración y cor~ft-:sión_ 

«Toda la Escritura es inspirada por Dios, y es útil para enseñar, re­
prender, enme11dar e instruir en justicia, para que el hombre de Dios 
sea perfecto, cabalmente instruido para toda buena obra» (2 Timo­
teo 3: 16, 17, NRV). 

E~ Señor no':> r.2 d2.do las Sagradas Escritüras, con0c:idas ta1nbién con10 

la Pala:ira de Dios y la Bib:ia. 
:=::1 L"'..b:-o c:.e los lib:-os proporciona direc:c.ión, co:isejo, ideas }T con.'ill.elo 

pa.-:-a cualquier s\tuac~ó:1 que encor:tren1os en la vide._ 

11 



. (,01np1-i:µ~0, que.un 'líbró no ,parezca·_ser 
"fa Solución ·de _·tUs_ ·proble1nas, pero Ja 
:·Biblia-no e.s-lln-librd OrdJnario_ Es úr1i­

ct\_-nad0 se_c_otn_para __ c:o~_:_él. · 
·Vamos a·ve·r:· 

Cómo se escribió la Biblia 
·_El Libro fue· escrito a través.de uh 

pe1iodo · de apro.xllD.ádamer1te mil qui­
nientos aflos, por rr~ás de cuarenta 
autores de Lodas 1as clases sociales 
del ·mundo: desde reyes a agricui-
to res. 

Eso_ no significa que la Biblia sea de criger_ hun1ano. 
E;lla-mis1na r..ps dice que :.10 lo es. En csmbio, ]o c:_ue dice es que Dios qui­

:so'·exp_re:s?Ise usando palabras hun~anas escritas por mar:os humanas: 

· dos santos hombres de Dios hablaron inspirados por el Espíritu San­
to" (2 Pedro 1: 21, NRV). 

Di.Os -influyó en ios co:-o.zones y los pensan1.ienlos <le deterrninadas perso­
~as;), los .ayudó.a interpretar en palabras lo qGe éi deseaba que sup~éran1os. 

-¡_lncreíbl~! ¿No" es cie-::-to? 
,_Las San:.á.s Escrituras fueron escritas en diferent2s épocas, tanto duran­

te la -guen-a_coffio durante 12. paz, abarcando tres diferer...tes continentes: Asl.a, 
·África y.Eut"opa. Fueron escritas en tres idiomas diferenles: hebreo, arameo 

· y griego. 
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· · Hay más manuscritos (ejernplares n1.uy antiguos) que apoyan la validez 
de las Escrit1..:i.ras, q'...le todas las obras clásicas de literatura comb:.nadas. 
· Er.. la actuahdaC. la Biblia ha sido traducida a más de dos 1níl idio111as. 

Pero ¿qué es lo más 1nara ... illoso? 
Fuera de todos sus hechos "L1nicos, la. Eslrilura nos cusnta una historia 

extraordinaria, que rr1.e lleva a la parte rr .. ás ünpreslonante de su exclusivi­
dad: e:l poder de la histeria que cuenta. 

P1imero, debemos saber que en :'orma indirecta, el conter1ido de la Biblia 
ha causado la muer:..e de m·:.:i.cha gente. 

Es importante que destaquemos que muchas personas han 
estado dispuestas a morir antes que renunciar a la Biblia. 
Por otra parte, otras han muerto en forma horrible solo por 
llevarla a las manos de la gente. Ningún otro libro podría 
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· motivar esa clase de entrega, lo Clll4. nos dice que hay algo 
especial dentro de esas páginas. 

Tarr;bién muchos han sido llevados a Inatar a s-J.s serr1ejantes al inter­
pretar -erróneamente. los mensajes de !a 3ibha. No lo menciono como un 
ejer~1plo pos1tivo que debemos seguir. 

Sin e1nbargo, en mi opinión eso le da rn.ás peso a la idea de que la Bi.b~ia 
coritiene un mensaje que mot~va a la gente como nin.gú.n otro hbro lo "J:-,,.ace 

Luego está el hecho Ge que 11..3die ha podido eHmina:'." este Libro, au.nque 
muchos lo han intentado, la Biblia s:empre ha triunfado. 

\/oltai.re no acertó 
Un ejemplo clásico de e:;;to fue Jo ctue le sucedió al filósofo frai.1:.és \lol­

t.aire, que rr1urió en 1 778. Dijo que en cíer: años a partir de su época, les 
cristian.os serían una especie exting:.1ida que habría pasado a ":a his:oria. 

'[, ¿qué fue lo que sucedió? 
C1ncuenta años después 6e su :::n.uerte, la Sociedad Biblica de Ginebra, 

Suiza, usó la casa de \Toltaire para producir Biblias. 
Hoy circulan m~llones de Biblias, rrüe..:."'1.tras que Voh:aire, el sí que sim­

ple y 1lana.Y11.ente. pasó a ~a h:-.stori.a 

La Pal2.bra de Díos es poderosa. 

«Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, más cortante que cual­
quier esp;¡da de dos filos. Penetra hasta partir el alma y el espíritu, 
las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las 
intenciones del corazón" (Hebreos 4:12, NRV). 

l...a capacidad que posee la Biblia de 1narnener su unidad a pesar de sus di­
versidad de orígenes, su influencia para transfo::rnar personas ·y su c3.pacidad 
de sobrevi.vi:- la persecución, son tan sola unos pocos factores que demuestran 
el poder singular de este Libro. Y en el :ex.to citado vimos que es -«\rí_?_a ·y 'efi­
caz» y que causa un poderoso impacto en .nuestros corazories_ y.:pensarr:.ientos. 

Segúa nos dice el apóstol Pablo er, 2 Tm:oteo3:16 yl 7h Pala]Jracle[lío{ 
tiene capacidad para ínstruírr,._o5 e=l.-n:ueStf:~>> -, '._. ~· · -t • :., ',,.,._ :-.: - · ··:. - "._: 

vi.v;.r co~o Cristo· lo b_izÜ.-··E); · · ' ·, · 

manual de instr.1ccíon~ _páf_i:" 
en este mundo.· Y·-1TI.e. · .,_ 

1narüial? 
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28 (p,[[NCIAS PAR/l. JÓVENES 

(\1-ando n1e casé, mi rnadre ::.1os dijo a nll esposa y a n1í qt1e 110s regalaría 
u11 armario para 1)011.er el televisor y de1nás equipo electrónico. Era t1n muc­
}Jl.e grande de rnadera con n1uchos cajones, pero sil1 manual. Nos llevó muchc) 
tiempo desar1r1arlo y cuando Jo trasladamos a t11i casa, nos llevó ... Bueno .. 

Mucho más tien1po annarlo de nL:t'vo. 

Dios sabe lo difícil que 
es comprender la vida 
con todas sus piezas, 

por eso nos dio un libro, 
la Biblia, que enseña, 

.corrige y nos capacita para 
.construir una vida recta. 

· .El Libro ha transformado 
~·· 

millones de vidas. 
Siempre me ha ayuda­

do cuando necesito 
sabiduría. Es la única 

fuente de sabiduría 
que existe a prueba 

de necios . 

. ,, .. . :· . . .. . . . . .. . Da n1ucb.a segu:idad saber que 
c·n la Biblia :tenelTlé,S· 1.111. !tlfinual de ínstn:ccioncs pzra VÍ\rtr sabiamente. Nos 
da CO"llSl~Jo:-:. p,ar~t lodo lo ttlll" nc.cesücn1os. i _·,1 Palabra de Dios sien1pre Le ayu­
darü H uhLt'ncr viclorin'-i, c'xitn y cspcr~111z;1 t:tl 1odt)S los aspectos de tu vida, 
si pones en 1,rúci lc,l S1t l·onte11ido, Y CSl) lo n:co111icndo 1nuc}10 rnás que la 
c;u{·n·-:..1 de las c;,d~1xi,1s y los hcn.11.,:u1os 111::.:.yorcs. 

Léela por tu cuenta 
Antes de com.enzar a leer las Sagradas Cscrituras, quiero adverti:te clu::: 

no obtendrás resultados positivos si la lees co1no cualquÜ:'T ot::::-o libro. 
Puesto q:1e la Biblia es única y especial, debemos leerla en fonna ,:_i_it,lin­

ta a otros libros, sl desea~11os comprenderla y escuchar la voz de Dios que 
nos habla. 

He aquí a1gunas sugerencias para ayudarte 3. leer tu Biblia: 

Primero: Pide siempre a Dios que te envíe el Espíritu Santo para ayu­
darle a co1Tiprender lo que dice. La Biblia está lleno. de t:.'ono­
ci·inienlo -zspiritual, y p<lTit discer11·1rln nccc~il:tr·,í.s \;1 ;1y11d;t del 
l~spirit11 dt· !)in_,~ 
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«Pero el hombre natural no percibe las cosas del Espíritu de Días, 
porque le son necedad; y no las puede entender, porque se han de dis­
cernir espiritualmente» (1 Corintios 2: 14, NRV) . 

. '.t·gundo: El ob:etivo de leer la Biblia no es n1e1norízar hechos o apre-n.der 

hist.oria. Si e_so es lo qtle te interesa, có.cr:pratc un_ libro acerca Ue 
la b.istoria del Oriente tv1c(_ho_ La Biblia no es un lilJro de texto, 
ni ·un 1il:ro de. historia, e cualquier otra clase de libre lleno de ir~­
forrrw.ción par:J. aprer1de-r de n1err:oriv... Desgraci2{_lurnente, la ge11-
te piensa que al leeT mu.cho ele la Biblia, aunque no la con1prer,­
dan, llegan a ser 1nás espi:l:-uales. Si tomas como consejo lo que 
la B;bha dice, un.a peqtteña fra!:>e puede ca111bi..:r tu vi(.-la., o p1:e­
de in.citarte :J esi:udiar dura11te sen1anas para con1p:ende::.- su s'..g­
rüficado. Curu1do la cstu.dies, hazlo para obtener un nuevo co­
nocimiento de Dios. Lec unos pocos versículos y luegc, hazte 
preguntas .a.cerca de ellos. Es b·uena iclea conseguir u11 comen­

tario o un diccionario híhiico que te ayude a con1pTender me­
jor algún l}J.saje. 

Reflexio11a sobre lo que has leído. Analízalo en tu cere1Jro por 
un tie,rnpo y luego pídele a Dios q_ue Le indique qué es lo que 
te l1a estado tr:itar.clo de <lccir 11or 111eclio de. ese pasaje. Luego 
espera CLUC- Dios llnpresio11e- tus pensarnientos con ideas sanh­
ficadas en cuanto a la fon11a co1no pttedes aplicarlo e.11 tu vida. 

"Pero el que oye y no cumple, es semejante al hombre que edificó 
su casa sobre tierra, sin fundamento. Cuando el río día contra ella, 
en seguida cayó, y fue grande su ruina» (Lucas 6: 49, NRV). 

La Palabra de Dios no puede ayudarte 
a menos que la apliques a tu vida. 

No siempre te va a gustar lo que leas; 
puede ser que te haga sentir incómodo 

de manera que tengas que cambiar 
tu comportamiento. Sin embargo, 

siempre dará resultados 
para tu propio beneficio. 
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N O SIRVO PARA LAS MATEMÁTICAS. ¡En serio! En mis años de se­
cundaria era tan bueno para los números como un pingüino para 
jugar al básquetbol. 

Tampoco soy bueno para el básquetbol , pero eso es otra historia. · 
Las cosas no fueron siempre así. Hubo una época cuando yo podía com­

prender conceptos de m atemáticas, pero en tomo al cuarto grado de la es­
cuela primaria noté que mi confianza se empezaba a desvanecer. Me di cuen­
ta de esto durante un juego lleno de ansiedad, que producía ataques de as­
ma, de pánico, vértigo, convulsiones y sacudidas n erviosas -por lo menos 
en mi caso-, un juego conocido con el nombre de «Alrededor del Mundo» . . 

El objeto de ese ejercicio exasperante era hacer que un alumno comen­
zara en un extremo del aula y entrara en una competencia frontal con los 
demás estudiantes, escritorio por escritorio. El maestro levantaba una tar­
jeta con una operación aritmética, y el alumno que iba viajando <<alrededor 
del mundo>, trataba de gritar la respuesta antes que lo hiciera el compañe­
ro sentado. Si lograba hacerlo, el alumno viajero pasaba al escritorio siguien­
te, con la esperanza de repetir su victoria. Si el viajero resultaba más rápido 
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Cuando tres es igual a uno 

que todos los demás compañeros, ganaba porque había viajado «alrededor 
del mundo». Pero si uno de los compañeros sentados lograba dar la respues­
ta correcta ames que el alumno viajero, entonces este debía volver a su asien­
to, y el alumno que le gan ó tomaba el lugar del «viajero». ¿Parece divertido? 
Bueno, sí, h asta cuan do llegabas a los ú.ltimos tres o cu atro escritorios. 

Cuando me quedaban unos pocos escritorios, en mi estómago se empe­
zaba a agitar una mezcla de presión y entusiasmo. Una ola de ansiedad llega­
ba hasta m i cerebro, y cuando veía la tarjeta hacía una de dos cosas: o daba 
a gritos la respuesta correcta (causando sobresalto en todos los demás alum­
n os de la escuelita), o me ponía a mascullar tomertas que solamente yo en­
tendía, terminando así derrotado. Pocas veces logré ganar, y cuando lo hice, 
tuve que pedir permiso para ir al bañ o, o a la enfermería, para recobrarme. 
De este m odo, para cuando llegué al quinto grado ya habia desarrollado un ni­
vel respetable de ansiedad frente a las matemáticas. Peor aún , en mi nuevo 
texto de estudios me encontré con un mal mucho mayor que el famoso viaje 
alrededor del mundo. 

En el quinto grado me sentí alarmado al ver que las letras del abecedario 
se empezaban a m ezclar con mis viejos amigos los números, formando una 
unión antinatural llamada álgebra. Es una verdadera p erversión. 

Figúrate, ¿cómo puede 35 + x ser igual a 93? 
¿Qué hace ahí esa x, fuera del alfabeto? 
¿Y qué me~dices d e x - y = 17? 
¿Cómo se puede restar la y de la X, cuando la y es la letra número 28 del 

alfabeto y la x es solamente la número 2 7? 
Au n as[, ¿no debiera la respuesta ser 1? ¿De dónde salió ese 17? 
Así comenzó mi espiral descendente en las matemáticas. 
Se me exigió que resolviera una abominación tras otra, incluyendo las frac­

ciones, el radio, el diámetro, y diversas ecuaciones en una vartedad de temas 
poco recomendal:>les, i:oin<:> g~om.etrta; cálculo .Y p(?r .supuesto, álgebra. 
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· Y mientras iba lenta1nente ter-minando mis cursos de ma~emáticas en la 
-··sec1:ndaria y los pr:.meros a11.os universitarios, rr1e. sentía cada vez más feliz 
porque nunca más Le.ndría que considerar esa miserable ciencia, excepto 
en sus aspectos más básicos. Pero n1ientras esn.lc:liaba la Biblia, ·me vi obliga­
do 2 confronta, una dura realidad: ec, la Biblia -la Palabra de Dios- hay 
Ciertas operaéiones n1ate1náticas 111uy Ta.Tas_ 

Para muestra, considera los siguientes ej:::111~plos. En Génesis l: l )' 2 dice: 

«En el comienzo de todo, Dios creó el cielo y la tierra. La tierra no 
tenia entonces ninguna forma; todo era un mar profundo cubierto de 
oscuridad». 

El capítl;tlo pasa a exp1-i~ar cómo Dios creó ~a vida q1.1-e co11.ocen1os hoy. 
¿Cómo lo hizo' 

_ Nada habia, salvo agua y rocas sun1erg1das. 
En otras:palalJras, Dios hizo algo a partir de nada. En nir!gúrt tipo de ma­

temáticas que yo cor.:.ozca da resultaclos ese :.ipo de cálculo. 
¿Y qué diremos de Jesús? Era farn.oso por su habilidad para mu:1iplicar. 

«"No tenemos más que cinco panes y dos pescados, a menos que va­
yamos a comprar comida para toda esta gente". Pues eran unos cinco 

: mil honibms. [.,.] Luego Jesús tomó en sus manos los cinco panes y los 
";/fo:,,pescadosy, mirando al cíe/o, dio gracias a Dios por ellos[ ... ]. La 

'e_\/om((J,hastaquedar satisfecha» /Lucas 9: 13, 14, 16, 17). 

Jesús to1nó una porción tamano iildivi­

dual )' la ,n1.1.ltiplicó transformándola en un 
banquete para millares de personas_ 

Además.Jesús cancela las deudas de rmes­
trrs pecados (repasa lo que dice J Juan 1: 9). 

¿Cuántos bancos conoces til que perdo­
.. nen deudas poro~ue ama.n a. la gente? 

¿Qué clase de cálculos está l1aciendo 
Di.os? 

Piensa :an1bié"!l en la frase clásica que 
pronuncia Jesús en Apocalipsis 22: 13, don­
de se i<lentiÍlca como «el alfa y la omega», 

que significa el principio y el Ílr,. 
-.-_PU.es·_bier.._, -puedo comprender que al­

teñ..ga i.µi l}rinc~p_iO· Y-- un fi11_al, :pero, 
tófiio_-Pl.1~9"é:.\i~gúJ~!1- se.r·ét pr_iricipio 
'Hin?;,.· . 



Uno se:qüeda perplejo. 
Sin· é1T1-bárgo,. qui.zas.- no. ha;la _ ~cúacióll -q~é cau~ft 

rnayor perpleJidad que la de la Trinidad. 

Las matemáticas bíblicas 
En la Biblia hallarnos un destello del carácter y"_ 

u11idad de Dios que a nuestras menLes les res1-iít3: 
fícil captar. En Deutero11on1io 6: 4 se nos d_e¿Ja_m; 

«Oye, Israel: El Señor nuestro Dios uno es»-(NR. 
,_'·\_' '<s ,e 

fv1uy bien, pa~ece entonces que estamos trabéÍjarid~:-
con ei número uno; Dios es uno. 

Y como cristianos, cree.rr1os que hay un solo Dios. 
Está fácil la ec'.J.ación, ¿110? 

Buen.o, veamos otro texto. 
Habla=ido de Jesucisto, el Hijo de Dios, 

dice Juan en su Evangelio: 

«En el principio ya existía la Palabra; y 
aquel que es /a Palabra estaba con Dios 
y era Dios» (Juan 1: 1). 

Y por si rios viéramos tentados a pensar que la · :<e_"; 

Palabra era otro-y no Jesús, Juan agrega: 

«Aquel que es la Palabra se hizo hambre y vivió entre nosotros, 
lleno de amor y verdad. r .. J La ley fue dada por medio de Moisés; 
el amor y la verdad se han hecho realidad por medio de Jesucristo» 
(versículos 14, 17). 

La Biblia dice que Jesús es D10s. El mismo Jesús lo dijo: 

"El Padre y yo somos uno solo» (Juan 10: 30). 

S1I1 em-bargo, como hemos V'.sto en DeulerorLonllo, Di'.Js (a quien en Juan 1 
y otros pasajes bíblicos se lo identifica como el Padre) es uno 

De modo que estamos trabajando con la ecuación (2 = 1). 
¿ Tcdavía estás confundido? 
J\,1agnífico, sigamos. 

Tres Personas y un solo Dios 
Cuando Juan bautizó a Jesús en el rto Jordán, ven1os en la escena no solo al 

FiijO:Y· a D_ios el Pad:.'c, sino tc.rrrbiér1 a una tercera Persona que se }1ace presenre: 
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«En cuanto Jesús fue bautizado, salió del agua. De pronto el cielo se 
abrió, y Jesús vio [pon atención aquí] que el Espíritu de Dios bajaba 
sobre él como una paloma. Se oyó entonces una voz del cielo que 
decía: "Este es mí Hijo amado, a quien he elegido~» (Mateo 3: 16, 17). 

;Qué te parece! Hz1y Lres -cué11.talos- Persor1as divi.1-:as que interactúan 
en este pasaje: Jesús el Hijo de Dios, el Espíritu de Dios, y Dios el PadTe. -'>;.· en 
lvlateo 28: 19 vernos que Jesús instruye 8. sus dlscipu1os que bauticen a los 
conversos 1,en e1 no111bre del Padre~ del Híjo y del Espíritu Santo~,. El pasa­
je iguala los tres no111bres entre si. Pablo, en su segunda carta a los Corir1-
tios concluye diciendo: 

«Que la grada del Séño[ Jesucristo, el amor de Días y la presenda cons­
tante del Espíritu Santo estén con todos ustedes" (2 Corintios 13: 14). 

Aquí se ven claran1e.11te tres entidades divir,as que tral)ajan en mutua ar­
morJa.; y sin embaTgo, la Biblia insiste en que hay solamente i,t/1 Senor, un Es­
píritu y un Dios (Efesios 4: 4 o.l 7), )' afirma que debemos dar gloria y honra 
al único --Dios· (1 -rirnoteo l · 17). 

Puedes pensar lo que q_uiers.s, pe.ro a mí me pa­
rece que estamos en pre-ser1cia de una ecuación 
que dice: 3 ~ l. 

Din1e, ¿cómo le hayanJ.os sentido a esto? 

Soluciones para un misterio 
Durante siglos, muchos han tratado de re-

solver este misterio. Este problema de ma­
temáticas le ha dado <sla ·vuelLa al mundo», 
y si bien tene2Tios toda una colección de 

teorías, nadie 11a logrado desarrolla!" una 
a..y1icaciór1 defi..nitiv·a de có::r10 trabc.ja esto. 

Lo que EÍ tenernos es el térmillo ñ·infiliíd, el 
c:.1al se :-efiere simplern.ente a lo que encontramos en 

-~1.-_Bibli.3, ur1 Dios Triuno. Un Dios que se ha re­

Velado a nosotros en tres fonnas dlsti1~tas, cada 
,una de ellas tar: «DiosJ, como las otTas. 

El tén.nino Ti-tnidacl no explica cómo fun­
éiona eL atTeglo 

¿ Te hace sentir 1.1n tanto in(:ómodo? 
No lo pen11iLas. ~tíralo desde otra 

perspecthca. 
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-.CÚarido Úés es,,· ""'''ºc,,¡;n,'C 

Consi.d-eTa lis palabras cort ·que el -misn10 Je:sú.s se. ·refirió a .sí mismo~ 
Alfa y 1a· Or.:iega. Jesús tiene.vida-eterna y ofréce comparti:-la cort .D.OsÓtros. 
PÜdría.s sacar :u viejo diccíona!io y ve-:: có1no define lá palabra e-tcnw o et~r­
nfdad. Verí.ás_en él algo que dijera quizás <<perdurablex• o <·:sir1 fin», o ~,dura­
ción aparente de la ma;'oría de las clases de 1natemáticas»- (perdon2.. la bro1na). 

Y, si bien es cierto que co1npre:c1.demos a qué se refiere la palabra. eter,.1.i­

dad, ¿_puede alguno de nosotros real.rne~te coY11p-:-ender cón10 se e:x1Jerimen­
tG. la. eternidad? ¿Será posible comprender de veras qué se siente el n.o tener 
un comienzo ni un final? 

Creo que la pe::-sona más ar._ciana q0.e yo l-:_aya conocido tenía algc as( 
como cien.to veinte all.os, ),. e.so no es nada con--iparado con la eternidad. 

El solo hecho de usar ténninos para referinlos a algo no sig­
nifica que comprendamos plenamente su significado. 

Pensemos finalmente en esta otra perspecti.Ya. 
J_2 vida es co1npleja_ 

Nos demoramos raíles de años sola1nente para crear 0.na oveja, y al fin 
resultó ser una copia. 

¡lJna oveja) 
Pero la vida es tar1 corr.p1eja, con sus átomos, sus células, sus procesos 

n1icroscópicos, sus fluctuaciones ernocior.i.a~es y preferencias alimentarias, 
que no hemos-·hecho más que escarbar la supe.-rf1cíe de lo que significa es-

~ 

~ar V~vo y pro,Jucir seres vivientes. 
Hasta una brizna de pasto es comp:ej2. Por eso, 1r ... i pregunta para ti es: 
¿Por qué tendríamos que supone:- que el Autor de la vida fuera menos 

cornplejo que su creación? 

Dios eligió revelarse en tres formas distintas, 
con el fin de permitimos tener un cuadro mejor 

de cómo es él, con todas sus facetas 
y rasgos de carácter. 

Precisamente Jo que a nosotros nos asombra y 
confunde, es lo que nos provee un cuadro más claro 

de Dios. Todavía no sirvo para tas matemáticas, 
y no sé si alguna vez comprenderé eso de 3 = 1. 

Pero sé que .cuando llegue al cíe/o tendré una eternidad 
para estudiar y aprender todo acerca de Dios. 

; Y este es un tema acerca del cual 
no me importa hacer unos cuantos cálculos! 
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El mejor Papá 

¡Vamos, es lógico! ¿A dónde más se podría subir Spidcnnmi"~ Perdón, 
quiero decir Spicierpapá. 

Spiéerpapá se sentó all2. arriba en protesta contra el hecho de que la cor­
te le había negado el derecho de criar a sus hijos. 

No hace falta que te diga que cuando las autoridades sacaron a Spider-· 
papá de la grúa, reafirmaron su determinación de mantenerlo separado de 
sus hijos, y quizás de cualquier niii.o. La próxima \·ez debiera pensar mejor 
lo que va a hacer... e Yestirse de Batnwn, el hombre murciélago, porque sin 
duda eso le daría mejor resultado. 

Hay en nuestro alrededor algunos padres malos. En o:ra noticia sobre 
el tema de padres que se vueh-er, malos, se dio el caso de ur. hombre del 
estado de Minnesota que tenia en su casa más de cien artefactos explosivos 
y casi diez kilos de pól\'ora, junto con un juego de instrucciones para fabri­
car bombas. Fue an-estado juno con el resto de su familia, la cual él debía 
g:.liar, y se le asignó una multa de veinte mll dólares, más diez anos de prisión 
a cada uno por dedicarse a jugar a ser te­
nmista. Definidameme un m.al padre. 

Hay demasiados relatos acerca de 
padres que causan daño a quienes 
deben amar y guiar. Hay pa<lres c,ue 
abusan verbal y sexualmente de los 
miembros ele s~? propias familias. 
0 q'.le las abandonan, negándose a 
trabajar y ganar dir:ero para :nante­
nerlas, y otros que so:i. tan amables 
y bondadosos como 
:as púas de un puerco espín enojado. 

Pero, si bien es cierto que :-iay rn.a­
bs padres en toda sociedad -y en mu­
ch."15 cárceles-, no es ffenos c.ierro que 
también hay una gran camidad de pa­
dres que son buenos. 

Un buen padre 
No hace mucho, se estrenó u:1a 

película basad?. en un relato de la vi­
da rea:. acerca de un pa2re bueno. 
El actor que representa el papel del 
padre es Will Smith. La producción 
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se 1lama The Pursuit DÍ Hatp_yness [La búsqueda. de la felicidad;, Describe la 
v-~da de un horr1bre llamaC.c Chris GardneL un hombre. jover., pobre y lucha­
dor que fc1e 2 parar a las ca.lLes y siá embargo hizo todo lo posible pcr proveer 
le necesario ;:iara su !-lijno_ A~ fin, después de muc:las dece1-1ciones, lágrimas 
y grandes esf1.2.erzos, Chris por hn alcanza e.l éxito como hornbre de nego­
cios, y logra proveer 1.:..na buena v:da para Sll hijo ar:1.ado. Es un relaLo con­
movedor acerc2 del 2mor de un. padre po:; S'.J. hijo, y de ls. fuerza que hay en 
una voluntad decidida a triunfar. 

Y' lo meJcr de todo es c.ue la historia es verídica, C}1ris Gardner est2. vi•:o 
y es hoy un muttirrül10.n&r10 qae contrihl1ye co:-~ grandes sumas a la 1g1es1a y 
e~ comedor gratuito qt:.e-le- ayudaron cuando no tenía haga:-, Hay o:.ros pz­
dres que desempeñan un magr1~fico papel. Quizás :i.ad.ie haga un filme ace~­

ca de la vida de e11os, pero cada día. hacer: lo posible. por ayudar a que las vi-­

das de s~s seres queridos sea11 a:go especisl. 
Mucha gente podrta ccritarte cómo s1.1 padre los instruía éicerca de la vi­

da, les ayudaba con sus tareas escolares, les ensei:aba a :::onduc1r, jugaba con 
ellos, ies mostraba cómo lanzar una pelcta, y hasta. les e11Señaba acerca de Dlos. 
Sin emba:::-go, :las:a los buenos padres tie11en sus ~L1c~1a.s de vez en cuando. 

En su libr-:J llamado The- Fíve Peop1e You Mcet in l--I.eavcn [Las cinco per­
SOTias q11e conocerás en el cielo}, ctue llegó a ser un éxito d.e '.ibrería, el 2u~nr, 

tvt~:cl1 l\.lbon1 presenta ur1a profu11da a11alogia de la paternidad. El ~ibro rs 

un relato ficticio acerca de un hombre Ea1r~ado Eddie, y l::, que 1e s;..,:cede 
c.uaado muere er1 un trágico accidente de carnaval y se va al cielo 

Es cie"'."tc q-.J.e el lib:-o se desvía de 1a Bibli2. en té1111iros de lo q11e st:cede 
rnás 21lá de la muerte (lee el núrr1ero 26 para saber q1.1é pasa C:.la:1.do alguien 
111uere); pero c.~e todos n1odos, logra pin.tar ciertos cuadros conmovedores 

En el Lbro, cunndo llegas al cielo, r~o :e enctientras er: seguida co-:1. D1cs: 
er. can1b10, te enc·J.entras cor: cinco personas que en algún momeELO de tu 
vida te afec~~:.ron, y tú a elles. S·J. tarea c::>nsiste en explicarte q:.1é significó 
tu vida y cómo irrfluyó en su destino. Ellos hacen t1.r::a descripción q11e ie 
ay1...1da a Eddle a entender l.:; razór:. de sw vida. Uno de los cinco le habla a 
Eddie acerca de su p3dre. 

El at1tor adernás nos of:ece u0 boceto del pasado de Eddie. en el cual 
vemos ct:án abusivo era con el su padre .. A..quf es donde fv1itch Albon1. ofrece 
un2. poderos;;. visión de ]a paternidad. Dice q 1..1e no sola1nente los 1r..alos 
yad;-es, sino <<:todos los pad:::-es cau.san dolor;; su.s hijos;,. Lo explica con. una 
::i.ri.a1ogí.a. Dice que cacia :n.ill.o o r,111H es en h1s 111.anos de su ¡Jadre come: un 
vaso de cristal recién hecho . .L'\lgur1os padres dej;:,.n s1_1s h1tellas d:gitales; ctrcs 
ciejarr 1nanchas. Pero hay· algur.os que aprietan co:i. tar_ta !Uerza el vaso, o lo 



Eí rne]or Papá 

trata:.1 en forn"!a tan Cescuidada, que lo rompen en un m:llar de fragmen­

tos Henos de· aristas. 
Lame.n:o úecír q·,..\e la ana:ogia de Müch se 2.just.a a la realidad. 

No importa cuán bueno sea un padre, nunca será perfecto. 
Los ;::,adres i:nparten. sus buenas cualid2des, pero cor1 ellas va11 también 

alg, .. :inas negat:vas. y~ algunos hm1 transfcnr.:..ado a S'J.S fD:jos en agudas aristas 
que corlan y hiere11 tal corr~o ellos han síd0 cortados y heridos. tv1e he en­

con~rado ccn algunos, y el espectáculo le ~ompe a uno el corazón .. 
La Bibha dice o_ue «todos 11a11 pecado 

y están lejos de la presencia salvadora de 
Dios>; (Rorr:..anJs 3: 23), iaciuso los padres 
y n1adres. ~y debido a esta triste :-eaiidad, rne 

prege:1to por qué Dios se presenta a nosotros 
en 12.. Bi.hha co1110 e] Padre. 

Ct:a11do Jesús les enst'lló a sus díscipu-

«Padre nuestro que estás en los 
cielos» (lucas 11: 2, RV60). 

'{ al escribi-r Pablo a la :igles:a 
de Éfeso, Gice:' 

((A1
1abemos 

al Dios y Padre 

de nuestro -~) 
Señor Jesucristo, 
pues en nuestra 
unión con Cristo 
nos ha bendecido 
en los cíe/os 

con toda clase 
de bendiciones 
espirituales» 
(Efesios 1: 3). 

l:stos dos textos 
son ape:1as una n1uestra 
de todos los que usaron 
Jes-:ís \el H~.~o del Pal~,1-e. Dios) 
y :::us xg.Jidores. 

.,."4~ 
-'~"'" 
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¿Qué suce.de aquí? ¿No h.abía malos pz­
dres e.:.1. aquelios días? 

¡Seguro que si_! 

Noé y Lot, padres de la Biblia 
nada modélicos 

Noé, despue.s de ser usado por Dios par.?i. 
salvar de las aguas del dil-,xvio a un. ::-esto de 

la Taza hur1.ana construyendo un barco 
gigantesco, fue y se e1r1.briagó. 

¡ Vaya ejemplo! 
,~r\sí es. 1nl1chachos. Hagan lo que 

Dios pide, y luego Yayan y beban hasta 
q'~1edar por los suelos:.~. 

Pe.o: todavía, se err: borra­
chó a tal punto que p-erdió 
toda su ropa (léelo en Gé­

nesis 9: 21). 
~o es e1 tipo de mensaje que 

deseamos eri..s-e1l.arles a los nillos, 

¿verdad? 
Y Lot, peor: Se ::iudó con st: 

familia a u11a ciudad t2n degene­
·rada que Dios tuvo q·ue bajar Ce1 
cielo a con1probar por sí misrrLo :.,-u 

maldad. L1.1ego la cor,.sum1ó con el 
fuegc sagrado (lee el relato er1. ~énesis 19: 24). Buena i.dea, papa Lo:. Pero ya 

antes de1 l:olocausto sagrado, Lor.:. de111ostró poseer actitudes paternales 
que dejan n:<.1y atrás a las de Spiderpc.pá. 

Cuando I)ios visitó el Jugar, los mensajeros celestiales se quedaron co11 
Lot en su casa_""{ cuando los hombres malvados CJ:.:'. la ciudad se :::-eu:1.ieron 
ccn e1 fin de derribar ::.a puerta del hogar de Lo~ y poder 2.b1-.1sar de s-;.1s iEvl_­

tados, Lot le.s ofreció sus dos hijas 'lírge.nes a esos perversos decididos a 
VJolaT y herir a qu1e.n fuera (hallac""ás el pasaje en Crénesis l9: 4 al 8). ¡Gra­
cias papá! ¡Qué ma11era de cu~d-ar de tus htios y sacrificarte por e:los! 

Hay much.as otras historias de varorces bíbhcos que no ganarían el pre­
;;:iío corno Paclre del Año. 

Y sin .embargo, Dlos elige ident~ficarse coino i1uest;-0 Padre. 
¿Por qué? 



El rnejor Papá 

Una razón es ayt;.darnos 2. te..'1er un...a 1ne~or relzc-¡ón con Dios. Dios es el Crea­
dor, el Dueño del uriiverso, 12, Fuerza de la <.."'112.l "'::irotan la vidz y toda realidad. 
No tiene co1nie:1.20 rü fin, y su poder es tan glorioso que le dijo a Moisés: 

«No podrás ver mi rostro, porque ningún hombre podrá verme y se­
guir viviendo» (Éxodo 33: 20). 

¿Cómo podremos rela:::ionarGos con alguier: que es absoluta1nente ex-
:.ra::errestre y santo? 

Comparados con Dios somos apenas unas hormiguitas. Por 
eso Dios buscó un término que nos resultara fami)iar. Y en 
la Biblia, el término padre no significa tan solo progenitor, 
como si Dios estuviera diciendo: «Sí, soy responsable de tu 
existencia, pero nada más». No; la palabra padre significa al­
go todavía más personal que eso. 

Padre ... Papá ... Papi 
El té::rnino bíblico q1.1e se traduce co=no padre es .4bba. 

«Y ustedes no recibieron un espíritu 
que de nuevo los 
esclavice al miedo, 
sino el Espíritu que 
los adopta como 
hijos y les pennite 
clamar: ll ¡Abba! 
¡Padre!"" (Roma­
nos 8: 15). 
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I~ palabra _,;\bba es un vocablo a:-an1eo transliLerado al griego por el após­
tol Pablo~ Era usado dentro del circulo familiar, y se derivaba de los sor.-1-
-dos emítidos por la-bios infar .. tiles. 

No resulta difícit imagiaa como los bebés decian <<¡Ab-ba!,; con articu­
lación imprecisa y V'B.Cj_}ante. 

Esta palabra ai:amea sugiere _un alto grado de confianza e intimidad en 
uri.a relac]ón. ~A.1gunos piensan que es el primitivo equivalente a nuestro ac­
tual papi. 

_Ahora bien, un nombre r.Lci es 1nás que i.¡n nombre 
Es .ch~.ro .que Dios quiere qt1e nos dirijamos a él de. ese modo: pero ¿es 

él así" de·1)ueno? 
~-""'~ 

Es cierto que los paores terrenales cometen errores ocasio­
nales, pero Dios es el padre original. Es el ideal; es perfec­

to. Y al llamarse «Padre» quiere no solamente es­
tablecer un ejemplo para todos los padres te­

rrenales, sino mostrarnos cuán buen pa­
dre es en realidad. Y lo consigue en for­

ma impresionante. 

Después de todo .. 
• Fue el Padre el que envió a su Hijo Jesús 
para salvarnos del pecado (Juan 3: 16). 

• Fue el Padre qu1en creó el mundo y la 
vida que co11t}ene (Génesis l: l)_-

• Es el Padi-e quien obra con equi­
dad y e-xl1orta a 1os demás a 

que actúen del 1nisn10 rr:.o­
do, dándonos 1eyes e:r1 

libros bíblicos como 
"Éxodo, Deuteronomio 
)T Levt:icc. 
• Es el Padre quien nos 

concederá la victoria 
sob1T el mal y la muer­

te al fin del tien1.po (Apo­
calipsjs 19:l). 
• -Y es el Padre quien cui­
da de los huérfanos, las 
víudas y de quienes se 



El meJoí Papá 

siente11 rechazados en su entamo (Deu.teror:ornio 8: 10). Hasta lleva 
la cuenta de cada lágri_ma que der:-amaIT'~oS (Salmo 56: 8). 
Y para quien.es sus padres terrenales los hirieron y traumatizaron tran.s­

íormá11dolos en un cole.cció11 de .:stillas punzantes y corlantes, la Biblía lla­
ma a Dios el Alfareco. 

"Sin embargo, Señor, tú eres nuestro padre; Nosotros somos el ba­
rro, tú nuestro alfarero; ¡todos fuimos hechos por ti mismo!» 
(lsaías 64: 8). 

Qios es el único Padre qu-e puede limpiar las mai-ichas ":l cicatrices que he­
mos ido coleccionando a nuestro paso por la vida. Su poder le permite has­
ta recoger los fragme::1.tos de nuestras vidas y dejarlas mejor que nuevas. 
¡ Cuán grarlde es el Padre l 

La Biblia dice 

« ¡El Señor! ¡El Señor' ¡Dios tierno y compasivo, paciente y grande 
en amor y verdad! Por mil generaciones se mantiene fiel en su amor 
y perdona la maldad, la rebeldía y el pecado, pero no deja sin casti­
go al culpable, sino que castiga la maldad de los padres en los hijos 
y en los nietos, en los bisnietos y en los tataranietos» (Éxodo 34: 6, 7). 

Dios no solo es amoroso, sino tarr1bíén justo, ecuári.irne '/ perfecto. 
Pv1e asombr~que este Pad:e. el Corripendio de toda realidad, nos permita 

lla1Tiarlo «Papi»~' 
Tv1e J1ena de esperanza el pensar que no importa quién me hiera, o a qué 

1)u.11_to 11ay2. echado a perder mi vida, b.2y un Padre celestial que me perdona 
y me ayuda a recoge! los pedazos. 

Todos somos hijos .de Dios, 
un Dios que quiere obtener nuestra 

custodia por toda la eternidad. 
Y como es el Padre perfecto, 

además de ser el perfecto Juez, todo lo que hemos 
de hacer es aceptar/o, y él nos preparará 

un Jugar en el cielo para que vivamos con él, 
para siempre, en el mundo renovado. 

· Y eso es infinitamente mejor 
que ser hijos de Spiderman. 
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Nuestro hermano 
mayor 

CIENTEMENTF. visité con algunos amigos un museo en la ciudad 
e Chicago. Había cuadros que me dejaron perplejo. Uno de ellos era 
na pintura al óleo de una cabeza de vaca colgando de un gancho. 

Como si eso no fuera suficientemente encantador, al lado de esa cabeza en­
sangrentada colgaba la lengua. ¡Qué honible! 

Me pregunto, ¿en qué estaría pensando el artista cuando pintó ese cua­
dro? ¿Qué clase de person as elige el arte de pintar para dibujar cabezas deca­
pitadas de vacas? 

Lo extraño es qu e este mismo pintor tenía otros cuadros de paisajes y de 
gente. ¿Por qué no p intó otro de esos' 

Luego observé otras que catalogué como pinturas «sin sentido>> . Diversos 
colores y fonnas mezclados sin fonnar absolutamente n inguna imagen o fi­
gura. Mis amigos más artísticos, que tienen más prep aración cultural que 
yo, me d icen c·osas como estas: «Se trata de la emoción r.ras los colores>> o 
«Es arte abstracto>>, o· «Muestra la técnica que se usa para obten er esas for­
m as, pinceladas y texturas». 

En mi opinión n o son más que cuadros sin sentido. 

-~~ 
.. -~ 

:, .. 



Nuestro hermano mayor 

Si uno tiene ese talento, ¿por qué no pintar cosas que la gente pueda en­
tender? Por lo menos para la gente común y co"rriente como yo, que no tie­
nen inclinación an islica. 

Luego están los fotógrafos. Muchos de ellos toman lindas fotografias de 
diversas cosas, mientras que otros son especializados pero no especialmen­
te buenos. Yo mismo he tomado algunas fotos así. No hay nada mejor que con­
templar una foto de mi esposa, su mamá, su papá y mi enonne dedo pulgar 
que ocupa la mitad del espacio. 

Hay muchas fotos mal tomadas y mucha distorsión, ya sea 
en fotos como en cuadros. Pero las peores imágenes y las 
más deformadas son algunas que pretenden describir a Dios 
de manera errónea. 

Imágenes fa Isas de Dios 
El mundo está lleno de imágenes distorsionadas de Dios. 
Consideremos el hecho de que mientras algunas personas alaban ~r n.om-

bre de Dios, otras lo usan para maldecir.' _ . ·. . . . . . ->·· ,: '/ : . 
¿Quién es Dios? ¿Alguien que debemos alaba~_.~ usar.}~r¡¡:.I!la.ld~é.iIJ '.:}.·> 
Luego debemos considerar a los que dicen seguir.a· Dios;_Sqfl_'Stis·fet)r~..:; · · 

semames, ¿no es cieno? . ... · · .:.· _:··.: ... ·.::>\. :· . · · ·: . .;. 
Sin embargo, a través de la historia de la hú ~ .ani~la:~:p.6.l:1.~~o'.s ver a~io-_. ·'( :·,~:· 

cidades como fu Cruzadas, donde los cri~tiá.riós p er.S~&U1á.1fa:Jos:·m.~F'.· \\:.'. 
manes para exterminarlos de la faz de la ,::· : · ··· · · .·:> · ;,:'.:;:/:.: :: · · · , /..: 
tierra. La iglesia medieval ma- · · · · · .... . ·: 

taba a la geme que no cuncorda- :~ .. '.\ :::'::.-
ba con sus ideas, los ataban en pos­
tes de madera y los quemaban vivos a 
la vista de todo el mundo. 

¿Puedes imaginar el concepto de 
Dios que tenían los individuos que 
perpetraban esos crímen es? 

Luego están los cri::,"ti.anos 
de hoy. Aunque soy un pas­
tor joven, ya me ha toca­
do ver algunas personas 
de las más malvadas, 

~-·.· {~ . .. 
-. ... 

. · .· .. ~ :. .. . :· ·.' 

· ·'l°;._:;. 
; _ ... :: . . 

·- .. :. 
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inquisidoras~ i.nsolentes y despiadadas que jél.lnás te gustaría conocer.. Y 
dicen. ser cristianos. 

líace. pocos anos un anci2.no que decia ser cristíano con1enzó a en,n.ar­
me cartas :hostiles. Llan1.aba a mi m1r~lsterio una «burla» y dijo o,u-e yo r10 

era más que un '<'ºpayaso,¡ y otros ir1S,:Ü:os 1nás. Pero, eso si, terminaba to­
das sus canas más o menos asi: <,Con amor, su hermano er, Cristo». Pa­
T~~.iclójico y sorprendente. Si de él h"'-lblera sacado e1 cuadro de Dios, hubie­
ra:pe.nsad6 que. Dios es criticón y ofensiv·o, que dice «te amo» po:-que s1;.e­
Ila bien, no porque de verdad lo sienta. 

O_tra vez~ me encontraba predicando en una calle cor1ocida por sus ba­
res frecuentad.os uor estudiarites de la 1.1niversidad. Frer1te a uno de los bares 
"esL_a:ba un grupo- de cri~tianos frente a varios estudiantes que no pa:.-aban 
<le:gritarles: «¡Prostitutas!>r, {<·1 • .\lcahue.tes!r}, y cosas peores. 

Ahora, ¿q'..lé concepto de Dios pod1ian fo:rrriarse 
L esos jóve:nes ~edio borrachos, al ver la forma 

I
~~" ._ .. ·:· .. _ccmo los seguidores de Crtsto :os tr&.tab&.""1? 

. :-·· i·_,:,f·,'. ,-_/ ;lrOnic..amente, rnás llirde supe q1..e esos ''cri..stia-

• .. '. ... /.?t. :t1~4Yf:~/eran de. una iglesia llar~1.a~ta Bt1enas ~~;vas. 
-.:;;:E,~ r~,.,st.,;:.~·,:,;~\.c"~. Es cierto que hay rru.:...:.ones 
-:::.'""{ de cristiar_os maravillosos; pero 

dadas las dos variedades que 
eristen, ¿qi..:.iénes son los q:.ie re­
presentar.. a Dios? 

Mucha gente está cc-:.nfu.ndi­
da con Di::.;is, enojada y te1ne­

-~osa· de él, debido a los cu0drcs d~stor -
··siO,nados que se pirLtan de su persor1a. 

~f=Orrio·::-esullado, ellos ta1nbién desz.rro­
,P.a1:1 ªu_:ti.a :in1agen · distorsionada de él. 

· '·No sé cuántas veces ,<he visto:.~ a 
f~os.-~n h{·telev:isión o e~ películas. 

':"/A!.gtinO~"lo·describen-como un.a11~ 

~-'=:·.·c?!~',~···i'iaf1º:?e.-:cabello :blanéó que mani­
r;,::[{}::·::.P~:1~~-~~ndo con°.5u "\0oluntad, sir. 

····- )~ir11B.P-o~rfr1e:·_·lº que 1a numanidaci 

;+~~$~::::::c::::d:rde:::: 
}.i:tESx\ciJ :lifügeh _a la .tierra do11de en 
ti~;},(-;·. t:<··.-·.·:···_,;,--··'.: - 0 

\·,::;:_;,·._;,-:~ ;,: . ,· . 
'~;-,··:.- -



Nuesrro hennano rr.ayor 

rr~edio de elles la gente llama a Dios, pero él nunca aparece. Esto hace pen­
sar que D::.os....es distante_ 
Sin embargo, otros lo m:uestran compasivo y bondadoso hacia la. geY1:.e. 
Eso da la idea que Dios es tiemo y cariñoso. 
¿Cómo podemos conocer realmente a Dios frente a todos estcs cuadros 

que de él se pintan? 
Este no es un problema n11evo 

Er:. la Biblia encontramos que los cuadros distorsionados de Dios tar:1-
bié.n se haDian extendido mucho. Los di.::igentes religio.sos, c,ue segiJ.n se. supo­
ri.ía representaban a Dios, pintaron toda clase de cuad-ros deformados de el. 

Segúr1 la BibEa, dec.ian que los hnpedi:nentos físicos y las enfermedades afli­
gían a la gente como consecuencia de a1g:ín pecado secreto que albergaban 
e.dos o sus padres (lee Juan 9: 2), se exaltaban a sí rr_,_ismos considerándose 
mejores que otros (Lucas 18: 11), y 1ni.r2.ban con despTecio a Is gente que de­
dicaba tien1po para aJ"1..1dar a los necesitados (L11cas 15. 2). Hásta engañaban. 
<'< la gente. en el terrtp1o de Dios (Mateo 21: 12). 

B2sad.os en la imagen de Dios que proyectaban esos lídeTes religiosos, la 
gente de los Liempos bfblicos pen:>aba qu_e Dios era egoísta, cruel., orgulloso, 
ana Deidad deshonesta que se gozaba e11 hacer la vida infeliz. 
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_Al comparar todos esos cuadros deform2-
dos que se píntan de Dios, cor_,_ el de la ca"beza. 
de vaca decapitada y 1a lengua, er:co11tr-amos 
que este últiino parece ::-iás agl·adable. ¿ No es 

cier~o? 

Cómo es Dios según él misma 
_Afo:1unadamente, Dios ::10 est:.ivo 

dispuesto a permitir que su n1araYi­
lloso r:otnbre f1..:.era rn.1.nchado ni su 

carácter mal representado_ Por eso 
pintó ·,111 cuadTo preciso de sí rrli_s­

mu al enviar a su Hijo, Jes·ús, 
para darnos la Ílnage11 correcta 
de: lo que 1eahnenle es Dios. 

«Pues Dios amó tanto al 
mundo, que dio a su Hijo 
único, para que todo aquel 
que cree en él no muera, 

sino que tenga vida eterna" 
(Juan 3: 16). 

Dios c_ueria que supiéramos 
cuánto 11.os ,una y cuáni.o desea que 

lo lncluyc:n-'.os er" nuestras vidas; 
por eso se de:rrctrGó a si rn1sn10 en su 

Hijo, Jesús, que se \-oh-iú hurr1ano 
para poder camir:ar, hablar y tocar­

nos sin pe:-C:.er s1._1 identidad c:ivlr.ca. 

"Pues Dios quiso habitar plenamente en Cristo» (Colosenses 1: 19). 

¿P!enarr~e:ite D~os y plenan1ente hurr.ano al nTis1no i.ie,T.po? 
Eso es lo que d?ce la BibLa. 
,.1\.1 coc.1.ienzo del Evar.lgejo de Juan, dice. que lodo fue creado p:=:r Jesús 

Quan 1: 3)_ D-esde l;:i. m1sn1.a creación el H\jo parüc1paba e11 t0Co con Dío5 el 
Padre. Di_~o clararaenLe .ser Uno cor:. l)ios Uuar:. 10: 30). Je::.ús tambien dijo: 

« Yo soy el camino, la verdad y la vida. Solamente por mí se puede lle-
gar al Padre. 5í ustedes me conocen a mí, también conocerán a mí 
Padre; y ya lo conocen desde ahora, pues lo han estado viendo" 
(Juan 14: 6, 7). 



Nuestro hermano rr;ayo: 

Y, s~n en1bargo, se nos dice que se vistió de hu1nan1dad. 
t~ació como bebé y ft:e lo suficier,1.:.emente dé":iil pa::-a ser gol;,eado y sangrar. 

[ra humano pero al mis1110 tieopo era tliY1no. 

¿Está claro? 
Espero qce r10, porque yo todavía 110 entiendo cómo lo f'jzo. 
Es decir, ¿tock1 Dios colocado en 1.,n bebecito:i ¿Un peql.:.eño ser hunutno? 
Es como hacer cabe~ todo el océano en un vaso de agua sin que se de-

n·arne na<la. 
Ko to entíendo, pe:·o me 3legro que d1era resultado, porque Jesús presen-

tó ai mundo un hermoso cuadro de Di.os. 
tvfientras Jesús estuYo 2qc.1.: en la tierra. 
Tocó a les leprosos despreciados. 
Hizo frente a los religiosos pendencieros que engaii.2.ban a la gente y los 
echó de: 1.en1.plo 
Se esforzó po; alcanzar a la genLe que la igles:.a despreciaba. 
Lloró y se :r;.aravilló de la experiencia hu1na"G.a, 1nostrá;1_do:.1.os q,1e Dios 
s1.:fre persor:alr.;1ente por nJestTo dolo:. 
Perdonó a los O'.Je lo ofendieron_ 
y· finalmente an.adié la pincelada rr:ás 
magistral de tocias en su retrato de 
Dios, at n1orir po:· nues:ros 
pecados, r.ese::-vando así 
u11 lugar en~ l.a eLer::1iC.ad 
para :.odos los q:.1e lo 
qu1era11 ocup2.:·. 

«El que me ve 
a mí, ve al Padre» 
(Juan 14: 9). 

Jesús es el retrato 
perfecto de Dios, y 
el resuh:ado es muy 
bello. 

Lo que hay detrás 
del cuadro 

Cuando yo e:-a 
pequefio, una de mis 
películas favori:.as 
era Ma,y Poppins. 
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Sin duda tú conoces ese relato fa11tástico de una institutriz que po::;e-í2 toda 
un.a colección de poderes mágicos y po<lia 1levaT a los ni::"ios que cu1dal1a, Jane 
y Michae1, a mara\illosas ave11turas_ Ur.2. de esas av-e11turas sucede en las calles 
de Londres cuando les nin.os se er-,cuentran con su amigo, Burt, ocupacio en 
dibujar liermosos pals2Jes en la acera, usar.do tiza de di\·ersos colores. 

Después de examinar los cuadros, Jane decide que tcdos ellos debierar. 
er1trar en el cuadro que n1u.estrd u1;. bello paisaje. carr:pesino de l11glate-rra, con 
Uli encantador carr:Jsel de brillantes ca~Ja1lítos m·Jlticolores. Burt. )7 I-..1::.c11ae1 
están de acaerdo, y todo~ miran a i\-1ary Poppins con expresión de raego. Tras 
una débil protesta, ella entorna los ojos. y accede. Les dice q1le se Lon1en de 
la 1nano y -desp-,1és dé-~contar has:a el inevitable nún1ero tres- saltan. 
juntes al dibujo de tiza. ¡P~as! En el momentc sig;_1ie11.te, .se encuer:tra:1 re­

tozan-ci'--"") por el campo, haciéndose de nuevos an1.1gos y part1c1pa11do en 
ur1a carrera de cabe.Pos que, 

desde luego, Ma,y Poppms 
gana 

Desde q J.e 1.i esa escena i'-e 
tratado de saltar dentro de cua­
dros cuandc r_o hay nadie que 
me vea hacerlo. L8 ·J.11ica esce­
na en que he logr:=:ldo aparecer 

es una que n1e lle-na l.le ver­
_gúera.a_ En ell3, 1ní e~oosa en­
tra al cuano y me ve parado 
sobre uno de nuestros cuadros. 

Pero, ¿no sería espectac1l1ar 
poder entTar de -,..1n salto en los 
cuadros y paisajes JTL3.s heHos 
que viéra1nos? 

Jesús cree clue seria 1:.1ag­
::1tfico hacer eso, de modo que 
no se lin1itó a pintar un cua­
dro muy bello de Dios, sino 
que ade1n:is pirttó un pa:1sa­

je del cielo y de có1no st·:;-á vi­

vir a[í, y lLH::go pron-ietió Yol­

ver a buscarnos para llevar­
n,}s a vi,""ir para sie:npre en e-se 

p:risaje n1ara\Tilloso. 



l'ives1.ro hermano ma}or 

«En la casa de mí Padre hay muchos lugares donde vivir; si no fuera 
así, yo no les hubiera dicho que voy a prepararles un lugar. Y des­
pués de irme y prepararles un lugar, vendré otra vez para llevar­
los conmigo, para que ustedes estén en el mismo 
Jugar en donde yo voy a estar" (Juan 14: 2, 3). 

\7ivir:1os en un 1n1.1ndo dificil y lleno 
de tensior1cs. Esto P'-".ed,e hacernos 
ca·vilar sobre lo q..,__,,e Dios 

está hacie1; do 
o preguntarnos si real­

a1en:.e le ir1te~esamos. 
Es te::Lador ver todas 

l;::i.s :r2.gedias que 
se ml:estran en las 
Leler:.oticiz.s y ltacernos 
nr:. cuadro de 1a vida 
q·~~-e parezca ta11 in-:posible 
c:01110 s-ubir r:..adando 
l)rYr uno cascaC.a, 

y t2.E l1or1ipilapte co1r10 

el cuadro de la f";:=;lJe-za 

de ur..a vaca decr:pitada 

cor la le-ngua afuera 
(ese Cl.1<1.d-:·o no rne 

gustó nada) 

Misericordiosamente, 
la Biblia registra la vida de Jesús. 

Nos dice quién era él y todas las cosas maravillosas 
que hizo en sus relaciones con fa gente. 

Y siempre que sintamos desánimo y dudas 
acerca de los sentimientos que Dios 
alberga hacia nosotros y el mundo, 

todo lo que tenemos que hacer es abrir la BibÍia 
y mirar a Jesús, por cuanto Jesús 

es la imagen perfecta de Días. 
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?-1 Un Superpoder 
a nuestra disposición 
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CUANDO YO ERA N IÑO, que1ia ser Superman. Tenía incluso un traje 
color azul brillante con la S roja y amarilla del Hombre de Acero en 
el pecho y una capa color rojo fuego que se sujetab a a los hombros 

con velero. 
:Me gustaba ver la película de Su pennan en video y luego ponerme a co­

rrer por toda la casa tan rápido como m e lo permitían mis flacas piernas, 
para hacer que la capa se levantara por la fueTza del aire. 

ManteDÚl las manos delante de mi, como Superman lo hacía al volar, y da­
ba vueltas por el interior de nuestra casa , que era redonda y tenía un pasadizo 
circular en torno a una escalera central. 

Mientras corría, tarareaba el tema musical de Superman, y trataba de imi­
tar todos los sonidos que se supone que se producen cuando un superhéroe 
rompe la barrera del sonido embutido en su supertraje de algodón y poliéster. 

El punto culminante de este ejercicio de imaginación atrevida llegaba 
cuando yo daba la vuelta final a la casa y programaba el sofá como mi pun ­
to de aterrizaje. Com o no podia elevarm e por encima de los rascacielos de 
un solo salto, tenía que contentarme con saltar a un sofá. \.'le lanzaba al aire 

'~ 
. .. 
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con un fuerte impulso y p or un segundo extendía mis e:xc:remidade. ¡Y sen­
tía que volaba ... , En el segundo siguiente aterrizaba en los almohadones, 
lo que me recordaba mi carencia de superpoderes, esto es, hasta que decidí 
convenirme en un caballero Jedí. 

Duran te un breve periodo de mi vida respondía exclusivamente al n om­
bre «Lucas Skywalker». Tenía unas ganas locas de blandir un sable de luz, 
y poder m over objetos y controlar gente con un simple ademán. Quetia ser 
capaz de dar saltos sobrehumanos, sobrevivir caídas mortíferas y eliminar 
a todos los malvados con un gesto de mi mano. 

La verdad es que la única espada luminosa que me las haya arreglado 
parn blandir era de plástico, y se quebró cuando quise usarla para golpear 
algo con ella. Todo lo que saqué con mis ademanes fue una muñeca adolo-
1ida, y siemp re que quise eliminar a alguien .. . terminé castigado. Simple­
mente, <<el Poder» no estaba conmigo. 

H ice unos cuantos intentos más: de El Señ or de los Anillos a las Tortu­
gas Ninja; pero no pude hacer que me c reciera un caparazón, de modo que 
todas mis aventuras tem1.inaron en la misma forma, sin recibir ningún poder 
superior o que se produjera en mí mutación útil en mi lucha contra el mal. 

¿No te parece q ue seria magnífico tener superpoderes? ¿Cuáles te gus­
taria escoger para tP 

[ós superpoderes del mayor de los héroes 
Lamentablemente, no hay ninguno de los poderes que se describen en los 

libros de historietas o en el cine, que esté disponible para n osotros. 

En cambio, la Biblia nos dice que podemos poseer algo mu-
cho mayor que un supe:rpoder. En realidad, podemos tener 
poder sobrenatural. Podemos tener el mismo poder sobrena­
tural que poseía Jesucristo, el mayor 
de todos los héroes de la historia. 
¡Piensa tan solo en alguna de lasco­
sas que hizo Jesús! 

Sanó enfermedades incurables (Lucas 8: 43, 44). 
• Venció la muerte Quan 11: 11-45). 

Denotó a los demonios (lv1ateo 9: 32. 33). 
Demostró que amaba a los que lo odia­
ban (Lucas 23: 34. 
Fue capaz de controlar las leyes natura~ .. · · 
les (Juan 6: 19; Marcos 4 : 39). 
¿Cómo pudo hacer eso? 
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Porque desde su nacimiento h.asta sa resurrección, Jesús estuvo Heno 

del Espíritu Santo. 

«José, descendiente de David, no tengas miedo de tomar a Maria por 
esposa, porque el hijo que va a tener es del Espíritu Santo. Maria 
tendrá un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Se llamará así porque 
salvará a su pueblo de sus pecados» (Mateo 1: 20, 21). 

Desde el mismo corr1ienzo, Jesús tuvo en su vida al poderoso Espíritu de 

Dios, y desde el co1nienzo fue evidente que era poderosan1ente distinto a todos 

A los doce años de edacl,Jesús fue lle.vado al templo, donde se rr1.2.nter..ían 

todos los sabios 111aesL::.Q? de lsraeL Estable.ció con·versación co11 ellos, y co­
mo resultado Ce lo que dijo el niDo Jesús, la Biblia nos dice: 

«Todos los que le oían se admiraban de su inteligencia y de sus res­
puestas» (Lucas 2: 47). 

Y cuando Jesús pasó a se, adulto y fue bautizado en el rto Jordán por Juan 
el Bautista, leemos: 

«En cuanto Jesús fue bautizado, salió del agua. De pronto el cíe/o 
se abrió, y Jesús vio que el Espíritu de Dios bajaba sobre él como 
una paloma» (Mateo 3: 16). 

¿Cuál fue el res-:1ltado? 
Jesús con1enzó -~;.-J ministerio, y empezaro11 a suceder milagros. 
Los leprosos, los poseídcs por el den1onio, y los 111.uertos fueron liber­
tados por jesús mediante e] poder del Espíritu. 

Ger_r_e que por can53D.cio o por desilusión habia dejado de creer en Dios, o 
que había sido enganada por los di:.i.gentes religiosos, vio su fe renovad.2, 

por medio de las poderosas enseñanzas de Jesús, llenas del Espilitu Santo. 
Personas que habríar1 vi·vido vi.das insigrüficar:.tes fueron transformados, 

de pescadores y recolectores de impuestos, e11 dirigentes qt1e cambia­
ron el mur .. do, ganado-re.s de almas por el poder del Espü:itu Santo que 
obraba en la vida de Jesús. 

11.. eso vino el Espíritu, a sa11a.r, a impartir poder y libertar a gente cuya 

vida transcurri2 atrapada en el do!OT y la falta de propósitos. Jesús declaró: 

« El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha consagrado para 
llevar fa buena noticia a los pobres; me ha enviado a anunciar 
libertad a los presos y dar vista a los ciegos; a poner en libertad a 
los oprimidos» (Lucas 4: 18). 
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Lo mejor de todo es que lo q1.::eJesús realizó, nosotros tan1bién lo pode-
mos I'...acer. Jesús pron1ete que, por n:edio de su ministerio: 

«El que aee en mí hará también las obras que yo hago; y hará otras, 
todavía más grandes, porque yo voy a donde está el Padre» (Juan 
14: 12). 

¡Eso me entusiasma tanto que casi me dan deseos de. ponerrr:e mi viejo pJ­
jama y tratar otra vez de volar'. 

A co:::tir1uación Jesús explica qué sucederta cuando él se levantara de los 
muertos y voJ-,,rie~a al cielo: 

«Yo le pediré al Padre que les mande otro Defensor, el Espíritu de 
la verdad, para que esté siempre con ustedes. los que son del 
mundo no lo pueden recibir, porque no lo ven ni lo conocen; pero us­
tedes lo conocen, porque él está con ustedes y permanecerá siem­
pre en ustedes. No los dejaré abandonados; volveré para estar 
con ustedes» (Juan 14: 16-18). 

Jesús promete env'lar el Espíritu Santo a '\ivir en. nosotros de modo que 
podamos ho.cer cosas aún mayores q1..1e las q11e C1isto hizo en la tierra) 

¡Yo no podria inventar esto ni aunque quisiera hacerlo! 
Pero está er:. la Biblia, en blanco y neg!-o (o rojo y blanco, según la Bjblia 

que tengas). --.. 

Cómo conseguir ese Superpoder 
Ahora, ¿cómo recibimos el Espíritu Santo? Y, realmente, ¿qu.é cosas lo­

graremos realiza:·? 
El lugar donde encontramos respuesta a estas 

preguntas es el libro de los Hechos. 
Cuando Jesús estaba por ascender 

al cielo, impar:.ió a su pequeño 
grupo de seguidores ciertas ins­
trucciones finales: 

«Cuando el Espíritu Santo ven­
ga sobre ustedes, recibirán po­
der y saldrán a dar testimonio 
de mí, en Jerusalén, en toda la 
región de Judea y de Samaria, y 
hasta en las partes más lejanas 
de la tierra» (Hechos 1: 8). 
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Bien, ellos sabía:1 que el poder c'.e Dios estaba en ca:ninu y q1~e al recibi:.--
lo q1Jedarían capac:tados par2 con1partir e1 ;:-,mor de Dios hasta lo úlürno de 
]a üe;-1-a, pero ¿que hacer :-:iier:Lras tan.lo? 

¿lrse c. al~11orzar? ¿Dar ur.a can1inata? 
¿Córno se alista una perso11a pzr:a recibir un don co1110 el Esptr~:.u Santo? 

«Cuando llegó la fiesta de Pentecostés, todos los creyentes se en­
contraban reunidos en un mismo lugar» (Hechos 2: lj. 

La idea_ es qLle estaban_ todos _j:J11tos en unidad de corazón y mente, es­
perando pacientemente, probab!e1T:enLe en 01-r1,.:.:iór;_, la llegada de] F...spüitu 
Santo_ 

Por fin llegó, en fom-!.7-ls-de le:::1guas de fuego qu.e se posaron sobre cada se­
guidor de Dios, y lo He11a.ron de tal poder qu-e los creyerlte-s pudieron predi­
car en 1odos los idiomas que :1ablabsn los visita~1tes de la ciudad. 

Con10 resul:.ado, en un solo cií.a tres n1i1 personas llegaron a conocer a 
Jesucristo co1r10 su Sah·ador ¡:!v1.araYilloso! 

¿Cuántas iglesias ha)' que pueden _J2.crarsf': de ur. éxito se:.neJ2nte? 
Creo que esLe aüo :10 he ni s~quiera hable.do con 1:res 11li1 personas, n:.u­

cho n:ierios corapartido a Cristo cor. ell::s 
Desde entor.ces en adela11te, los sege1dores de Dios fue·;:on a todas paT­

tes haciendo 1r1ilagros de sanidad (Hec11os 3: 1-7) y con1p2.rnendo a Jesús 
(Hechos 14: 21), orando t2n1:Jiér1. pz.ra qce olro::, recibieran el Espllit·~1 Sa:1-
to :Hechos 8· 14-17), de ::.11.odo que t.2n1bié:1. tUYieran el poder de Díos er1 
su \'',da 

No importa quién seas ni cuáles sean tus imperfecciones, el 
Espíritu Santo está disponible para ti. 

Es fácil mjrarn.os a nosotros 111isn1os y ;Jer.sai- cuán esc..'lSo es el poder qee 
te:c.emos. Con-.i.o seres }Tc11nanos, sor:'os C1gnos de lás~1n1a. 

~os caemos escaleras abajo, y 2, veces hasta escaleras 2.r11.b2; rnentin1os: 
nos sa]en barros: nos enojan:.os; perdemos coss..s, olY:da111os cosas y cor:­
furi.dímcs cosas; podemos 5:.¡frir heridas; sentin-;.Js ten1cr; experime':ltc.mos 
tensión; y podemos sentirnos fuere:. de co11tro1 . 

. A.demás, tene!TIOS rnuchas hn1itaciones >Jo pode~-r.os \'Ola~-, y a veces apt~­
nas pcdemos caminar; no podernos respj;·ar hajo e1 agua, y algunos de noso­
tros :-!o podemos ni siquiera ns.dar. Muchos ncce:süa1nos lentes, tensc:es par2. 
la dentadu1a y :.rna colorida véÍriedad de 1nedic2.:11entos. 

¿ Podrá verdaderarne:1te el Lspf!ir·J S..12.to cap2c1tarr105 para ser como Jesús? 

¡Por supce~Lo que síl ;Claro qu~ puede'. 



En prin1er iug.ar, el Espíritu 
Santc ha est.aci.o actuando en 
la huraan1dad desde el co­
rrúenzo del tiempo, activo jur:­
to con el Padre y el 1--lijo en 
la n1..isrna o-e-ación. C.1._1r:1prué­
balo por ti rriismo: 

«La tierra no tenía 
entonces ninguna 
forma; todo era un mar 
profundo cubierto de 
oscuridad, y el espíritu de 
Dios se movía sobre el agua" 
(Génesis J: 2). 

La cbra de1 I:.spiri:u Sa11to 

Jl,,Ellares de af'ios atrás, -antes que la 
tierra tuviera pasto, anuTsales o toboga­
nes acuáticos, el. Espíritu de D1os se n10-

,Ja sobn:: la superfic:;c de ::-iuestro des-
for-:11z,dc l-1ogar pbn1etario. Esto signifi-

ca que i-w te-:1.1do ur:.a serie de milenics pc.-

Un Superpoder a nJestra dísposici6r; 

ra Jcun1ular exf)erler.:.cia e,1 t.rabaj<1r con nosotros. los seres c-:-eados po:.- las 
n1anos de D:os. 

¿"{ qi.:i }1.a logrado hacer con r:osotros el Espíritu de Di.os desde el ami­

ne-cer de 1a c1T2.c1ón? 

Una cosa es segura· :=:l '::spíritu no :1.a sido de ningü.11 rnodo alg,-1na sus­
tancia rnís·"ica abs~racta fletante_ 

Por el conE-ario, el Espíritu dt::- Dios he. estado estableciendo una re1a.ciór:. 
1T:uy personal con nosctros, y Llene ur:.a historia y un cuniculun1 vi.rae que lo 
estabiece con10 el n1ejor director de des2..rrollc hu:nano de todos Jos tien1pos 

La Biblia dice que el Espfntu: 
Habla 2, 1as igles1as \fo.poca:ip:sis 3: 13). 
Testifica de f3. Yerdad (1 Juan 5 6), 
·rrae 3 Cristo a rcues1rcs coTaz:ones (l Juan 3: 24). 
Es portador de los per_s-an1lentos l-_tanáhos (2 Pedro 1: 21), 
ReposJ_ sobre }3. gente (1 Pedro"".-· 14), 
Hace reg,.¡Jus \Hebr~os 2: 4) 
Re.nueva las vidas hu1:1anz.s (Tito 3: 5)_ 
Reside eE nosot!-os (2 -rin1ntec l: :-4), 
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:!\los co11cede poder (1-1echos l. 8), 
1Tae alegría, paz y rectitud (Ro1nanos 14: 17), 
l1nparte sabiduría y nos transforrn<'l. (1 Sa111uel ) O: 6) .. 
Y la lista de 1'1s actividades del Espíritu Santo podrta seguir extendiéndose. 
Sin embargo, ia obra 1nás irr.:portante que realiz.a e.l Espír'.:.tu es señalarnos 

el camino para llegar a Jes-;is. 

«Pero cuando venga el Defensor, el Espíritu de la verdad, que yo voy 
a enviar de parte del Padre, él será mi testigo» (Juan 15: 26j. 

¿Por qué el Esphitu testifica de Jesús y no se declica a realizar cosas es­
pectaculares por su propia cuenta? La respuestc.. es fácil: I-Iemos sido ll,ama­
dos a ser cerno Jesú.s ~guirlo a él. En 1~ Bib:ia se estab]ece u11 principio se­
gü!1 el cual, mientras más atentamente contemplamos algo o a otra persona, 
más nos llegamos a parecer a: blanco de nuestra atención. 

En realidad no tienen poder 
Debo confesar que me divierte jugar un bt:en juego de video. 
Sé c~:1e hay meJores cosas q~e hacer, pero n1e gusta sentarme con un con­

trol ele plástico en mis 1na11os y preLencier que "ltivo la vida de un pile-to de 
combate, un caballero provisto de brillante ar::nadura, o uno de nume:rosos 
y extrafios pe::'Sonajes anin1ados que han sa~ido de] Japón en años re­
cientes. 
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· Es divertido, pero al fin de la sesiórr puedo dejar e[ cor:­
trol -a vecés me cuesta cierto esfuerzo--y seguir con mis 
deberes o escribiendo algúr.. lf:)ro. 

Pero_ hay ciertas personas que no p·ueden hacer eso. 
1~ o tienen e1 poder. 

H2ce unos años exploraba en la red ele Internet 
iilvestigando un nuevo juego de vídeo, cua:-ido ID.e 

topé con una extraña s:.1b::ultura llamada en L.J.glés 
CospiaJ'. Es ur1a combinación de i.as palab:ras cos­
tume [disfrazl yploy [juego}. 

Part~ce algo para los 11u1os, ¿verdG.d? 
~o lo c:-eas. 
Al explorar algunos sitios vi que se 

_trat:1ba de adolescentes y 2.dultos de me­
diana edad, ·veslido.s con los trajes b~llan­

"t-es y coloridos, 1r.c1uso el cabello azul, rosa-
do y·an1árillo eléctrico que adorna f. ciertos perso­
najes fan1osos de los juegos de video. Es to<la una 
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cultura tan ern.papa<la de videos y animacion,es, que sus adeptos termi.na::.1. 
a-bsorbiendo la ider~Lidad del personaje ficti.cio que hari. elegido, ;;;. veces usa:r:.­
do disfraces ta11 r-Jros que Toro :ie11e que de..v.1iar la 1nirada_ 

Aho-:c:-a bier~, me parece interes2:1te la idea de ponerse un <a:pijama» de Su­
p-err:ian a k:. hora ele i::-se a la cama, pero ¿tratar de. asumir h>. identidad de un 
pe:-sonaje. de juego de video? ¿En fo1ma regular? ¿En público? Estos indi­
viduos han mirado y practicado estos juegos a tal grado que quieren con­
vertirse en uno de ellos. 

Ahora, si bier. tengo la seguridaC. de que s1 tu papá o ma:'.:Ilá te está vigi­
lando o quizás te está leyendo este capítulo, se sier1te feliz por haber y~o des­
crito 1os juegos de video con tanto entusiasmo, lamento da.rte una mala no­
ticia, pero le importante de1 caso no tie11e nada que ver ccn los juegos de 
video. 

La gente puede obsesionarse cor~ la televisión, la s2lud, 1a apariencia pei-­
sonal, los viajes, el trabo.jo, y -hasta con la obra misionera. Le verdaderamen­
te in:portante es nuestro enfoque. 

¿A qt:..é ]e dedicamos más tierr~po? ¿Qué contempla~11os? 
Si r10 tenemos e1 Espíritu Santo en nuestros corazones, Ge seguro que no 

se trata de Dios. 

La m~or obra que realiza en nuestra mente y corazón 
el Espíritu Santo es conducirnos a Jesús. 

Nos revela verdades bíblicas. Impresiona nuestro 
corazón y nuestra mente con los pensamientos 
y acciones correctos, y nos transforma para ser 
como Cristo de modo que podamos compartir 

su amor con mayor eficacia. 
Ef Espíritu trabajó con toda clase de personas, 

desde artesanos (Éxodo 35: 30, 31) 
hasta Jesucristo (Lucas 4: 18); 

desde hombres curtidos (Jueces 15: 14-20) 
hasta jóvenes y mujeres (loe/ 2: 28). 

Tú estás perfectamente adaptado 
para recibir el Espíritu Santo. 

El poder sobrenatural de Jesús 
está disponible para ti 

y toda la gente que tú conoces. 
Espero que lo dejes entrar. 
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C
UANDO CURSABA mis estudios secundarios, tomé una clase de cien­
cia con una maestra no cristiana. Era agradable y mucho más ime­
li.gente que yo. Parecía ser una persona lógica que no creía en cuentos 

de hadas ni en Dios. Pero cuando se trataba de describir cómo llegaron a 
existir los seres hum anos, tenía un as ideas que se habrían sentido muy en 
casa en las páginas de una novela de ficción científica. 

- Los seres humanos -nos dijo--, provienen no solamente de los mo­
nos, sino también de los peces. 

- ¿Cómo d ijo' 
- Así es; hace millones de años, el mundo era mayormente agua, en la que 

vivían los peces. La fuerza de gravedad de la luna causó que el agua fonnara pe­
queñas lagunas en cienos lugares, y muchos peces quedaron atrapados en ellas. 
Después de varios millones de años, a esos peces les salieron piernas y comen­
zaron a caminar de un lugar a otro en busca de alimentos. 

- ¿Peces que andan? 
-S!. Después de o tros millones de años les empezó a sa-

lir vello y se volvieron como los monos. 

..... 
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-Peces-monos - mascullé, sin poder creer lo que oía- . 
Y luego, ¿qué pasó? ' 

dos i!?I::?;.,';;,º';: :;,:n:n;,c~=o:gui: Ci:;j}Jif"°'¡,F' t, , 
• • .. ·.·~ .M> 

Bien mirado esa fue la mayor sarta de inca-_ _ :.:>_:,J{~t . 
. ·h.l,\:..M--~. 

gruencias que yo _había escuchado alguna vez. . ·-'.:-JJ'$.·.fi.r·"'?-
Respeto la ciencia; creo que nos ha pro- · _,,· 

visto de datos muy valiosos sobre de la 
vida en nuestro planeta Tierra, pero en 
algún punto parece dejar de ser ciencia 
y transformarse en creencia y fe. 

Lo que quiero decir es: Si m i profe­
sora decía la verdad. ¿dónde está el 
registro de los peces-monos que se con­
virtie:-on en seres b..umanos? En alguna parte 
debiera e..,istir un registro de los hombres­
peces-monos, ¿no? 

Por mi parte, creo que la Biblia ofrece una solución más ló­
gica que la idea de una naturaleza que de algún modo se ha­
ya foODª-dO a sí misma. 

¿Cómo comenzó todo? 
«En el comienzo de todo, Dios creó el cielo y la tierra>, (Génesis 1: 1). 

Según la Biblia, la naturaleza no se creó a si misma, ni se formó por me­
dio de un proceso evolutivo; Dios la hizo. 

Hay quienes sostienen que Dios comenzó el proceso de evolución, pero 
que las plantas, los animales y_ los seres humanos son resultados de un pro­
ceso evolutivo. A esto le llaman evolución teísta. 

Sin embargo, la Biblia también contradice esa teoría al decir que: 

1::~·'·,:·, .. ·fnt~~~1v:::::;~::i;::::::y: ::::~::::::·:: 
pare las aguas, para que éstas queden sepa­

radas". (Génesis 1: 6). 
«Cuando Dios creó af hombre, lo creó pare­
cido a Dios mismo; hombre y mujer los creó» 
(Génesis 1: 2 l). 
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El primer capitulo de Génesis está lleno de textos como los que hemos 
mencionado. ~t\qui se describe algo asorr1broso. En primer lugar, dice: cDios 
dijo,,, y.,. lo dicho sucedió en forma ir-1Stantáne2.. 

Dios es tan poderoso que puede hacer que algo llegue a la 
existencia con solo hablar. 

El poder de la palabra y mi gato 
Esto rae impresiona proE.1ndame·nte, especialmente cua11do pienso en. 

Wahpeton, mi gato. 
Wahpeton es un gato bueno y amable, pero a veces creo que es un gato 

poco inteligen.te _ No sé 2i.iá.,,_""1tas veces l1e tratado de 1-tacer que entienda lo 
que le digc, y no he ter1ido exit.o. 

Le gríto: «¡\ti/ahpeton, bájate de la vi:.rinah} y- él se iin1ita a mirarme con 
ojos indiferentes, hasta que decido cargarlo y bajarlo. 

Otras veces le digo: ~<¡\Vahpeton, no!», cuando se está metiendo e::1 lo que 
ne, debe, o cuando le está robando la comida a su hermano, Jag. No me pres­
ta ater1ció11, y tengo que tomarlo con mis propias manos y sacarlo de allí. 

¡No entiende una palabra de lo que digo1 
Le. he mandado q1.1e se baje, que salte, que se vaya, que venga, y q---.J.e :ne 

prepare co1nida por la mañana, Lf todo es inútil, porque. no hace nada de 1-o 
4ue le digo! 

Dios, en. c:3.mbio, de algún modo puede mandar a las estrellas, la tie1Ta, e] 
agua, los animales y toda. la naturaleza, y todos ellos le obedecen. Es asombro­
so. Y según la Biblia, ¡solo necesitó seis días de 24 horas para crearlo iodo! 

«El séptimo día terminó Dios lo que había hecho, y descansó» (Gé­
nesis 2: 2). 

¡lncreible! ,A.hora bien, ¿entiendo cómo lo l:izo? ¡No\ 
No comprendo qué clase de poder se neces''-ta para hacer que todo un uni­

verso llegue a existir solan1ente por pronunciar algunas palabras, cuando 
no le puedo decir a rn.i gato que se calle cuando se pone a mauUar sin razón 
d·s.rant.e un cua:to de hora seguido, lo cual es peo:- que la tortura china de la 

gota de agua. 
\Tiene a n1i mente ü.D pasaje de Salmos: 

«El cielo y cuanto hay en él lo hizo el Señor por su palabra y por el 
soplo de su boca. El junta y almacena las aguas del mar profundo. 
Honren al Señor todos en la tierra; ¡hónrenlo todos los habitantes 
del mundo!» (Salmo 33: 6-8). 



Dios se convierte e1; artista 

¡La acción ere.adora de Dios es, en verdad, u:r:.a nw.ravilla que podemos 
contemplar! P-erc· esto no significa que si la ger1te leva:1t.a objecior1es a la 
creac:ión ncsotiOs nos va:n.os a quedar paralizados de. asomDro, sin argu­
rr1-entos o,ue esgrimir. l\,1uchos científicos, tanto cristianos con:.o no creyen­
tes, han encontrado a1nphas evidencias de que el mundo no se formó por 
p1.1ra casualidad. 

Evidencias que apoyan el relato bíblico 
La Biblia dice: 

«El delo proclama la gloria de Dios; de su creación nos habla la bó­
veda celeste» (Salmo 19: 1 ). 

En otras palabrzi_s, la.s cosas que hay er~ la naturalezz y en la vida r~os ofre­
cen e\:idencias de que una mano divlna estuvo involucrada e:1 la creación 
del rr1undo. Vea1nos unos pocos ejemplos: 

a. Al ser humano le gusta lo bello 
El hecho de que los seres hurn_anos, creados a imagen de Dios, gozan 

de la belleza y les co1nplace in_ventar nuevos objetos es uri gran testimonio de 
que en la creacíórl de nuestra especie hubo un diseño inteligente, una ma­
no divina. 
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Los-hombres-peces~n1.onos no tendrían gusto por las obras de artes, la mú­
sica, o el maquillaje; el ser humano, en cambio, se siente atraído a la belleza, 
¡Nos encanta1 En la evolución~ la bel1eza 11.0 tiene importancia~ pero a ]os 
ojos de Dios, que dijo que su creación «estaba muy bien», la belleza es muy 
importante, 

Por cuanto en la historia de nuestro planeta encontramos 
las huellas digitales de Dios, tiene sentido que a nosotros 
tambíén nos guste lo que está «muy bíen». 

b, El diluvio 
En el libro del Génesis, poco después de la creación viene el relato de Noé, 

, el hombre que constr.iyó\:m arca y sobrevivió un diluvio mundial catastró, 
fic:6, Hoy los científicos han encontrado evidencias que sugieren que hubo 
un diluvio universal' 

50 

•· Se.,han_enContrado fósiles marinos a gran altura, en las montañas, muy 
lejos del mar, lo cual sugiere que en alguna época pasada, toda la tierra es, 
tuvo cubierta de agua, 
También se han hallado formaciones de rocas que parecen que fueron 
l_iteralrnente lanzadas unas contra otras por algún poder sobrel1umano. 



Dios se convierte en artísta 

E1 relato del diluvio di.ce que las aguas al1nacenadas en las profundida­
des de la tierra fueron soltadas e irrun1.pieron_ en la superficie. S1 eso su­
cedié, sería natural ver inmensas moles rocosas mezcladas en forrna aT1-

tinatural por los enor1nes caudales de agua que brotaron con violencia 
del suelo. 
Luego está el hecho de que. si bien a veces difieren en ciertos detalles, 
la mayoría de las culturas de la historia preser1tan algun3.. versión_ del re­
lato de un dilu,io mundial. 

¿Pero qué tiene que ver eso con la creación? Si la Biblia dice la verdad 
en lo concerniente al relato del diluvio, es lógico pensar que no miente en el 
registro de la historia de la creación. 

¡Somos especiales y únicos! 
Las ¡Jrobabilidades ofrecen otra i11.dicacióT1 de qu..e .,.1Jguien especial es­

tuvo activo en la creación __ ¿Podria realmente toda la vida venir de la nada? 
¿Simplemente evol11c1onar por si sola? Sin duda habrás oído la expresiór1 
"uno entre un millón'', ¿no es cierto? 

Las probabilíd&des de que la vida co:no la vemos ahora sea el resultado 
de una explosión fortuita en tiempos remotos, las calculó un matemático, el 
cual ha]ló que son menos de 1 en un núrr1ero que comienza con un uno, se­
guido de tres miTI...,ones de ceros. No sé ni córr10 podríar:1-os llamar a un núrr1e­
ro como ese, perÜ probablemente nos lle-varía un milló11_ de años contarlo. 

Existen muchos argumentos que favoreoen la doctrina bíblica de la crea­
ción sobre otras teorías. Pero, la verdad es que también hay 1Ti-uchos argu­
mentos en contra de la teoría de que Dios es el CTeador. 

l.a base de todo es nuestra voluntad de estudiar 
ta obra de Dios.enta naturaleza, ycfe confiar en él 

para obtener tas respuestas que .necesítamos 
. a medida que aprendemos más de ét 

Todos los argumentos, desde Dios hasta el hombre · 
· pez0 mono, ál fina/conducen a la fe. 

Para todos, la pregunta es: 
«¿En qué quieres creer?» 

¿Crees que alguna vez tendremos' 
suficientes evidencias para probar_ 

en forma absoluta que Dios creó él mundo? · 
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A su imagen 
• y semeJanza 

EN MI BIBLIOTECA. tengo un diario que mi primera novia me rega­
ló. Allí escribió una frase inolvidable. Ambos éramos quinceañeros, 
y por aquel en tonces n inguno de los dos percibía la p rofundidc;d 

que aquellas palabras encerraban. Quizás ella si las comprendía, porque las 
m ujeres tienen uno-" formidables poderes de observación, aur, temprano en 
la \ida, que hasta dan miedo. 

La frase dice: 

i«Naciste siendo original; no mueras siendo copia». 

Fue algo profundo para mí porque estab a viviendo exactamente lo opues­
to al enunciado de mi novia. 

El poder de una imagen 
Desde el verano de 1994 al invierno de 1997 quise ser estrella de rock. 

Anhelaba tocar la guitarra con orgullo frente a una multitu d de admirado­
ras que gritaran de emoción, y ganar millones de dólares. 

Las paredes de mi cuarto exhibían grandes fotos de mis guirnrriscas fa­
Yoritos, y estaba decidido a ser como uno de ellos. Deseaba que mi vida lle­
gara a ser como la de los que actuaban en los escenarios. 



A su imagen y semejanza 

Comen cé a usar la :nisma ropa que usa':>an las imágenes de los carteles. 
Aprendí a tocar la gu'..tarra eléctrica y hasta me dejé crecer el cabello a la 
n~itad de la espalda (y no estoy bromeando). Hice todo lo que pude para 
convertirme en l\na esnella de rock. ¡Lo único que deseaba era esa imagen! 
'f:'iasra donde sabia, mi Yida iba a ser una cupia carbónica del guitarrista de 
b banda Metálka. 

Las imágenes son poderosas. Vemos algo y queremos imitarlo Por eso 
lr\s comp2.füas usan gen e bonita y a~racti,·a para promocionar sus produc­
tos. Cuand o vemos frascos de champú y lacas de soda en rr.anos de mode­
los famosos, pensamos: iQuicro se,· como d ios! Si tan solo tuvi~rn CSll soda, ese 

ch(]mpú o la ropa que d ios llevan para llenar el vacíu que hay dentro de mí. 

El problema es que la mayoría de las imágenes que trata­
mos de imitar comprando ciertos productos o copiando a 
ciertas estrellas, siempre nos dejarán vacíos. La razón es 
sencilla: Solo existe una imagen que estamos destinados a 
imitar, y es la de Dios. 

La Biblia dice que cuando Dios decidió crear ·al ser humano dijo: 

«Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra seme­
janza,, (Génesis 1: 26). 

Dios nos d4;eñó con:o él para que nosotros podamos realizar ias co.5as 
que a él le agradan . Somos únicos p orque fuimos hechos a 
imagen de Dios. .< 

Una característica que distingue a Dios (y a nosotros) j/·;, 
de toda la creación es la individualidad . La Biblia descri--~:-. 
be a Dios como · .\,, 

«Rey eterno, inmortal, invisible, y único Dios11 (1 Timo~.: 
teo1:17). ,· 

Cuando Dios ubicó a los primeros seres hu­
manos en e1 Jardín del Edén, colocó ante ellos una 
infinidad de cosas buenas que ellos podían disfru­
tar. Tenían todo el aiimento que desearan y todos 
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~os anin1ales para divertirse. Sin ernbargo. 
- también puso e:1 el jardín un árbol miste-

1ioso, que lla1nó el Zlr1)ol del conocimien­
to del bien y el mal. Y en vez de anu~ar 
h individualidad y la capacidad de ele-. 
gir de los seres humanos, les perrni~ió 
escoger obedecer o desobedecer su a1s.r1-
dato. 

«Le dio esta arden: "Puedes comer 
de! fruta de todos los árboles del 
jardín, menos del árbol del bien y 
el mal. No comas del fruto de ese 

árbol, porque si lo comes, ciertamen­
·. te morirás"» (Génesis 2: 16, 17). 

Me ilnagiao que puedes adivinar lo que 
pasó. 

Un día Eva andaba paseando por el 
jardín, leJos de Adán, cuando Una se11Jien­

te astuta, el diablo di.s:"razado, 1a con\·enció 
a que comiera del árbo1, diciendo: 

«Días sabe muy bien que cuando us-
tedes coman del fruto de ese árbol, 

podrán saber lo que es bueno y la que 
es malo, y que entonces serán coma 
Dios 1, (Génesis 3: 5). 

En esta mentira descarada hay· un par de componen tes que podeníos 
distinguir_ 

Dios les había dicho qv..e sí comí2n del árbol, iban a rnorlr (2: 17). Les 
estaba concediendo la oportuníCad de: confcar en su palabra y depender de él 
para su felicidad, a pesar de tener la capacidad de rechazarlo y segc1r los dicta­
dos de su proria vo}untad. Bien, pars no alz.rgar el asur..to, Adán y Evct conlle­
ron su meriend:a. j'.Jnto al árbc1 prohi_b-,do, \--iolando así la confia:.-12a de Dios 

Además, el acto de tomar la fruta prohibida era equivalen­
te a decir: «No necesitamos a Dios. Podemos ser nuestros 
propios dioses, tal como dijo la serpiente». 

LTna mordida después, tenemos frenre al universo el prlEíer acto de re­
belión, conocido t.J.mbién co:no el p~-imer pecado en nuestro ph:.net::i. 



A s-u image.1 y seJT!efanza 

Los se-::-es he,unanos tu,;ünos la opo~tunídad de Yl\'ir una vid?. perfecta 
2.l serv1c:o de D10.s en el Edén. En can1bio, negamos nuestra de1)endencia 
de él, to111ando sin a:...no:-ización el f~uto prohibido: y a~lf ccn1enzarcn nues­
tros problemas. Cuando deja.rr:os de depender de Dios, no q1-:eda nada e:1. 
q:...1e apoyarse. 

Un.a de las bro111as Ü.:rYornas 4ue les jugaba a n11s l1em1ano.s e::-3 quitar­
les algo de lo cual dependían. Por lo ge11eral, esto sucedía n1ientras n .. üra­
bnn teleYisión. 

Uno de ellos estaba reclinado de costado, con la cabeza apoyada en su 
:11ano. La bro111a era quitarle de un tirón ]a n1ano en que apoyaba la cabeza. 

Se requería algo d~ paciencia, cautela y huenos reflejos, pero el resulca­
do final sien1pre valía la pena. Es que después de haber estado err~bobado 
n1irand0 por diez minutos o 1nás, la cabeza de uno e~pieza a apoyarse ca­
da vez n1ás er,. la 111ano, y uno se va quedando más y r.1ás insen.s:ble 2 lo que 
lo rodea Así que cuando yo n1e acerco y le quito de un tirón 1a mano, bue­
:1.0, la cabeza hace una de düs cosas: 

?ue<le dar una violenta sacudida, la cual prodace un 
«¡AYY!», cuar1do el l1ermano la detiene en la última frac-
ción de segJr~do antes que choque contra e 1 suelo. 

Bieg, puede dar con1r2 el ::uelo_ Esto tan1bién 
produce un «¡.(\_"{'{!,~, pero sola después de oírse 
un ¡ba.111;' sl1nple,n1ente mara'-·illoso_ (Nota rápida: 

1--Junca salió néldie he1ido; simpleT1,ente. la Yícün1a 
se 1nost:aba muy n101esta.) 

De la mis1na maner:J, ccando dej21.n1os de de­
pe12.der de Dios, perdemos nuestro pri~cip2'. sis­
:ei11a de apoyo, y e1 resultado nunca es 
bueno. I'\J0 tene1nos wás que vi:T ]o qae les 
S'.tcedió a 1\cl.?.n y Eva 

1<En ese momento se les abrieron los ojos, 
y los dos se dieron cuenta de que estaban 
desnudos. Entonces cosieron hojas de hi­
guera y se taparon con ellas" (Génesis 3: 7). 

Antes, yo pensaba que: este texto era uno de 
l0s n1ás raros de tod2. la Biblia. Es que, ¿cómo 
puedes no saber que e:::,tás desnudo? Pero er,, 
t:.-sra escena es:á en\"lleho aLgo n1ás que lamo­
destia. La Biblia dice que, cuando el hombre 
la rnu_jer fueron c~-eadcs, estaban_ desnudos,; 
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pero «ningu,w de los dos sentía verguenza de eslar así» (Génesis 2: 25). Cuan­
do pecaron, todo cambió. Se vieron en su pecado, expuestos en su rebe­
lión; y por primera vez, sintieror1 que teníar,_ algo de lo cual avergonzarse. 

lmagínate soñar que por alguna razón h2,s llegado desnudo a tu clase. 
Sin embargo, retienes suficiente conciencia. como para saber que es un 
sueño, de modo que encoges de hombros diciendo: «¿Qué importa,,, y te 
vas al campo de juegos a jugar un partido de fútbol, desnudo. Ningún pro­
blema; es un suefio, y en él a nadie le importa tu estado. 

Pero, supongamos que en medio del partido, te despiertas repentina­
mente ... iY -,.,es que no era un sueño! 

¡Está sucediendo en..realídad1 
""'·· ¿Qué harías7 

Probablemente atravesaría.e; la car1cha en_ cuatro 
saltos y seguirías corriendo hasta llegar a tu casa. 
Allí les dirías a tus padres que no sabes por qué 
estás desnudo, pero que sí sabes que jamás volve­
rás a poner un píe en esa escuela. Luego, proba­
blemente te esconderlas debajo de la ca1na. 

Adán y Eva se sintieron igual. 

«El hombre y su mujer escucharon que 
Dios el Señor andaba por el jardín 
a la hora en que sopla el 
viento de la tarde, y corrie- · 
ron a esconderse de él · 
entre los árboles del jar- . 
dín» (Génesis 3: 8). · 

Muchas personas hacen lo 
mismo CL1.an_do pecan._ Se es­
conden de Dios. Adán y Eva tam­
bién hicieron otras cosas que la gente 
hace cuando comete algún pecado. 

«Entonces Días le pregunto: 
-¿Y quién te ha dicho que estás des­
nudo? ¿Acaso has comido del fruto del . 
árbol del que te dije que no comieras? 
El hombre contestó: 
--La mujer que me diste por compañera me 
dio de ese fruto, y yo lo comí. 



A su irnagen y semejanza 

Entonces Dios el Señor le preguntó a la mujer: 
-¿Por qué lo hiciste? • 
Y ella respondió: 
-La serpiente me engañó, y por eso comí del fruto" (Génesis 3: 11-13). 

Hicieron lo que mi madre llamaba «Jugar a acusar». A nadie -niño o 
adulto- le gusta tener que admitir que ha hecho algo malo. Hemos here­
clado esta tendencia de Adán y Eva, nuestros primeros padres. Comprué­
balo por tu propia cuenta. 

«A la mujer le dijo: 
-Aumentaré tus dolores cuando tengas hijos, y con dolor los darás 
a luz. Pero tu deseo te llevará a tu marido, y él tendrá autoridad so­
bre ti. 
Al hombre le dijo: 
-Como le hiciste caso a tu mujer y comiste del fruto del árbol del 
que te dije que no comieras, ahora la tierra va a estar bajo maldi­
ción por tu culpa; con duro trabajo la harás producir tu alimento 
durante toda tu vida" (Génesis 3: 16, 17). 

Lo que acabas de leer en este pasaje es lo que le sucedió a la primera 
pareja, nuestrns primeros padres -los padres de donde viene todo ser hu­
mano- justo _¡¡mes que tuvieran los hijos que tendrfan los hijos que ten­
drían los bjos .. "y así en adelante, hasta llegar a los que nos tendrían a ti y 
a n1i. 

El mundo fue maldito, y la marav:íllosa imagen confonne a la cual fuimos 
creaclos, se desfiguró. Todos hemos heredado esa maldición, nuestras ter1-

dencias a ser egoístas y hacer lo malo_ Todos tenemos- eso. 
¿Alguna vez has visto un tornillo Yodado? 
... -'1.:h.ora IT'..ismo esl0)1 luchando con uno que va en la caj2. de n1i compu­

tador. 
Toe-los los tornillos tienen cierta forma. En_ la cabeza hay 1,1nas ran.uras 

donde se insérta el destornillador, de modo que un imitador de técnicos co­
mo yo pueda pretender que sabe lo que hace. destornillando cosas y miran­
do adentro sin saber qué ]1.ace.r con lo q1...·,e ve. 

Bien, cua11do un tornillo se pasa de rosca, sig2.1.ifica que !as ranuras es­
peciales que hacen que el tornillo gire sobTe sí misrno se han desgastado de 
modo que el destornillador da vueltas y vueltas y no pasa nada. 

Todos somos como tornillos pas2.dos de rosca. Los <<surcos dí\,,i.nos>, es­
peciales que necesita,nos se han desgastado por los &úos y años de pecado que 
ha expecirnentado la raza humana. Esto significa que, en vez de trabajar 
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·• r1osotros con Dios en cu1nplin1iento de su 
· - ·volunLad, por lo ge11.eral queremos actuar 

:_; L ~-:_.· como nos dé la garia. 

tf;, , . · · Por ejemplo, si tú y tu hem,ana (si no 

tienes una, imagina que la tienes y que se 
llama Berta) están ser1tados en la cocina, 

}r que tu tía (si no tien.es lina, imagina 

que la tienes y qi1e se llama Berta) co­
loca frente a --ustedes dos tTozos del 
cb.ocolate m-ás rico del m1-1ndo. Di- < .~ 

gamos que el chocolate es tu golosina 
favorita, y que uno de los trozos re-

sulta ser más grande que e] otro. 
¿Cuál escoges? 

Y aunolue no hubieras tomado el 
pedazo más graEde, sí te habría g,Jsta­

do hacerlo, ¿no es verdad? 
Tuviste q~we forzarte para hacer 

lo que exige la cortesía, ¿no es cierto? 
Lo mismo sucede en rri.uchos as-

.. . .·. · ,. · ·. pectos de la vida. ¿Cómo lo sé? 
¿Hay algo en este mundo que odias tener que hacer, pero que lo haces 

ce ctetodc>Srnod,os porque e~ lo co1Tecto? ¿TB.s deberes escolares? ¿A ve.ces, ir a 
la iglesia' cuando podrías. quedarte durmier.do hasta el mediodía? 

Seaffios.hone~tos; _Si no existieran loS buenos padres, las leyes o las ac~ 
ciones·buenaS·;· 1ualas Como las define la Biblia, todos r1os portaríam:Js en for­
_1i..1a mu)7

• :distinta. Seríamos egoí:;tas; -ésa se1ia nuestra co1.1ducta n.atural. 
- · _AfrirtUnád.arnente~ Dios terna otros planes; no se propon.ía dejar que el 

, mundo.- ~ayefa- en el caos que se produce c-c:.ando la gente se dedica a satis­
facer suS propias pasiones egoístas. Por eso (er1tre n1ucl1as otras cosas) no 
soy una estrella de rock 
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Cuando Jesús ·vino a este mundo, tenía una misión en 1nente: b·:.1scar ·y 
salvar a lo.s perdidos (Lucas 19: 10) 

¿Qué significa ser salvo? 
Significa que Jesús pagaría la pena que les tocaba a los seres humanos. 

Cristo iba a morir por nosotros o. fin de restaurar la imagen de Dios en la ra­
za humana. 

«Cristo es nuestra paz. El hizo de judíos y de no judíos un solo pue­
blo, al destruir el muro de enemistad que los separaba ... Así hizo la 



A su imagen y semejanza 

paz. Por su muerte en la cruz, Cristo dio fin a las luchas entre los dos 
pueblos, y los puso en paz con Dios, hadendo de ellos un solo cuer­
po» (Efesios 2: 14-16). 

A pesar del a1T"-or de Dios, había Tina división entre él y nosotros. Pero 
cuando Jesús -Dios en carne humana-vi.no, pagó el precio por nosotros 
y estableció la forma en que pudiéramos se~ reconciliados, o restaurados. 
E11 la Biblia se la describe como e1 proceso de llegar a ser una <<nueva perso­
na>:> en Cristo (2 Corintios 5: 17), y afir1na que «las cosas viejas,,, es decir 
el ),.O original que éraITJ.05, b_a dejado de existir. 

Como puedes -ver, cu.ando acepta1nos el sacrificio de Jesüs en :favor nues­
t:·o, )r expTesamos el deseo de seguir a Dios, ¡él co1níenza inmediatarr .. ente 
a transíormarnos coníorme a su i=nagenl 

«Por eso, todos nosotros, ya sin el velo que nos cubría la cara, so­
mos como un espejo que refleja la gloria del Señor, y vamos trans­
formándonos en su imagen misma, porque cada vez tenemos más de 
su gloría, y esto por la acción del Señor, que es el Espíritu» (2 Co­
rintios 3: 18). 

Cuando acepté a Cristo en mi adolescencia, 
comencé a darme cuenta de que mi deseo 

{I~ convertirme en la«imagen» que colgaba 
· ·. en/as paredes de.mi cuarto .. 

no era lo qué Dios quería para mí. 
Y a medida que lo seguía, comenzó 

a cambiar mi corazón y revelarme cosas_ 
Entonces empecé a guardar-los carteles·. 

y demás objetos relacionados, . 
· y a pedirle a Dios que me transformara 

en el individuo único que él creó 
y que quiere que yo llegue a ser. 

Por multitud de razones, 
me siento feliz de haberlo hecho. 

Por eso te dejaré el mismo consejo que Dios 
me hizo llegar por mediq de .mi novia: 

. «Naciste original; que la muerte 
no te sorprenda transformado én copia». 
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S
E HABÍA MARCADO Ll\ LÍNEA Los dos grupos que competían es­
peraban la señal. 
La tensión era tan fuerte como el calor del día. Mientras los dos equi­

pos se preparaban para la flera batana, se intercambiaban gruñidos y mira­
das en anticipación del conflicto que cambiaría sus vidas para siempre. 

Ambos lados sabían que habría pérdidas; ambos lados sabían que no 
debían vacilar ni temer; que debian esforzarse como nunca si deseaban ob­
tener la victoria. 

El premio era tan hermoso y tan especial que, si terminaba en manos aje­
nas, tendrían que soportar vergüenza y humillación. Cada bando sabia que 
no debia tener compasión de nadie, porque tampoco la tendrían con ellos. 
Cada equipo comprendía los riesgos que se conían, por eso algunos deci­
dieron apartarse. Dejando la gloria atrás, no quisieron participar en una de 
las batallas más grandes de todas las épocas, nada menos que la captura de la 
bandera, en secundaria. 

Cuando di la señal de comenzar, los dos bandos chocaron como el oleaje 
contra las rocas. Gritos, risas, expresiones de tensión y de burla saturaban 
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el ambiente. La gente corría de un lado 
a otro, esforzándose al máximo por de­
fender el valiosísimo trofeo: cuatro .. 
r1i.sbees. Cada lado tema dos, un jue- . ;} . 
)' H 

go de rojos y uno de azules. El . ~r 
grupo que ]os juntara todos en . J5J#,; 
su poder saldría victorioso. ··' 

Mis compañeros pastores 
y yo éramos los árbitros; no 
por ser justos, sino porque 
podíamos mantener la acción 
interesante. A medida que 
avanzaba la acción, inventába­
mos reglas. 

La guerra de las galaxias 

Antes que yo diera la señal de . :·•:.· , :; 
empezar, un muchacho se pasó de la línea. Lo sancioné por falso comienzo,· 
y el pobre tuvo que comenzar el juego en la cárcel. · · · 

Si alguien desafiaba mi autoridad, se iba a la cárcel. Si alguno··me falta-
ba el respeto, se iba a la cárcel. · · · 

Hasta mandé a un chico a la cárcel simplemente por gusto; ¡vieras la ca­
ra que puso, tr~ando de figurarse qué había pasado! 

Pero lo mejor-era ver con qué tenacidad y obstinación cuidaban las ban:. 
<leras. 

Veía cómo algunos chicos se lanzaban y apenas alcanzaban a tomar el 
zapato de algún oponente. Un pobre muchacho cayó atrapado en medí.o de 
sus contrarios, y como cinco chicas saltaron sobre él y lo dejaron en el sue­
lo retorciéndose. 

Uno de los muchachos trató de pararse sobre la bandera, pero inmedia­
tamente se escuchó esta protesta: «¡Mal ubicado! ¡Fuera!». Por lo men os, yo 
disfruto viendo como los jóvenes reclaman en vano por decisiones sobre las 
cuales no tienen ningún control. 

Pasaron diez minutos de juego y ning-ín equipo lograba tomar ventajas 
sobre el otro. Probablemente la mejor maniobra su cedió cuando uno de los 
muchachos tomó la bandera y fue arrinconado por una chica de la mitad de 
su tamañ.o. lba para un lado y para otro, tratando de engañarla .. Por fin lapo­
bre se cansó de seguirlo. Entonces se adelantó y le abofeteó la cara. ¡Le dio una 
buena cachetada! El muchacho se tambaleó y cayó al suelo. Cumpliendo 
mí deber como pastor que cuida sus ovejas, hice lo que debía hacer: le dije 
que est-aba fuera <lel juego. 
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Esos adolescentes vivían y respiraban este juego, y se esforzaban apa­
sionadamente por evitar que les capturaran sus banderas. 

El más grande conflicto 
Hay otra contienda que se está llevando a cabo ahora mismo, mucho 

más grande y sería que el más acalorado juego de capturar la bandera. 
Es una guerra para proteger el carácter de Dios y capturar los corazo­

nes de honbres y mujeres; también el tuyo. 

«Después hubo una batalla en el cíe/o: Miguel y sus ángeles lucha­
ron contra el dragón» (Apocalipsis 12:7). 

Es extraüo que unJi¿gar tan hermoso como el cielo haya tenido que ex­
perimentar algo tan hornble como una guerra. 

En el lenguaje profético de la Biblia se nos dice que Miguel Qesús) peleó 
contra el dragón (el diablo, alias Satanás), y que ambos tenían ejércitos de 
ángeles. ¡Qué escena más sensacion.al! 

Por lo general, cuando se habla del cielo se lo describe con calles de oro, 
un lugar donde reina la felicidad; no nos imaginamos dragones, ni ángeles 
malos (conocidos también como demonios) que tratan de atacar a Dios 

¿Cómo pudo haber sucedido algo como esto? ¿Cómo entró el diablo al 
cielo? La respuesta produce temor y tristeza. 

lucifer se convierte en Satanás 
En el libro de Ezequiel, un libro lleno de imágenes proféticas, se nos da 

una vislumbre de la hísrnria de este conflicto, 
Allí podemos ver los sucesos que prnvocaron esta gran guerra de la que 

habla Apocalipsis. Ezequiel registra una conversación entre Dios y el «rey 
de Tiro», que representa al diablo. He aquí lo que Dios dice: 

«Esto dice el Señor: • Tú eras modelo de perfección, lleno de sabi­
duría y de perfecta belleza. Estabas en Edén, el jardín de Dios, ador­
nado de toda clase de piedras preciosas: rubí, crisólito, jade, topa­
cio, cornalina, jaspe, zafiro, granate y esmeralda; tus joyas y aretes 
eran de oro, preparados desde el día en que fuiste creado. Te dejé 
al cuidado de un ser alado, estabas en el monte santo de Dios y ca­
minabas entre las estrellas. Tu conducta fue perfecta desde el día 
en que fuiste creado hasta que apareció en ti la maldad",, (Ezequiel 
28: 12-15). 

Aunque no lo crean, esta es la descripción de lo que era el diablo. 



La guerra de !as galaxias 

Cuando Dios creó a Satanás, no era ni la sombra de lo que es ahora. Ní 

siquiera se llamaba Satanás o diab;o. Se llamaba Estrella Diurna o Lucero 

de la Mañana, y fue creado absolutamente perfecto. Era la cumbre del po­
der creador de Dios. Su nombre era Lucifer, y era increíblemente bello, lo 
opuesto a la descripción que tenemos de él hoy La Biblia nos dice que a 
veces el diablo todavía se aparece con,o ánge·; de luz. 

Dios tan1.bién nos dice que Lucifer era un ángel gi~tardián, más aur,., el 
ángel guardián. E'ra el poderoso capitán de los ángeles. Hasta se le penni­
tía estar en el monte santo de Dios. ¿ Se imaginan el honor y prestigio que 

esa posición encerraba7 Era el brazo deTecho de Cristo, sin duda uno de sus 
mejores amigos. 

¿No te resulta escalofriante víslumbrar con cuán grandes poderes foe 
creado el que al1ora es nuestro enemigo? 

Pero luego, algo le sucedió en el corazón de Lucifer, y esto lo llevó a per­
der su maravillosa posición )1 amistad con Dio.s < 

La Biblia nos dice que en él fue hallada «:njustícia". Y sé que no te cos­
tará trabajo descubrir la clase de pecado cLue se encuentra en una persoJW 

que ha sido bendecida con todo. 

«Con la abundancia de tu comercio te llenaste de violencia y de pe­
cado. Entonces te eché de mi presencia; te expulsé del monte de 
Dios, y el ser alado que te protegía te sacó de entre las estrellas. Tu 
belleza te llenó de orgullo; tu esplendor echó a perder tu sabiduría. 
Yo te arrojé al suelo» (Ezequiel 28: 16, 17). 
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El ser n1ás n.1aravilloso que Dios habia creado empezó a preguntarse por 
qué él. no era tan exaltado como Dios. Co:::-nenzó a notar su propia belleza, 
su propia sabiduria. Sintió celos de Jesüs y quiso tomar su lugar. 

Por eso Lucifer comenzó a maquinar un plan para derribar 
el gobierno de Dios. Fue la peor conspiración que jamás ha· 
ya existido. 

Lucifer llegó a creer que era n1.ás idóneo que Dios para gobernar el uni­
verso. Comenzó entonces a esparcir el rumo:: Ge que el gobierno de Dios no 
era justo. ~faI.r.bién comenzó a tr,.,12:ntir y a desvirtuar el car1í.cter de Dios. 

tina guerra en miniatura 
Vemos un eco de esto en el libro de Job, donde se cuenta el relato de "Ull 

hombre que l1abia sido Oer:decldo por Dios., y que, sir1 ernhargo, fue some­
tido a u·na serie de pruebas muy sevc:ras debido a las acusacior,.es que el 
diablo rubia lanzado contra Dios. 

«Satanás respondió: "¿Teme Job a Dios de balde? ¿No 
lo cercaste a él y a su familia y a todo lo que tiene? 

Has bendecido el trabajo de sus manos, y por eso 
su hacienda ha crecido sobre la tierra. Pero ex-
tiende tu mano, toca todo lo que tiene, y verás si 
no te blasfema en tu rostro"» (Job 1: 9-11), 

En el libro de Job, el diablo ac·usa a Dios de ser 
injusto, tal como lo ha.bía hecho en el cielo. Y si Dios 

es irLJtLSto --··--razonó--··", ¿qut irnpide que yo tarr1.e su lugar? 
¡Si soy pc1fecto! 

En fom1a de orgullo, el pecado debilitó su capacidad 
de razonar. Si bien había sido creado perif'.:c.to, no por eso 
dejaba de .ser una criatura. 

No importa cuán poderoso sea alguien, nadie 
tiene suficiente poder como para derrotar a 
Dios. 

El «machoi> de Pensilvania 
poco, revisé ur1 ~je:rnplar de los Prem.íos Darvvin. 

EsLe libro presentaba relatos de personas que h.1.n he:~ 
cho cosas íncreíblemer:te estúpidas, q11e le ha::1 provo·· 

cado he1ida:;; in1portantes, o, incluso, hasta ia m1s­
n1a muerte. 



 
 

La g~e:Ta de las gaiaxias 

Uno de estos re1atos se referia al caso de un hornbre 
m11y «macho», de Pensilvania. Su ncrr1bre era Ken, y en 
1997 1.'lSitó cieno día a l.i.n am:igo que Lenía un te.::-rarío 
('.ln ac-c1ario sir1 agu2.), en el cual mantenía una cobra. 
Ken. metió la mano para jugar con la serpiente. La 
cob::a, disgustada por la intrusión, le mordió la mano 
Jnyect.::'1ndole en ella su veneno. 

En un caso semejante, la mayoría de las 
personas inteligentes habrían corrido al 
teléfo110 y marcado e.l r1úmero de 

~-

emergencia pa:,a recibir la necesaria 
ater .. ción méd:ca. No asi Ken; ¡:-to 
sefi.or'. Pensaba que era sumamente 
poderoso, y probablemente por 
inipresionar ct su amigo, recha-
zó su oferta de llevarlo al hospi­
tal, diciendo: 

~~soy c.1n horribre; no necesito ayuda». 
i\si q:1e, en vez de irse al hospital, Ken se 

fue a su bar favorito, pensando que todo iba a 
sali, bien. El prqblema es que el veneno de um. co­

.. , 

bra es una toxina qu.e ataca el sisterEa nenioso central, pero lo hace sin 
prisa, lentamente, de rr1odo que Ken tuvo tiempo para tomarse tres tragos 
de licor mientras se vanag1oriaba de haber -:-esistido la mordedura de una 
serpiente venenosa. 

Desgraciadamente, pocas horas después Ken sucumbió a los efectos del 
veneno, y cayó muerto, como advertencia para tod.os que, c1.1ando se está 
lleno de veneno, es 1nala idea llenarse de orgullo. 

El veneno de Satanás 
:Jel mismo modo, el diablo fue igualmente. necio al permitir que su 

orgullo lo envenenara al p1.1n::o de hacerlo creer que él podría luchar con­
tra Dios y salir victorioso en el intento. 

Cuarido comenzó la batalla, duró poco tiempo. 
La Bib]ía dice que [)íos expulsó a] diablo y, a un tercio de todos 1os 

ángeles, de las regiones celestiales y lo mandó a la ríer,:a (a quienes el dia­
blo habia engañado con su poder ]ncreíble), 

Desg:-aciadamente, al ser-lanzados a este mundo dispusieron vengarse de 
Dios atacando su creación. En el jardin del Edén, el diablo atacó a la humani-
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dad usando el nusmo pecado que lo ha::iía atrapado a él. Disfrazándose de 
serpiente, les dijo a nuestros primeros padres o,ue con1.ieran del árbol que 
Dios les h~{bía prol-1ibido. La Biblia resum.e así el su.ceso: 

«Pero la serpiente díja a la mujer: "No es cierto. No morirán. Dios 
sabe muy bien que cuando ustedes coman del fruto de ese árbol 
podrán saber lo que es bueno y lo que es malo, y que entonces se­
rán como Días"» (Génesis 3: 4, 5). 

Satanás ter:tó a Aclá11. )' E·va con ta idea de q11e e1lcs podrtan se:;_· como 
Dios, y que el _Creador r..o quería que nadie lo igualara. Y para mal de to­
dos, pre·staro11. oídos a 1a serpiente que l-1ablaba. 

· Cuando comiero;iil fruto prohibido, trajeron a este mundo 
el conflicto que había comenzado en el cielo. 

El diablo pensó que podría probar su aserto de c_ue nadie puede obe­
decer a Dí.os, porque e1 Senor no es justo yT los seres hunanos son la prue­

. Pa de esto. 
Al comer, Adári y Eva queb,aron su relación con Dios )i echaron a per­

. der la imagen conforme a la cual habían sido creados. Ahora. eran tan incli­
nados a pecar como lo era el diablo. 

¡Dios lanza una invasión! 
ESta sitúación requería medidas -urgentes . 

. Todc:.el tÍ~iverso conte1nplaba la escena~ p3ra \Tét có1110 respondería 
· Dios_.a la caíd_a de su CTeación bajo el don1-iníc de1 pecaclo. El Señor 1r._a tra­

bapdo incansablemente a través de los s:glos 
por n1-edio de milagros, setlales )7 mensajeros 
especü-1:es; pero !odos ellos estaban simple­
mente ap-u.n.tando ;.:;.1 ple-n lT,ás espectacular d.e 

todos: una invasión que el mismo Dios rea-
1izarta. 

La Biblia resume el plan de invasión 
que:· d_to su_ fruto e11 el naci~ier.LtO de 

Jesús, diciendo: 

·. « La virgen quedará encinta y 
tendrá un hijo, al que pon-
, drán por nombre Emanuel 

(que significa: Dios con no­
. sotros)» (Mateo 1: 23). 



La guerra de las galaxias 

Dios se apareció personalmente en medio de} can1po de batalla, descen­
dió en forrn.a. hun~11a a r1uestro planeta. 

1---Iablar.cdo de esta in•rasión, el conocido escritor cristiano ?hlHp Yancey, 
d:ice: «Ha ccn1~nzado la Gran Invasión en el cielo, un atc.oLue inesperado de1 
que gobierna :as fuerzas del bíer: contra el tron_o u11i\rersal del mal». j 

Como sabemos, la tier-:-a es el único planeta do11de hay pecado; es el 
campo de batalla del universo, donde el diablo mismo tiene sus fortalezas. 
Pero, Dios YlOS arna tanto que ha venido a rescatarnos. 

Por eso se vistió de humanidad, asumió nuestra debilidad y 
realizó el rescate más extraordinario que jamás se haya re­
gistrado. 

Como ya hemos dicl~c:,, Jesús enfrentó n-ü1nerosas teruacJo:i_es )' doloYes 
en su lucl--.ca por vívir una ,:ida perfecta ante Dios. 

El diab}o se e11fuTeció al ver el t1iunfo de Jesús y- persuadió a Judas, uao 
de los n:1is1nos discípt1los, para que traicio11ara a s1.1. tv1aestro y lo entregara 
a la 1nuerte. 

Si11 e111bargo, a 1Jeszr de la crueldad y la agonía poT la q-ue Jesl1s pasó, su 
:nuerte proveyó el medio de perdón de nuestros pecad:Js, y 2brió el cami­
no para reunirnos cor! Dios. 

La invasiór1 de Cristo nos ctt1itó el pecado y 'Findicó a Dios ante el 1.111iver­
so. Jesús probó que podemos obedecer a r)ios, y que es amoroso y justo. 
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Si bieri ~ -cieitci q u e J ~süs obtuv o l a victoria en la cn'.ti, de t~dos rnoc:los 
h ay una obra qué ·realizar.· La guerra todavía_ no-se ha terrn,Úiadoi · 

. . 
.. -. «Así también Cristo ha sido ofrecido en sacrificio una sola vez para 

quitar los pecados de muchos. Después aparecerá por segunda vez, 
· ya no en relación con el p ecado, sino para salvar a los que fe espe­

ran» (Hebreos 9: 28). 

El ser human o n ece sitaba - y todavía necesita- saber qué hizo J esús 
p o r él. Para es to habrá u n a Segunda Invasión , y Jesús llevará c on sigo a sus 
s eguido res p ar a q u e estén siemp re con é l. Esta es la p arte d e la guerra que 
se es tá librando hoy por el d o minio d el corazó n h umano. 
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«Porque no estamos luchando contra gente de carne y hueso, sino 
contra malignas fuerzas espirituales del cielo, fas cuales tienen man­
do, autoridad y dominio sobre este mundo oscuro» (Efesios 6: 12). 

La Biblia es muy clara al decir que l as fuerzas d el diablo, si bien experi-
1ne ntaron su derrota irrev ocable en la c ruz, tod avía están causand o proble­
m as en el m undo. H ay asesinatos, ab u so s , hambre, d esastres naturales , du­
d as y fa1sas religion es, p ara m e n cion ar solam ente a lgunas de las arrnas d el 
enemigo . 

¿Por qué , p iensas tú , el diablo sigu e en c on flicto contra los seres huma­
nos y con tra D io s, a pesar de que en la crnz se comprob ó que estaba e qu ivo­
cad o? Una razón es q u e. es tá tra tando de llevar a la p erdición a tantas per-



. . ~s: . ~ . 

.. :::·f 

. . ·~ 

La guerra de las galaxias 

sona s como sea posib le, tal como al ser expu ls;i.do d el cielo arrast ró consi­
go a u na tercera parte d e los ángeles. 

Dios nos ama tanto que la mera idea de perder a uno de no­
sotros lo hiere profundam.ente. 

Si el diablo puede impedir que la gente escuche el mensaje de Jesús o 
· que lo recib a como su Salvador, logrará mantener a 1nuchos hombres y mu­
jeres en la oscuridad y d e esta forma provocar sufrimien tos a D ios. A eso 
se dedica con todo su pode r. 

Eso significa q u e tú y yo necesitamos asegu rarnos de qu e nos m antene­
mos con ectados con Dios, en una firn, e y dinámica relación. 

Nuestr o en emigo espera la oportunid ad de atraparnos. 
Gracias a D ios porqu e él ha p rometido concedernos su pod er si lo pedi­

:nos. También nos ha p rorner.ido poder cuando tratemos de disipar las ti­
n ieblas que se agolpan alrededor de nuestros amigos y fam iliares que toda­
via no conocen a Jesús. 

Ya se acerca el mom en to cuando esta gu erra concluirá. Así corno el Apo­
calipsis habla de la primera guerra en el cielo, también nos habla la Segun­
da Invasión. En la segunda venida de Cristo, cuando los enemigos d e Dios 
sean destru idos de una vez y por todas, seremos llevados a un nuevo hogar 
en el cual nun~a volverá a existir ningún conflicto. 

Hay todavía mucho por 10 ctiat luchar. 
Las fuérzas del bien y del mal combaten 

. : :. por la humanídád y su . futuro; .• ·. . . 
aun la pérdida de una persc,na es demasiado. 
Pero Dios ha prometido que cuando él vuelva, 

· {a victoria será total, y podemos descansar tranquilos 
-sabiendo que, aunque sigan librándose .. 

. · algunas b_atallas, .élya ha ganado la guerra. . • . 
Mantengamos esa esperanza cada día anti;! nosotros 

mientras cómbátímos junto a lás ángeles de Dios, 
·Y les ayudamos a capturar los corazones :·, 

de m,estros semejantes para· Jesús. 
- - -. ~. , 

1 Philip Yance'/', The ]Lrns 1 Ne.ver Knew !El Jcs•::..s que nunca c:onocl) (Granel Rapids: Znndc~·an, 2 002). 
p t.g. " 3 . 
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fascinante 
• LAÑO PASADO conseguí un libro que parecía ser sumamente inte­
~ resante; el libro hablaba de un personaje que hizo una gran contri­
..L bución al mundo. Era Femando de Magallanes, el primero que decidió 
circunnavegar el mundo, en los días de los barcos de madera y ames que 
existieran los sistemas de ubicación global. 

El libro prometía aventuras excitantes, piratas, feroces tormentas y toda 
clase de sucesos asombrosos que hartan interesante la lectura; ¡especialmen­
te porque todo era verdad! 

Me absorbí en la lectura, y por supuesto, estaba llena de escenas emo­
cionantes. Leí de cómo Magallanes evitó un motín cuando cuatro de sus 
cinco buques fueron Lomados por los maiineros descontentos, y cómo su 
tripulación fue atacada por isleños más interesados en devorarlos que en 
saludarlos. Era emocionante ver cómo Magallanes navegó por lugares del 
mundo llenos de peligros. 

Pero, cuando ya llevaba leídas unas tres cuanas panes del libro, me en­
contré con un terrible contratiempo: la muerte de Magallanes, antes de com­
pletar su viaje . 



Una biografla fascinante 

¡Qué deprimente! Yo siempre había creído' que el navegante había lo­
grado llegar al fin de su aventura. 

Lo peor fue la forma en que murió. Atacó temerariamente a unos isle­
ños de las Filipinas, en una batalla en la que no debió haberse involucra­
do. Fue alcanzado por flechas envenenadas, y despedazado en un comba­
te provocado por su propio orgullo. 

El libro hace el siguiente comentario: «Sus partidarios creian que había 
buscado la muerte al provocar un conflicto innecesario».' 

De todos modos es un buen libro, y yo lo recomiendo; pero debo con­
fesar que Magallanes me dejó decepcionado. 

Después de este libro he dedicado tiempo a leer biografías de los perso­
najes más fascinantes, desde dirigentes espirituales como Lutero hasta piratas 
como el Capitán Kidd, y cada vez me he sentido decepcionado ante lo que 
revelan estas vi.das famosas (o infames). Nadie vive a la altura de su fama. 
Nadie es perfecto. 

¡Los hombres de la Biblia se equivocaron! 
Hasta en la Biblia vemos que los grandes dirigentes también se equivo­

caban. 
• Moisés asesinó a un hombre.
• Noé se embi:jagó y quedó desnudo en su carpa.
• Y rodos los discípulos se durmieron cuando debían estar orando ..

Dondequiera que dirigimos la mirada, desde el pastor has­

ta nuestros padres, vemos que la gente se equivoca. Nadie 

es perfecto, excepto uno, Jesucristo. 

La misión de Jesús 

«Nuestro sumo sacerdote[ ... } también estuvo sometido a fas mismas· 

pruebas que nosotros; solo que él jamás pecó» (Hebreos 4: 15).: 
. 
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Este versículo dice que el Salvador afrontó la tentación (situaciones que 
lo hacen a uno desear hacer algo malo) y se negó a ceder. 

Jesucristo vi.no a este mundo con la misión de encontrar y salvar a los 
que no sabían que Dios los amaba. 

¿ Puedes imaginar tener la misión de expresar amor por la gente, cada se­
gundo de tu vida, mientras que por todos lados te atormenta su mala con­
ducta? 

Yo no puedo. 
Todos los días me irritan los conductores que se atraviesan en mi cami­

no, o me pongo nervioso porque tengo muchos deberes que cumplir, o por­
que la vida me presenla>l..é\ necesidad de tomar decisiones difíciles. 

Sin embargo, Jesús:• Sufrió burlas (Lucas 23: 36),
Conspiraciones Ouan 11: 53)
Golpes y escupitajos (Lucas 18: 32).

• Debió soportar la misma muerte Quan 19: 30).
• Aun cuando colgaba de los clavos de hierro que le taladraban las manos

y los pies, no pecó.
En verdad, si yo estuviera siendo torturado a muerte, probablemente ten­

dria unas cuantas cosas escogidas que decir, o por lo menos pensar, acer­
ca de los que me herían. Pero Jesús se limitó a decir: 

«Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lucas 23: 34) . 

. ¿Cómo habrá podido hacer eso? ¿Qué fuerza lo haría estar dispuesto a 
,,ser tonurado y muerto con tal de no pecar? 

«Pues Dios amó tanto al mundo, que dio a su Hijo único, para que 
· todo aquel que cree en él no muera, sino que tenga vida eterna»
(J

1

uanJ: 16).

Este texto, que probablemente sea el más conocido de toda la Biblia. 
nos dice que debido a que Dios nos ama tamo, mandó a Jesús a dar­

fj.l\�} nos la nor_icia y a comprobar su veracidad con
. .,:f�0 su vida, y al fm con su misma muerte. 
lt�\J�-�U�- Pero, ¿para qué darse toda esa moles-
filkl1JDN.úR\JM tia? ¿No hubiera sido suficiente con en-, ··· · - viar una tarjeta? 
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¿Hay alguna razón por la cual Jesús tenía, 
venir a este mundo y morir? 

¿ Y de qué m odo se relaciona con la vida etern'.a?,. 

¡Impriman sus recibos! 
Cuando uno tiene tarjetas de crédito y las usa, 

es buena idea pagar toda la deuda. Eso es lo que yo 
estaba tratando de hacer cuando envié un pago de mil 
quinientos dólares por algunas compra::: que había he­
cho un par de meses antes. Em ré a la red , abrí mi cuenta, 
y después de marcar algunos números, apreté el botón de 

. Ejecutar y mandé mi pago al ciberespalio. 
Un mes después, cuando recibí mi estado de cuenta, 

los mil quinientos dólares no aparecian por ninguna parte, 
y se me estaba aplicando una multa por estar Larde. 
El asunto no me pareció nada divertido. 

Fui en persona al banco para compartir con ellos lo que había 
en mí corazón (ira al rojo), y a pednles que encontraran mi dinero. 

Desp ués de andar a tropezones p or sus registros, me dije-
ron que no lo podían hallar, y me preguntaron sí yo de ,ieras había pagado 
mi cuenta. Normalmente, una situación com o esta nos llena de pánico, por­
que mil quiniertt.os dólares no son exactamente un puñado de monedas 
sueltas. Por suerte, tenia conmigo algo que me vindicaba y apuntaba al 
banco como el responsable de la equivocación. 

Después de hacer mi pago electrónico, yo había impreso mi recibo y nú­
mero de confirmación. 

Muchachos, escúchenme: ;Impriman sus recibos! O por lo menos, guár­
denlos en sus archivos. Yo lo hice, y ahora tenia las pruebas que necesitaba. 

Con gran placer desp legué en el mostrador el valioso papel, y dije: 
- Eche una ojeada a esto, y díganme lo que ven. 
Así lo hicieron, y lo que \ieron no les gustó nada. 
- Un momento ... - gruñeron. 

Para abreviar: Terminaron quitando las multas y acreditando mi pago a 
la tarjeta. No podían negarse ante la presentación de un recibo oficial. Sali 
vindicado, y mi cuenta fue restaurada. 

Cuando el diablo se rebeló en el cielo y fue echado fuera, una de las ma­
yores acusaciones que esgrimió era que Dios no actuaba con justicia. Tal 
como hemos visto en el capítulo anterior, el diablo llegó al punto de tratar de 
5.--pulsar a Dios del trono por la fuerza. 
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,
:. . .. :.:.· ), . .;,,-. -: :··:'_ ,:::_':-_ ;:. .:,.. . .. >.}'.\:: ;J.'.uego;.cuand9 fue lanzado a este mundo, trajo consigo su naturaleza re-.· .:, bJÍdr,y {entó ·a );dan,..Y Eva a caer en pecado en el jardín del Edén. El tenta-

:?}J dót périsó� que·�� ��e:tnodo había probado de una vez para siempre que no (i:\'.�rc1posiblG)iBdiii-: inio� ¿;,¡hünos de Dios. Si el diablo hubiera estado en lo /(\�ieitó; hc1i#Wó�ntlenaa·9 � 1f1 humanidad, porque 1a pena del pecado es 1a
<}: l}i'uerte;(lée.:Roin,a_nbr�; 23). Además, habría probado que no se puede se-
Í¡�(�

1
�¡,f t�J ¡rJJ:j[i:1(�.�cen,. 

/{ 1 ':: \ <.(<P�es paia ��to los (/amó Dios, ya que Cristo sufrió por ustedes, dán-
7:{:(),> .;\ db/esuh e]e&ipJo¡:jara que sigan sus pasos. Cristo no cometió ningún 
.Jii .. : :- ::r peca·do n(eágafí6�!!'ás a nadie» (1 Pedro 2: 21, 22). 

��J�i\�:�.:��:::l�.t:�·1��:.: nuestro, expue�o de
,/:é/:'�_:,,· :_ · ·· El vino y vivió la vida perfecta que nos-J;d!J:Yi:t .· otros debiéramos haber vivido; él murió 
.;'.·f(�,.r;:.(�\·'.'.·:;_.;: ,.· . · . ·.: ,.:�}tf >: en lugar nuestro y comprobó que los ca-
. ¡t.• (,�.;� -: .( . ·. .. ;·. '.,,. . •. . .. ' 

;�;ir 
i ,i r�·.Íf'til,t . m� �;:�:��;Jl�}:: e:::,.:::,, .. , , y::,,,.,, chcó a nosotros y a Dios, y con esto de-

].�_•_i· ..• ,.:_:,:;· ;.· . �:§,;�ed� :;;;;,;a";.:•:i:;: . : :níficayasombrosa vida de Cristo, la
,///¡l;,fografía más �!�Cantadora de todas, - -n6terminá con $Ü muerte'.

,; �· �·: . ·.- �-
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Una biografía fascinante 

El mensaje de la Biblia 
La Biblia describe el mensaje que Dios nos ha enviado, diciendo: 

«Es el mensaje que trata de su Hijo Jesucristo, nuestro Señor, que 
como hombre fue descendiente del rey David, pero como espíritu 
santificador y por el hecho de haber resucitado, fue declarado Hijo 
de Dios y se le dieron plenos poderes11 (Romanos 1: 3, 4). 

Jesús era tan poderoso que se levantó de entre los muertos. No hay otra 
biografía en la historia que termine así; ésta es la única. 

Cuando Jesús se levantó de entre los muertos, desafió a sus seguidores 
a esforzarse al máximo por vivir una vida como la suya. Prometió además 
que él estaría presente por medio de su Espiritu para ayudarlos. 

«Así que somos embajadores de Cristo, lo cual es como si Dios mismo 
les rogara a ustedes por medio de nosotros. Así pues, en el nombre 
de Cristo les rogamos que se pongan en paz con Dios. Cristo no 
cometió pecado alguno, pero por causa nuestra, Dios lo trató como 
al pecado mismo, para así, por medio de Cristo, librarnos de culpa11 
(2 Corintios 5: 20, 21). 

Se nos desafía a ser los representantes de Cristo en el mundo. Se nos ex­
horta a vivir una vida semejante a la de Jesús. 

¿C('.nno afe~t¡, esto la forma como piensas de tu vi.da? 
A mí, me llena de entusiasmo, porque significa que la persona que vivió 

la mayor de todas las existencias está conduciendo mi propia vida 

.. f i i~ñó~:de;J~\t¡~~ .:~st~ á(.~r§~,d~:'lir;}i.t\ 
· . '. Ysi b,en es ciertb que irúñca1,ottré ~ivir'.' ·· 

·: dé:';,;a~~'ª :q~~·i;Júie 'úrflnipacic{ tan' J1rand'e · 
. · . comc{el que proyocó !a vid~_de·Cristo, . 

' . ,;/igualmente.cierto es,•que·~rpuede_:z .•. 
• -.:.••· darte tor&i~·;}vit1arla.1uya.éJ~,podo :,\ 

':quf lleguen .a ser: úna hi.$toriá. máravillosa,' ' 
. . . '\uhabi~grafia .quéno termine'.;/<::"(: ;,_ 

:;én. ün~ mu~jte :decepcionaht~;' '> ' . ' 

of che World (Más allá del borde del mm,do( (Nue\'a York: Harper 
·:-:~ 
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Una gloriosa 
• • 

exper1enc1a 

H
ACE UN PAR DE MESES, mi esposa y yo esLábamos sentados en 
nuestra cama, mirando televisión v comiendo la cena. 
Ángela había hecho. sus famosas y ridfn:lamente deliciosas lente­

jas con queso derretido encima, tal como a rr.í me gustan. Después de go­
zar de la comida, dejamos nuestros platos sobre la colcha y seguimos miran­
do el programa, en es?era de una pausa comercial que nos penmtiera lie­
var los utensilios a la cocina ); dejarlos en el lavaplatos. En ese momento, 
WahpeLOn, mi. gato, apareció en escena. 

\Vahpeton es de color gris y blanco, y es muy cariüoso. S\n embargo, yo 
siempre he pensado que le faltan unas paletadas para la caja llena ele arena, 
o, como dicen en otras panes, le faltan unos centavos para el ¡:>eso. Esa no­
che me dio una razón adicional para sospecharlo. Saltó a la cama, y en \'ez 
de sentarse a nuest,o lado o maullar para llamar nuesm., atención, empezó 
a darle zarpazos a la colcha blanca. 

-¡Oye 1 -gritó mi esposa-, ¿qué le pasa a tu gato? 
En el pTimer momento yo no sabía qué pensar. 
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Una gloriosa experiencia 

El gato daba zarpazos con una pata hasta que se cansaba. Entonces co­
menzaba a usar la otra pata en et mismo ademán. Repitió el procedimiento 
durante unos dos o tres minutos. 

Por íin se nos ocurrió que estaba tratando de escarbar, lo cual hizo reír 
a Ángela, y a mí me hizo menear la cabeza, sin poder creerlo. ¡Es que era 
tan ridículo! 

Se suponía que después de un momento el gato se daría cuenta de que 
no estaba rascando en arena. 

Justo cuando yo estaba por llamar al psiquiatra de gatos, el necio felino 
dejó de rascar. Y no creas que lo hizo por decisión propia. Cuando Ángela se 
llevó los platos que habíamos usado para comer, se nos reveló el motivo de 
la misteriosa conducta de nuestro gato. A mí me dio risa, pero Ángela se 
mostró un tanto ofendida. 

- ¡Yo cocino mucho mejor que. ' 
-Sí, sí, mi amor, pero no es más que un gato. Él no sabe apreciar la 

comida de los humanos. 
-¡No im?orta! ¡No puedo creer que él piense que mi comida es ... ' 
-¡Bueno, a mí me gustó, y eso es suficiente! 
Los gatos son animales muy limpios, y son 

~~::ii~~::::f i~:~~º{~::~;,;:;:;,~~:-\it, 
patio. Ellos respetan s·.1 privacidad en ese aspecto. ;,,..:(~ Ti 

Cuando Wahpeton olió la comida de mi esposa, i. ')i:;:~ 
la confundió con ... bueno ... algo desagradable. Por eso "' ·-- _ ~~ 
se esforzó por entena¡ el plato, aun que no h abía ni un 
grano de arena. 

El gato podría haberse pasado tres años escarbando, y 
no habría logrado deshacerse del p'.ato. Tan solo cuando se lo 
quitaron cesó en sus inútiles esfuerzos. 

¡Por fin estaba libre de algo que, por lo visto, le resultaba 
sumamente desagradable! 

Únicamente yo, su amo, po<;lía librarlo de eso que estaba amar­
gándole la vida. 

¡Perfecto, Jesús enterró el pecado! 
Con respecto al pecado, Jesús hizo lo mismo por nosotros. Todos 

sabemos que no somos perfectos. que cometemos errores; y a pesar 
de nuestros propios y diligentes esfuerzos, nunca podernos quitar el 
mal de nuestras vidas. 
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Necesitamos ayuda para eliminar de ellas la fetidez del pe­
cado. Por eso Jesús (nuestro Amo) proveyó esa ayuda. 

Juan 3: 16 nos dice que Dios nos amó tanto que envió a su Hijo para qui­
tar nuestros pecados al mo1ir en nuestro lugar. Además, Dios nos ha dicho 
que si tan solo creemos en Cristo, tendremos vida eterna. Al venir aquí a ,ri­
vir la vi.da que vivió, Jesús quitó nuesLros pecados y nos puso en la correc­
ta relación con Dios. 

«Pero si esto es así, ¡cuánto más poder tendrá la sangre de Cristo! 
Pues por medio del Espíritu eterno, Cristo se ofreció a sí mismo a Dios 
como sacrificio sin pancha, y su sangre limpia nuestra conciencia de 
las obras que llevan·;Na muerte, para que podamos servir al Dios vi­
vienteii (Hebreos 9: 14). 

. . . :e· No solo quitó, Dios, el pecado de nuestras vidas, sino que además ofrece 
. ~te ~rvicio como un don gratuito a cualquiera que lo acepte. Así es la gracia. 

La salvación se experimenta 
... ..• .'. Pero: si bien se nos ofrece quitar, sin costo alguno, el pecado de nuestras 
./vicias, u ria relación correcta con Dios y un lugar en el cielo, mucha gente no 
;,comp.renclit cómo se puede recibir este don . No saben cómo apropiarse de 

.. ) d. ~t~4Lari}hablan y especulan acerca de él , y tratan de juzgar quién está 

.·•: A/' sa~yq y qüiépI;io. 
'.; .. -riji _'. :feró) ;ri ;realidad, la salvación en Cristo es algo que debe 
. ·r:·rtt:<u:~ef'éxperimentado. 

:.d:\\./i.(.':) :;:/{f_. ,:·?. -: ... : .. ·-.. . ~:· ·. 
'=''' :;: '. .:\l'Jf.:ie'.tt,-,~ ~ií-es~o . _¿üián valiosa es la experien cia? Si vas a ser operado del 

.(r:~~t ~p~g;) tegustárfa,el niédico con más experiencia, o el que tuvie-
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;_'.'r~:';~it~ps? . · \ , ·. · 
· . -:,v; n.··· · ·:\J;í tuvieras la opción de viajar a Ha\\rai en vez de 

- ·. :;,<-•·, l .imitan e a leer descripciones de otros 

:: .. " Vi.ajeros, ¿qué escoge1ias? 
"··:;,r< Si pudieras elegir entre tener el 

'.H[L:Poder de volar y simplemente soñar 

~;f))tx,\C/ciu,e16 tienes, rnál sería tu elección 
\ :r:.ft { '.::[V.qlar d e :veras, d1ces7 ¡Me parecía! 

· · . ' :{.:}:{a .experiencia es importante. 
"'i:.it,;'pesarde ésto, me asombra ver 

.~:i:1:1áritii . gente carece de expe-

~~iz~i~:+c,fa· con Jesús. 



Una gloriosa experiencia 

Siempre que le doy un estudio bíblico a ~lguien, la primera pregunta 
que hago antes del estudio es: 

«¿Conoce usted a Jesús como su Amigo y Salvador?» 
Casi siempre solo consigo una mirada en blanco. Entonces pregunto de 

nuevo, cambiando un poco los términos: 
«¿Siente usted que conoce a Jesús personalmente?» 

Otra vez, una mirada en blanco. No saben. Pueden conocer mucho acer­
ca del cristianismo, de lo que Jesús hizo y qué significa estar en la iglesia, 
pero nunca han aceptado formalmente a Jesucristo como su Salvador, ni le 
han confesado sus pecados y pedido que los guíe en todo lo que hacen en 
la vida. 

Actuar como cristiano sin experimentar una relación per­
sonal a Jesús es simplemente ser religioso, y eso puede ser 
peligroso. 

Una paliza endemoniada 
La Biblia presenta un interesante relato acerca de siete hennanos, cono­

cidos como los siete hijos de Esceva, que se metieron en problemas con un 
demonio muy agresivo. 

Todos eran hijos de un jefe de los sacerdotes llamado, por supuesto, Es­
ceva. Ellos ha'efan visto a Pablo realizar hechos asombrosos, debido a que sos­
tenía una relación personal con Jesús. Uno de estos hechos era echar fuera 
demonios que habían adquirido el control de las vidas de algunas perso­
nas. Parecía algo interesante, de modo que los siete hijos de Esceva decidie­
ron probar. El único problema era que ellos no tenían ninguna experiencia con 
Jesús. Solo sabían que era un amigo de Pablo. Y bueno, mira lo que pasó. 

«Y Dios hacía grandes milagros por medio de Pablo, tanto que has­
ta los pañuelos o las ropas que habían sido tocados por su cuerpo 
eran llevados a los enfermos, y estos se curaban de sus enfermeda­
des, y los espíritus malignos salían de ellos. Pero algunos judíos que 
andaban por las calles expulsando de la gente espíritus malignos, 
quisieron usar para ello el nombre del Señor Jesús; así que decían a 
los espíritus: "¡En el nombre de Jesús, a quien Pablo anuncia, les or­
deno que salgan!" Esto es lo que hacían los siete hijos de un judío lla­
mado Esceva, que era un jefe de los sacerdotes. Pero en cierta oca­
sión el espíritu maligno les contestó: "Conozco a Jesús, y sé quién es 
Pablo; pero ustedes, ¿quiénes son?" Al mismo tiempo, el hombre que 
tenía el espíritu maligno se lanzó sobre ellos, y con gran fuerza los 
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dominó a todos, maltratándolos con tanta violencia que huyeron de 
la casa desnudos y heridos. Todos los que vivían en Éfeso, judíos y no 
judíos, lo supieron, y se llenaron de temor. De esta manera crecía la 
fama del nombre del Señor Jesús» (Hechos 19: 11-17). 

¡Extraordinario! 
El demonio reconoció a Pablo porque el apóstol pertenecía a Jesús. 
Pablo mantenía una experiencia personal con Jesús, una verdadera amis-

tad. Los siete hijos de Esceva no tenían eso, y se llevaron una tremenda gol­
piza. 

El ser religioso no es sustituto de una experiencia personal 
con Jesús. Si que;'emos alcanzar la victoria sobre el pecado 
y el diablo, es preciso que tengamos dicha experiencia. Ade­
más, esta experiencia con Jesús es la herramienta más pode­
rosa para compartir el amor de Dios con el resto del mundo. 

La mejor propaganda 
Muchos estudios han mostrado que la propaganda más efectiva es la 

recomendación personal. 
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Piensa un poco: si andas en busca de un 
buen libro, te atraerá más el que tu mejor 

Una gloriosa experiencia 

amigo ha estado comentando con admiración, . ---- . i' ; 

que ;:t q~'.:~:a·~~l~;~!ª!'.~g:'!; :;:;p,a '?;J;¡'¿(. 11 •... ~._:._,: ___ '.·. __ '-"':.~_,:_·,,·_:·-_:_~_: ..... :_.·,:_ •. '._-_· ____ · •. :.• __ :.:1:·.~:-;_'·_·_·- .·_----~.'.: .·.,-.-._-_·._._·._:_-__ • __ -._r-__ :_,,'··-·:_-_-,-.. ~~.-'.:_·,: •. cualquier cosa, te sentirás movido a pregumar:le, -') '.\/,{'.· :,'.,: -::: .. 
a alguien que tenga lo que quieres conseguir,< · · / \:\(/ 
dónde compró lo que tú andas · -·- ·. · ·· · · 

buscando 
Cuando fui a Perú en un 

corto vi.aje misionero, nos sirvie­
ron varios alimentos extral"1os, que 
nunca ames habíamos probado. 

Uno de esos productos era una fru­
ta pequeña que me recordó al kiwi. 
Lo que tenía dentro, eso si, parecía lo 
que te sale de la nariz cuando estás 

;:!~:~0

d:::~e~:~;~~::;:r:e:l- ~i?\}f.:M:~¡'.,} - .-,; "~é 

era lo que parecía. Te puedes ima- : 
ginar entonces, que cuando se nos mostró esa golosina de aspecto desprecia­
ble, sentimos po_fo deseo de probarla. 

Casualmente, alguien se ofreció corno "conejillo de indias", (experimen­
tar primero que el resto del grupo) y la probó. 

Nosotros mirábamos mientras sorbía la masa verdosa y punteada de se­
millas oscuras. Esperábamos que cayera sin sentido, o que comenzara avo­
mitar, pero n o pasó nada de lo que temíamos. En cambio, empezó a asen­
tir con la cabeza, y a sonreír. 

-¡Qué rico! ¡Riquísimo' 
Basados en esa recomendación, cada uno de los demás tomamos una 

de las frutas y, casi sin vacilaciones, sorbimos su contenido. Era delicioso. 
Parecía una mezcla de kiwi, banana y fresa . 

Nunca lo habríamos probado si no hubiéramos recibido una recomen-
dación -un testimonio- de alguien conocido que nos dijo lo bien que sabía. 

<<Les escribimos a ustedes acerca de aquello que ya existía desde 
el principio, de lo que hemos oído y de lo que hemos visto con 
nuestros propios ojos. Porque lo hemos visto y lo hemos tocado 
con nuestras manos. Se trata de la Palabra de vida , Esta vida se 
manifestó, y nosotros la vimos y hemos dado testimonio de ella; y 
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les anunciamos a ustedes esta vida eterna, la cual estaba con el 
Padre y se nos ha manifestado. Les anunciamos, pues, Jo que hemos 
visto y oído, para que ustedes estén unidos con nosotros, co­
mo nosotros estamos unidos con Dios el Padre y con su Hijo 
Jesucristo» (1 Juan 1: 1-3). 

Si Juan hubiera querido condensar esta parte de su libro, todo lo que ha­
b1i a tenido qúe decir era: «Lo que hemos experimentado». 

Juan, el seguidor de Jesús, se aseguraba de que la gente conociera que 
su testim onio acerca de la fe de Jesús era resultado de su experiencia per­
son al con el Salvador. x'..,~omo resultado de las experiencias personales que 
los seguidores de Jesús habían tenido con él, pudieron esparcir el evange­
lio por todos lados . .Sin embargo, aun nuestro propio testimon io no susti­
tuye la invitación a experimentar el mismo gozo que le hagamos a una per­
sona que nos escucha. 

¿Has contado alguna vez uno de esos chistes o relatos d onde ninguno 
parece entender nada de lo que les dices, y tienes que terminar diciendo: 
<i Tendrías que haber estado allí para entenderlo»? 

Es difícil explicar algunas cosas cuando realmente no las 
hemos experimentado. 

Imagínate tratar de describir un abrazo si 
nunca has recibido uno. Puedes decir a la gente 
lo que envuelve; pero ¿podrías realmente ex­

presar el calor y el amor que viene con él? 
¿ Podrías describir a alguien la vista 

desde la cima de una montaña sin jamás 
haber estado allí? Podrías decir cosas especi­

ficas que hayas visto; sln embargo, para 
expresar la majestad y la grandeza del panora­

ma, tendrías que haber estado allí. 
Lo mismo sucede con la salvación. 

Para poder realmente compartirla con alguien, 
n ecesitamos experimentarla por cuenta propia. 

Muchos cristianos describen 
su fe de modo muy po­

co convincente, por­
que en realidad no 

han tenido una 
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Una gloriosa experiencia 

experiencia genuina y positiva con Jesús. Y aunque tenga­
mos la experiencia de la salvación, no hay palabras que pue­
dan describir su grandeza. 

Sería como describir el color azul a alguien que ha sido ciego toda su 
\ida. Las palabras solas no son suficientes. Necesitamos experimentar. 

La experiencia con Jesús nos da algo para compartir con los que no lo 
conocen. 

Puede ser que sean escépticos o desconfiados, pero cuando comparti­
mos con auténtico entusiasmo con ellos el cambio que Jesús tni.jo a nuestras 
vidas, les resultará difícil objetar nuestra fe. Podrían hasta comenzar a pre­
guntarse qué podrían hacer ellos para disfrutar de la misma eA--peri encia. 
Solo entonces comprenderán la belleza de la e>..l)eriencia de la salvación. 

Permíteme hacerte esta pregunta: 
¿Conoces a Jesús? ¿Has orado específicamente 

para pedirle que venga a mor~r en tu vida, 
te perdone tus pecados y te guíe? 

La religión no quita nuestros pecados 
ni cambia nuestra vida. 

....... Únicamente una relación personal 
llena de experiencias puede hacerlo. 
¿Por qué no dedicas tiempo ahora 
para reflexionar acerca de tu vida 

y preguntarte si has experimentado 
en forma personal la salvación que Jesús da, 

o si simplemente has sido religioso? 
Y si te has limitado a ser religioso, 

¿por qué no Je pides a Jesús 
que te haga experimentar esa salvación? 

Cambiará tu vida y las vidas de las personas 
con quienes compartas tu experiencia . 
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E
N MI PRIMER GRADO de primaria me confiaron una de las tareas más 
trascendentales de mi vida. Era una tarea de ciencias avanzadas. Re­
cibí todos los materiales, las herramientas y las instrucciones espe­

cíficas para realizarla. El equipo consistía en un vaso , tierra y un frijol. ¿la 
misión? Cultivar el frijol. 

Lo sé , da lástima, pero hice lo mejor que pude . 
Regué la tierra en el vaso, la saqué al sol con la esperanza de producir una 

plantita solitaria de frijol para poder recibir una A en mis calificaciones. Hubo 
·momentos de tensión. Cada día revisaba mi proyecto y cada día me saludaba 
la misma tierra sin vi.da en el vaso ... h asta que un día, brotó algo nuevo. 

Como el típico sabio loco que revolotea alrede.dor de su creación, fija­
ba mi mirada codiciosa en el pequéño vaso de plástico que ahora tenía un 
brotecito de frij ol que se dirigía hacia el cielo (el de mi dormitorio). 

Fue uno de los mejores éxitos que tuve en mi carrera de ciencias; es más, 
fue uno de los pocos logros que tuve en ella. 

No puedo decirles cuántas plantas he matado, estropeado o dañado «psi­
cológicamente» desde entonces. ¡Pero mi. frijolito fue algo emocionante ' 



Conectados con Cristo 
Crecer y mejorar en cualquier aspecto de la vida son 

si.empre estimulantes, especialmente cuando se t rala de 
nuestra relación con Jesús. En efecto, el Salvador nos asigna 

Controles conectados 

la tarea de crecer. Nos dice que el que mantiene una rela- · 
ción con él demostrará la capacidad de realizar acciones 
poderosas en su vida. Jesús llamó a esto «llevar fruto». 

Cuando Jesús explicaba a sus discípulos la necesi­
dad de m antener nuestra relación con él, usó como 
analogía el caso de un pámpano injertado (conectado) 
en el tronco de una vid. 

,<Sigan unidos a mí como yo sigo unido a ustedes. Una 
rama no puede dar uvas de sí misma, si no está unida 
a la vid; de igual manera, ustedes no pueden dar fruto, si no 
permanecen unidos a mí. Yo soy la vid, y ustedes son las ra­
mas. El que permanece unido a mí, y yo unido a él, da mucho 
fruto; pues sin mí no pueden ustedes hacer nada. El que no perma-
nece unido a mí, será echado fuera y se secará como las ramas que 
se recogen y se queman en el fuego» (Juan 15: 4-6). 

El inj erto es yn interesante proceso usado en agricultura y medicina. El 
concepto básico del injerto agrícola es el acto de tomar una rama de un ár­
bol y colocarla en otro. Se hace un corle en el árbol, la rama es instalada en 
el cone y se la ata pa:ra que no se caiga. Con el tiempo rama y árbol se desa­
rc"ollan unidos, y en la rama brotan hojas y hasta frutas. 

He visto fotos de árboles que tienen muchas ramas injenadas de modo 
que forman diseños artísticos. Son verdaderamente admirables. 

En medicina, se toma un Lrozo de piel de una parte del 
cuerpo y se usa para cubrir una herida en otra parte del cuer­
po. Después de cieno tiempo, la piel se arraiga en su nuevo 
lugar y comienza a crecer. ¡Es simplemente asombroso! 

Aun más asombroso es lo que Jesús dice, a saber, que 
nosotros podemos ser injertados en él. Podemos estar 

conectados con el mismo poder (a menudo llamado la 
<maturaleza divina») que é.l posee. De hecho, él 

espera que lo hagamos. 
Jesús llega al punto de decir que todo indivi­

duo que no crezca en su relación con él será «cor­
tado» y «echado fuera». 
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La familia más 
grande del mundo 

S 
T ALGUIE°'.'J TE PIDIER..-\ definir la palabra iglesia, ¿qué le dirías? ¿Có­
mo la desc1ibirías? 
Algunas personas dirían que iglesia es un edificio puntiagudo con crn­

ces, bancos e himnarios empolvados. 
Otros dirían que es una denominación como los adventistas, los bau­

tistas o los unitarios. 
Aun otros afirmarían que una iglesia es una religión organizada más, 

igual que LOdas las otras. 
¿ Qué dirías tú 7 
Si dijeras algo similar a cualquiera de estos eJempios, estarías solo par­

cialmente en lo cierto, porque la iglesia de Dios es mucho más que un edi­
ficio, una denominación o una religión. 

Hace unos años, cuando mi esposa y yo buscábamos apartamento. e:1-
cor.tré con un aviso de un lugar que parecia un trocito de cielo. El aviso pre­
sentaba amplias instalaciones, bellos jardines y excelente ubicación, pero 
esas no eran las razones que me hicieron sentirme atraído a este virtual pa­
raíso terrenal. Lo que más me atrajo eran sus encantadores servicios. 



La familia más grande del mundo 

El aviso describía un comedor que proveía c;omidas deliciosas, prepa­
radas al eslilo farr.iliar, las cuales podían ser personalizadas previo pedido. 
La institución también ofrecía impresionantes actividades recreativas, pla­
neadas por un personal atento y capacitado. Tenían torneos de tenis, de te­
jo, de ba:les en cuadrilla y bingo, solo por mencionar unos pocos. Me pare­
ció que los residentes de ese lugar estaban verdaderamente viviendo la bue­
na vida, y me dieron deseos de participar. 

Muy entusiasmado , le mostré a mi esposa el aviso, y le dije: 
- ¡Querida, mira este lugarl ¡Ylira cuántas actividades tienen, y hasta te 

preparan las comidas' 
Ángela le echó una sola ojeada al aviso y luego me dio una mirada de 

las que solamente una esposa puede dar cuando cree que a su esposo 1e ha 
comenzado a fallar la mente. 

-Es una comunidad de jubilados. ¿Te quieres ir a vivir a una institu­
ción para ancianos? 

- ¡Quenda, piensa en las comidas preparadas' ¡Actividades programa­
das! ¡Y seria un lugar tan tranquilo' -le dije, sonriendo. 

- No. 
-¡Vamos' Considéralo. Los lunes de noche podríamos jugar Los mar-

tes de noche ... 
- ¡Nol 

- ¿Por qué n(y.? Podríamos dominar a todos en los deportes, y. .. 
-No. 
- ¡Por fayor! 
- Pues .. . no. 
-Bueno, como quieras. 
De modo que terminamos 

mudándonos a un apartamento 
con una linda chimenea, techo 
esülo catedral y una piscina al 
aire libre. Pero le faltaba una 
cosa que el hogar de ancianos 
poseía: comunidad. 
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No· es que no hayamos i~vitado· ocasionalmente a amigos· o ve-
cinos de vez en cuando durante algún fin de semana. Pero, cuando se iban 
nuestros huéspedes, nos quedábamos en un edificio de apartamentos don­
de nadie se interesaba en comunidad, ni siquiera en jugar. La gente era amis­
tosa ; simplemente no se juntaban como los residentes del h ogar de ancia­
nos. La gente hacía visitas y socializaba los fines de semana, pero los días 
de trabajo cada uno se ocupaba de sus propios compromisos. Nada de acti­
vidades, nada de equipo de cocineros que prepararan comidas para noso­
tros y nuestros vecinos, y nada de torneos de tejo a mitad de la semana. 

llué es la iglesia 
El incidente me recuerda las ideas limitadas que la gente desarrolla a 

veces acerca de lo que es una iglesia. 
Muchos piensan que la iglesia no es más que un edificio bien cuidado 

donde uno va a pasar un par de horas cada fin de semana para saludar a 
los amigos. Pero Dios siempre ha tenido planes más amplios para su iglesia 
que el ser simplemente una instalación para adorar un rato por semana. 

La iglesia de Dios no es un edificio. De hecho, una de las primeras veces 
que se menciona en la Biblia la «congregacióm (o iglesia) de Dios, el texto 
se refiere a un grupo de gente y no a un edificio. 



La familia más grande del mundo 

«Moisés reunió a toda la congregadón de Israel.y les dijo:" Esto man­
da el Señor que hagáis"» (Éxodo 35: 1, NRV). 

. El término que aquí se traduce por «congregación», significa simplemen-
. ·· ·· te «una reunión» o un grupo de personas. 

Lo interesante es que los integrantes de este grupo estaban todos vin­
culados unos a otros y viajaban juntos por el desierto hacia la tierra prome­

.•. -üda que Dios les iba a conceder (lee Éxodo 12: 25). Cada día pasaban la 
· > vida juntos, no solo un par de horas los fines de semana. En otras palabras, 
·,, eran una comunidad de personas que obedecían las palabras que Dios les 

hablado_ Los miembros de la congregación de Dios no solo compar­
su vida, sino que lo hadan en tal forma que expresaba el amor que 

Dios sentia por cada uno de el1os y por quienes entraban en contacto con 
··ellos. 

En 1903, Bernarr MacFadden creó una organización en Caney lsland 
(Estad~ de Nueva York), conocida como el Club del Oso Polar (Polar Bear 

Tenia la creencia de que una buena zambullida en el mar durante el 
invierno fortalece la energía personal, su vüilidad y su in_munidad . Así es, 

. amigos, un zambullón en el mar, en invierno, en e1 noreste de los Estados 
Unidos. Y no crean que estoy inventando esto. 

La temporada,...de aclividades del club comienza en octubre y dura todo 
el invierno, con la- temperatura promedio del agua a treinta y tres grados 
Fahrenheit, es decir, menos de un grado centígrado sobre cero. ¡Un frio tre­
mendot 

Si quieres saber exactamente cuán fria es, mira el canal que anuncia el es­
tado del tiempo, y cuando te digan que hace un grado ¿entigrado sobre cero 
allí donde vives, sal de tu casa en traje de baño. 

Ahora bien, imagínate que has oído acerca de esta organización de labios 
de un amigo o por algún folleto, pero que no tienes idea de lo que hacen. Te 
gustan los osos polares , y pensaste que quizás este club se dedica a criar­
los, a visitar osos en el ·zoológico, o simplemente son coleccionistas de osos 
polares de felpa. Sin embargo, tan pronto como te unes al club, te hacen po­
nerte tu traje de baño y te lanzan a las frígidas aguas del mar invernal. ¿Vol­
verías a visitar el club? 

A veces, la iglesia es como el Club del Oso Polar, cuando observamos 
la forma como los miembros se relacionan entre sí. No digo que te lanzan al 
agua helada, a menos que te toque bautizarte en agua fría cuando el calen­
tador de agua se haya echado a perder. Pero a veces no son muy cálidos 
cuando tratan con los demás, especialmente los nuevos miembros. Puede no 
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ser m ás que una mirada, un gesto o una palabra poco amable; el hecho es 
que a veces la iglesia no es amigable. 

Un maestro me contó que cuando se unió a la iglesia, estaba muy entusias­
mado e interesado profundamente en Jesús. Cuando asistía a la iglesia, con­
versaba con algunas personas con más tiempo que él en la iglesia, y deli­
beraba con ellas acerca de toda clase de ideas sobre cómo companir el amor 

de Dios con el prójimo. 
Un señor se le acercó en cierta ocasión, 

le puso la mano en el hombro y le dijo 
-Joven, usted está entusiasmado por­

que es nuevo; deje que pase un poco de tiem­
po y se le pasará, como a todos los demás». 

¡Eso sí que es un bafl.o frío! Nunca fue el 
ideal de Dios que su comunidad fuera poco 
amable y escasa de entusiasmo por com­

partir el amor de Dios con el mundo. 

La iglesia que Jesús fundó 
Demos un vistazo a cómo era 

la iglesia poco tiempo después que 
Jesús volvió al cielo y envi ó su 
Espíritu Santo. La Biblia dice: 

«No había entre ellos nin-
gún necesitado, porque 

quienes tenían terrenos o 
casas, los vendí?n, y e/ di-

nero lq pgníar(acfisposicíón de 
los:apó~toles,"parq -r~partiriO entre 

todos'segúnfaS'neceskiades de ca­
~~~~~~~·· . .. ·: . ·:- ·: ) daun'Ó» (Hechos 4: 34, 35). 

, . ·•:iiiii~·::1~:q~:í,::;:~:·,:;~::: 
, t· ~e. de que a ,8fÍdit le faltaba nada. Imagínate un 

.grup'o de:{geµt{ que r ecibían bien a todos, se 
,i J :·:~sfcirz:abarl' p~r incluirlos en sus actividades y 

.· .. ·' _además se aseguraban de que nadie estuviera 
en necesidad porque estaban dispuestos a dar lo que 

tenf.an para que a nadie le faltara lo necesario. 
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La familia más grande del mundo 

Además de ser una comunidad cuyos integrantes siguen a 
. ' 

Dios y comparten su amor con los demás, Dios le ha dado 
a su iglesia una misión especial, la cual a veces no acep­
tamos. 

Hace un tiempo atrás yo estaba trabajando con unos muchachos del
barrio, y me sentía entusiasmado porque algunos querían asistir a la igle­
sia y tener algunas actividades sociales en las tardes.

La congregación era pequeña, y en ella hacía
tiempo que habían dejado de asistir personas 
jóvenes. Por eso, cuando presenté mi sugeren­
cia de permitir que los jóvenes asistieran a la
iglesia, la idea fue rechazada porque
los miembros de la junta
consideraban que esos
muchachos «del 
mundo» iban traer 
mucho desorden y pro­
blemas. Pensaban que los 
jóvenes esLaban demasiado 
«concentrados en el mundo» (aun­
que no conocían-,a ninguno de ellos), 
y que por eso se lb debía mantener fuera 
de la iglesia. Yo tuve que salir a orar para no
herir a nadie, de tan enojado que estaba. 

La Biblia nos dice que la comunidad de
Dios es: �;� 

,Una familia escogida, un sacerdocio al serví- '.,f;,";'i,#/I\iJ\{1!JJ{J'�; :: ;i,";ªe;::1�; �:r;:,�nq�����:;;��;1;, -� 
obras mara�1/losas de Otos, el cual los llamo �salir.· '.t�t/�1 
de la os

.
cu�1dad para entrar en su luz maravillosa>) · �:-:1 �·

(1 Pedro 2. 9). ·''!Sa.-tifA
.·. -r ,. - • -Algunos cristianos creen que, debido a que la

iglesia de Dios es santa y especial, es también exclu­
siva, y solo debe admitir gente perfecta. Esta idea vi.e­
ne de una definición errónea de lo que significa ser
santo, que simplemente quiere decir ser «puesto
aparte».
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Veamos lo que dice esta carta que Santiago, un hermano de Jesús que 
fue también su seguidor, escribió a los creyentes: 

« ¡Oh, gente infiel! ¿No saben ustedes que ser amigos del mundo 
es ser enemigos de Dios? Cualquiera que decide ser amigo del mun­
do, se vuelve enemigo de Dios» (Santiago 4: 4). 

El mundo es contrario a Dios. De hecho, en 1 Juan 2: 15 dice: 

«No amen al mundo, ni lo que hay en el mundo. Si alguno ama al 
mundo, no ama al Padre,i. 

Pero la ad venencia que hay en estos textos acerca de «amar al mundo», no 
significa que debemos !in.ir de los que no son miembros de iglesia. Si qui­
siéramos vivir así, tendríamos que irnos a vivir a otro planeta. Lo que señalan 
estos textos es el sistema de valores que el mundo exalta. Típicamente, es muy 
distinto de los valores que representan a Dios. 

La iglesia de Dios es una commúdad de gente que actúa por 
amor, y que ha obedecido el llamado a salir de la oscuridad 
del mundo. 

l 
ria a 
Jesú! 
de 1, 

J 
fuer 
llara 
de 1 



La familia más grande del mundo 

La iglesia está formada por personas dispuesta? a actuar en forma contra­
ria a la cultura del mundo, al vivir una vida caracterizada por la imitación de 
Jesús ames que la expresión de sus propias preferencias humanas. La misión 
de la iglesia es: 

«Vayan [ ... ]alas gentes de todas las naciones, y háganlas mis dis­
cípulos, bautícenlas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo, y enséñenles a obedecer todo lo que les he mandado a uste­
des» (Mateo 28: 19). 

Es también: 

« Vayan por todo el mundo y anuncien a todos este mensaje de sal­
vación» (Marcos 16: 15). 

Jesús, quien es la cabeza de la iglesia (lee Efesios 5: 23), le ordenó que 
iuera al mundo y compartiera el amor de Dios, sirviendo a todos los que ha­
llaran, tanto los que estuvieran en el mundo como los que formaran parte 
de la iglesia. 

Mi oración es que, a medida que estudias : . 
y te vas integrando en la igle~ia de Dios, · 

te ~~.fuerces por hacer de ella una comunidad · 
llena de amor, que comparte sú vida toda la semana, 
no solamente los sábado.s; y que adoptes como tuya .. 
. . ' . · ,a misión qué nos ha dejado Jesús, : . . 

de ir a todo el mundo :y compartir su amor con la gente, 
· dándoles.la idea correcta de lo .que es 
... en verdad la iglesia: u~a comunidad 
. (Uyos Ítlt~grantes comparten entre }Í .. . . 

· sus vidas y su amor; al mismo tiempo .· 
que adoran y siguen a Dios. . . 

¡ 1 
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Las fuerzas 
especiales de Dios 

I
lv1AGÍNATE QUE VAS A CENAR en el restaurante más famoso del mun­
do con tu héroe personal. No importa si es un personaje bíblico, una 
celebridad que admiras, o un deportista que le impresiona; este es el per­

sonaje que ha servido de inspiración a tu vida. 
El lugar es excelente, todo está pulido y brillante. Una banda toca tu mú­

sica fav01ita y tu corazón parece que va a salir de tu pecho, de tan fuerte 
que late por la emoción que te embarga. 

Hoy tu cabello se ha portado bien, para variar; tu traje cuesta una for­
tuna, y gracias a una cepillada que casi te gastó los dientes, tu aliento es tan 
aromático que la gente te ha estado pidiendo todo el día que soples en su 
cara. 

Miras al otro lado de ta mesa, al rostro de [pon 
aquí el nombre de tu personaje favorito], y ves en él una sonrisa c.¡ue le da 
valor a tu existencia. 

Tu héroe ha reconocido tu presencia; ya puedes morir feliz. 
luego te pregunta si la estás pasando bien, y te pide que le cuentes algo 
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Esto te pone tan nervioso que te aturdes y tienes que salir a tomar un 

poco de agua. 
¡Tu personaje favorito no solo se preocupa de que tengas un buen mo­

mento, también se interesa en tu vida! 
Pasas los cinco minutos sigui.entes tartamudeando la hi.st01ia de tu niñez; 

tu boca se seca y tomas agua de golpe, esto te produce un ataque de hipo que 
te persigue por el resto de tu narración. Casi sin aliento, tratas de captar el he­
cho de que tu personaje favorito te esr.á dedicando toda su atención. 

Llega el camarero para tomar la orden. Repasas el costoso menú para 
hallar una selección que valga la pena Algo que impresione, pero no de­
masiado , porque no quieres ofender a tu anfitrión ordenando el p lato más 
caro de la lista. Después de un momento descubres un plato delicioso que 
puede demostrar ante ru personaje favorito la calidad de tu criterio culinario. 

Sin embargo, cuando abres la boca para ordenar, tu anfinión te inte-

rrumpe y dice: 
-Tráigale comida dejada por otros. 
- ¿Cómo di.jo? -pregunta el camarero, confundido. 
-¿Qu¿? - exclamas, sintiendo que todos tus sentimientos de admira-

ción se condensan en una pequeña masa de ira. 
- Sí -continúa tu personaje, con aire de haberse vuelto loco-. Estará 

bien que le traiga cualquier porción de puré de papas, frijoles u otros so­

brames de anocfie .. 
En este momento tú hierves de ira, y el camarero se esfuerza en vano por 

comprender la situación. Al verlos molestos, tu personaje favorito --que 
por lo que a ti respecta puede lanzarse del décimo piso de su hotel a ver si 
vuela- dice: 

-¡Ah, bueno! Podemos esperar que los de otra 
mesa se vayan, y terminamos con los restos que 

hayan dejado 

Una palabra no muy atractiva 
Sobrantes. Restos. De todos los tér­

minos culinarios del mundo, estas pa­
labras son sin duda las menos ca­
paces de despenar nuestro apetito. ;-: 

Al pedir de comer, ¿quién que_,(: \ ~ 
esté en su sano juicio sentirá que si \· '\~ ·. - . ~ 
le hace agua la boca al ver los res~ C.f'i · '"~""-~ •. ;,;.,,~:_~.¡ ,, 
t0s de la cena de aver? · ::~}?}i... --··~ · ·, ·. ~· 

1 1 
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Y esta reacción no se limita a la 
comida. 

la ropa que sobra de los 
hermanos r:1ayores; los so­

brantes de una gran liquida­
ción en tu tienda favorita, que 
te perdiste; y ¿qué de ser elegi­

do para un equipo en la hora 
de educación física? 

En el período de educación 
física - algo que echo mucho 

de menos- , debíamos formar 
dos equipos para jugar diversos 

juegos. Dos muchachos que 
serían cada uno capitán de su 
equip o, se ponían a elegir por 

turno a los integrantes de su 
grupo, hasta que quedaba una 
sola alma carente de coordina­

ción, que nadie quería. Ese era el 
sobrame, el remanente. No era 

una posición agradable, y nadie 
quería encontrarse ocupándola. 
El último, el separado del gmpo. 

Últimos de primeros 
Sin embargo, Jesús dice algo muy 

extraño acerca de los sobrantes o rema­
nentes, los que son dejados de último. 

«De modo que los que ahora son los últimos, serán los prime-
ros; y los que ahora son los primeros, serán los últimos» (Ma, 
tea 20: 16). 

En su ministerio, Jesús constantemente ele\'ó a los «sobrantes» de la 
sociedad, y trabajó entre ellos. Todos - leprosos, recaudadores de impues­
tos, samaritanos, ignorantes y pecadores- encontrarnn sabd y restaura­

ción en Jesús. 
El Salvador amaba a los sobrantes que clamaban a él mientras se esforza­

ban por sobrevi\ir en el ambiente duro e implacable de ese entonces. Y hasta 
en el Antiguo Testamento, es evidente que Dios no se olvidaba de los sobrantes. 
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Las fuerzas especiales de Dios 

El remanente en el Antiguo Testamento 
A través del Antiguo Testamento h2,y referencias a «residuos» o «rema­

nentes». y dondequiera que aparezcan viaculados con Dios, el té1111ino siem­
pre se refiere a un pueblo especial que Dios mantuvo vivo en medio de una 
crisis mundial. 

En Génesis 45, Dios usó una serie de circunstancias (traiciói:, esclavi­
tud, prisión coda clase de interesantes sucesos) para llevar a uP.o de sus 
hijos a una posición de autoridad en Egipto. La razón era que en 
aflos· el Oriente Medio iba a ser afectaclo por una gran 
hambrtma, sin que hubiera dónde obtener alimentos. 

Esa catástrofe habri.:1 sido el fin del pueblo de 
Dios. Pero, José -el hombre que Dios envió a 
Egipto- tenía acceso a las provisio:i.es de esa 
:ierra rica, y las compartió con su familia que 
no vivía en Egipto. ¿Por qué razón? El 
rn.ismo José la explica: 

((Dios me envió antes que a ustedes 
para hacer que les queden descendientes 
sobre fa tierra» (Génesis 45: 7). 
Remanente o resto se refería también 
los que permanecían fieles a Dios a pe 
de que el resto del mundo era infiel. 

Una de las experiencias más difíciles por 
las que pasó el pueblo de Dios er, el Antiguo 
Tesramemo fue cuando la nación de Israel fue 
tomada caut iYa por el ejército de Babilonia, 
corno resultado de no haber querido escuchar 
a Dios. Babilonia era un lugar en el cual las 
religiones eran todo lo contrario a lo que Dios 
quería. La gente adoraba a otros dioses e 
y las autoridades quisieron obligar a lsrael a hacer 
lo mismo. En medio cie esta horrible cautividad, 
Dios hizo promesas como las siguientes: 

,,En ese tiempo mostrará otra vez el Señor su 
poder reconquistando el resto de su pueblo, 
haciéndolo volver de Asiria y de Egipto, 
de Patros, de Etiopía, de Efam, de Sinar, de 
H amat y de los países del mar» (lsaías 11: 11). 

,n, 
l . 
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«Yo mismo traeré el resto de mis ovejas de los países adonde las 
hice huir, las reuniré y las haré volver a sus pastos, para que ten­
gan muchas crías» (Jeremías 23: 3). 

Aun cuando no se menciona el ténnino remanente o resto, podemos ver 
cómo funciona el concepto. 

¿Te acuerdas de Noé7 Él y su familia fueron los únicos que perman e­
cieron fieles a Di.os en todo el mundo; y como resultado, su familia fue la 
única p reservada cuando vino el diluvio, por4ue entraron en la gran nave 
que Dios había diseñado en forma de caja. Por lo tanto, pasaron a ser un re­
man ente o residuo, las personas a quien es Dios mantuvo vivas porque ellas 
h abían m antenido viva su relación con él. 

Aun dentro de la c;~tividad babilónica hay un incidente que describe 
cómo el rey Nabucodonosor intentó obligar a todos los súbditos del imp e­
rio a adorar una gigantesca imagen de oro (imagínate una versión de más de 
treinta metros de alto de la estatuilla que usan en el premio Óscar) que él 
h abía m andado hacer (lee Daniel 3). 

Todos la adoraron, excepto tres hijos de Dios que 
prefirieron ser quemados vivos antes que adorar una 

. , estatua. Fueron lanzados dentro de un horno tan 
.. ·){' .:.cªliente que incineró a los guardias qu e los echa-
;· <}. ·;.foµ anLSin embargo, Jesús apareció haciéndo­
. !Jr)t\,· :1e.s d :rrr:ipañía entre las llamas - para la gran 

._.;: .';s:~;;~:{:\ :!~!;hlt ~ ; !t rrri.~:::p~~i~::i:~~~:=~: sa~ 

i,rr,dp{iri's'iqÚiera olían a humol El rey, por 

J:~tftios)'~~onoció como justos y dio 
· ) l,f:rJip#;'_l:fabía sido preservado un 

,..,·:~l;'.'_·:-~:,:·-:··. ·, ; · . 

. ~/(l.l,D:}:em~l1E'.qte. 

::;:~~ente en Apocalipsis 
"~~ii.ae\ui remanente esp e-

: .¡'. ' · . ~ . -: .·. 

;~,'.Dios aparece a .través ele 
1bhñ,~ hásta en los últimos 

. :;?:}';·.··· 

··.:·,_,, -". 

.:.\~ ~ .... 
/1,; :: 
:\.h :; 
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Las fuerzas especiales de Dios 

«Con eso, e/ dragón se puso furioso contra la mujer, y fue a pelear 
contra el resto de los descendientes de ella, contra los que obedecen 
los mandamientos de Dios y siguen fieles a la verdad proclamada 
por Jesucristo» (Apocalipsis 12: 17). 

La Biblia, usando imágenes prof~ticas, muestra un i<resto» o remanente 

que lucha contra el malvado dragón, Satanás, que es el enemigo de Jesús. Pe­

ro eso nos lleva a preguntarnos, ¿de qué es esa gente un resto, residuo o rema­

nente' 
Como en los ejemplos del Antiguo Testamento, viene un tiempo cuan­

do Dios tendrá que preservar a su pueblo porque el mundo que lo rodea se 
habrá corrompido. Será como echarse a la boca un trago de jugo de uva, y 
descubrir que se ha vuelto vinagre. Y aquí es donde descub1imos de qué es 

un residuo la iglesia remanente. Dice el Apocalipsis: 

«Después de esto, vi otro ángel que bajaba del cielo; tenía mucha 
autoridad, y la tierra quedó iluminada con su resplandor. Con fuerte 
voz gritaba: 
"¡Ya cayó, ya cayó la gran Babilonia! 
Se ha vuelto vivienda de demonios, 
guarida de toda clase de espíritus impuros, 
nido de fie;as impuras y odiosas! [ .. .)". 
Oí otra voz'de/ cielo, que decía: 
"Salgan de esa ciudad, ustedes que son mi pueblo, 
para que no participen en sus pecados 
ni les alcancen sus calamidades" 
(Apocalipsis 18: 1, 2, 4). 

En profecía, Babilonia representa la religión falsa y la vida de pecado. La 

Biblia nos dice que todo el mundo se volverá como la antigua Babilonia, c1.1-e; 1,·>· .. ·:: 
;: .. yas tropas capturaron al pueblo de Dios y trataron de obligarlo a adorar dio-
~~ ; · .. ,: ' . 
fié( .::: 'ses falsos. Es por eso que el ángel clama a gran voz: «¡Salgan de esa ciudad, 

~ '.lt{'..:i .ustedes que son mí pueblo!» 

f ;{1'.(}: ·.: • .'?f:i~Eí;~::!{::ti~~::!É~:~:~: 
{ .ic,(\<;'/,' :Soñ los que q~edan de~pués que .todos l~s seres h umanos hayan deja-

il)'i~it!l'ltt:~:zt:,'/J¿::?'9' cqsss · SelánpucslQS aparte , llamados
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-~ .. , 

«Puesto que todo va a ser destruido de esa manera, ¡con cuánta 
santidad y devoción deben vivir ustedes! Esperen la llegada del día 
de Dios, y hagan lo posible por apresurar/a. Ese día los cielos serán 
destruidos por el fuego, y los elementos se derretirán entre las lla­
mas» (2 Pedro 3: 11, 12). 

Vivir una vi.da santa significa simplemente vivir una vida separada para 
un propósito especial, sin dejarse atrapar por los enredos del pecado en los 
que el mundo se alegraría de hacerte caer. Significa vivir teniendo en mente 
los propósitos de Dios, y no hacer lo que a uno se le antoje. Significa seguir los 
caminos de Dios aunque todos los demás los hayan dejado. Eso es lo que 
hace el remanente de Dios. 

Puedes estar seguro, eso sí, que el diablo no te va a hacer fácil tu cami­
no. La Biblia nos dice que el diablo establecerá una religión falsa que sea Lan 
parecida al verdadero cristianismo, que hasta la gente más inteligente se va 
a confundir (repasa Mateo 24: 24). Dice también que ciertas formas de 

104 

~· ' . '.~ ::;• ....... 
~;, ' 



Las fuerzas especiales de Dios 

vida destructivas tenLarán a las p ersonas a que se aparLen de su relación 
con Dios (lee 2 Timoteo 3: 1-5). 

¿Cómo sabremos adónde ir y a quién creer? 
¿Cómo llegará a saber la gente qué va a suceder en los últimos días? 

La misión del remanente 
Por fortuna, Dios no solo tiene un pueblo especial que ha llamado a 

salir de la confusión reinante, sino que le ha asignado una misión especial. 
Hacia el fin de la segunda guerra mundial, los miembros del gobierno ja­

p onés comenzaron a preocuparse por la posibilidad de que serían convic­
tos como criminales ele guerra por la fonna como habían maltraLado a los pri­
sioneros estadounidenses e ingleses. Decidieron entonces asesinar a los sol­
dados presos de modo que no pudieran testifkar contra ellos. Muchos solda­
dos fueron amontonados en refugios antiaéreos y quemados vivos. El ejér­
cito de los Estados Unidos se dio cuenta de que, si querían salvar a algunos 
de los prisioneros, tendrían que _actuar con rapidez. El campamento filipi­
no de Cabanatuán era el más cercan o, pero se hallaba tras las lineas enemi­
gas, y estaba muy bien vigilado. Para hacer la cosa todavía peor, estaba en 
medio de una llanura, de modo que era casi imposible acercarse a él sin ser 
visto. 

Los japones~ sabían que los norteamericanos estaban en la zona, de 
modo que planeaban matar a los prisioneros ames que pudieran ser resca­
tados. El rescate parecía imp osible, pero los soidados estadounidenses de­
cidieron de todos modos h acer siquiera un intento de salvar a sus camara­
das. El 27 de enero de 1945, una pequeña fuerza com binada de norteame­
ricanos y filipinos se arrastró por la selva hacia el ejército enemigo y el cam­
pamento que contenía a sus amigos, con una misión especial. 

Cuando el sol se estaba ocultando , un a'(rión non earnericano sob revoló 
tres veces el campamento a baja altura. Los japoneses se pusieron a disparar 
contra el avión , no dándose cuenta de que mientras lo hacían , los nortea­
merican os cmzaban rápidamente el campo abierto. A las 7:40 de la noche, 
después que el sol se hubo puesto, los prisioneros que habia en el campa­
mento oyeron el tiroteo más concentrado de sus vidas. Media hora des­
pués, los quinien tos once cautivos respiraban el aire de la liben.ad. En el 
ataque murieron cuatro soldados estadÓunidenses, veintisiete soldados fili­
pinos y uno de los p1isioneros. Un os quinientos treinLa soldados japone­
ses fueron muenos o heridos. Lo que h abía parecido imposible se había con­
venido en realidad. Habían cumplido una misión especial que salvó a mu­
chos de la esclavitud y la muerte. 
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El remanente constituye las Fuerzas Especiales de Dios. 

El ejército estadounidense tiene la Fuerza Delta; Dios tiene la Fuerza 
Alfa/Omega (lee Apocalipsis 1: 8); la Armada tiene los Seals; Dios tiene a los 
Sellados (Apocalipsis 7: 4). Bueno, basta ya. Tienen una misión especial ante 
el mundo. Se la puede resumir en tres mensajes especiales que presentan los 
ángeles de Apocalipsis 14: 6-12. En esos tres mensajes se expresa la misión 
especial de la iglesia, así como lo que la identifica. 

H primer ángel dice: 

« Teman a Dios y denle alabanza, pues ya llegó la hora en que é/ ha 
de juzgar. Adorerl'o/.que hizo el cielo y la tierra, el mar y los manan­
tiales» (Apocalipsis 14: 7). 

En otras palabras, los que siguen a Dios no se inclinarán ante nadie que 
no sea el mismo Dios. 

El ángel señala también que ha venido la hora de un juicio, esto sugie­
re que el pueblo de Dios comprende que este mundo no durará para si.em­
pre, sino que se acerca su fin . 

. · .El .. segundo}ngd refuerza lo que ya hemos dicho, ~l proclamar: 
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Las fuerzas especiales de Dios 

« ¡Ya cayó, ya cayó la gran Babilonia, la que emborrachó a todas las 
naciones con el vino de su pasión inmoral,, (versículo 8). 

Esto significa que los integrar.tes del remanente que pertenece a Dios 
comprenden que necesitan ser santos, es decir, apartarse de lo que el resto 
del mundo goza. 

Finalmente, el tercer ángel reitera el estado caído del mundo, y el casti­
go que recibirán los que persistan en seguir rebgiones falsas y caminos de per­
versidad ( ver versículos 9-11). 

Los tres mensajes terminan con una declaración que resume todo y nos 
ofrece nuestra vislumbre final de lo que es la iglesia remanente. 

«Por eso, /os que pertenecen al pueblo de Dios, los que obedecen 
sus mandamientos y siguen fieles a Jesús, necesitan fortaleza» (ver­
sículo 12) . 

Una vez más, el pueblo de Dios guarda los mandanúemos, desde los que 
Jesús les dio a sus seguidores (amar a Dios y a nuestros semejantes) hast.a los 
Diez Mandamientos (todos ellos). 

/ Jesú$_no~ dice: eh _M~teo ?_( J 9 . 
· .que sus séguidores deben invitar : 

. ~- 'a 'todos los seres hamanos, en tocJo lugar,. . ;•. 
>a serpartede·las Fuerzás'Especiaiés ·de Dios, :· 

'íos que llevarán a e:abo .su misió_n especial . . .. ,' 
· , ,, · .·Por cierto que no será fácil, 

ya qu~ iodo ei qüe se'-ínteg~a· en el remanente d~ Dios · 
. ·.: !" ·:,. ~a contra 'la éór.riente del mundo. ,': . · .. 

/,: pero,;como bieh •sabemos, : " \ . : 
· ·· -.,.. lo que· Jat~ la pená ta;~ vez es fácil;_ ··; :~.. · -~ 
. , (Dio~ promete: que 0si aceptamos··su. ínvitaéi'!n, , · 
·.· nos p:,otegeráfnos cbhducirá a.·una .vid_a , .. 

de eterna líb~rtad y' gozo mientras ayudamos .. 
. · ,. ··.a otros a <is:a1;,,, del mundo}, experimentar . _·; j 

:: ' . . ...... corÍn~sbtros'es~'s bendiciories.;' .: : ·.-: <" 
.. .... . "'.• _. 
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CUANDO ÉRAMOS MUCHACHOS, mis hermanos y yo jugábamo~ 
una serie de juegos bien raros, exclusivos de mi familia. Si bien cada 
juego tenía sus propios reglamentos, el denominador común era el 

dolor. Esos juegos exploraban los límites de la estupidez humana en todas 
sus formas, tamaños y densidades. Una de esas gemas se conocía como «rom­
per el coco». 

Mi padre afirma que el inventor fue mi abuelo, pero no hay seguridad 
de que así haya sido. La idea del juego era que dos personas se fueran una 
a cada extremo de la sala, y se pusieran en cuatro patas, con la cabeza baja. 
Luego, cuando se diera la señal, ambos participantes debían cargar como dos 

·wros enfurecidos y trat.ar de darse un gran cabezazo, para <<romper el co­
co». Ganaba el que no fuera derribado. 

Sin duda, si uno de .tus padres o un maestro te está leyendo esto en voz 
alta, o está mirando sobre tu hombro, se ha ar.ragantado o ha dicho algo como: 
«¡Qué barbaiidad! », o algo parecido. A continuación, tratará de convencerte 
de que eso nunca sucedió en la realidad, y que no es más que un necio jue­
go que yo imemé para ilustrar un punto que todavía no he mencionado. 
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Todos contra uno, uno contra todos 

En realidad, me gustaría poder decirte que yo inventé el incidente, pero no 

es así. El juego lo jugamos en realidad. Mejor dicho , digamos que mis her­
manos jugaron y yo miré el espectáculo. 

Fue una Navidad cuando yo tenia aproximadamente la edad tuya que 
vimos los frutos de este júego. Habíamos oído hablar de él, pero ninguno de 
_nosotros había llegado al punto de atreverse a probarlo. Pero esta vez el am­
biente parecía apropiado. De vez en cuando mis hermanos mostraban la ten­
dencia a enredarse en una buena pelea, de modo que, cuando parecían estar 

a punto de dejarse llevar por sus impulsos agresivos, mi padre sugería que 
desviaran sus frustraciones a un juego amistoso de «romper el coco>,. 

Esta vez ambos aceptaron. 
En mi papel de hermano mayor e instigador de la mayorfa de los pro­

blemas , me sentí alborozado (muy alegre). Era mejor que tener un pase de 
temporada a tu depone favorito. Yo miraba con impaciencia mientras se alis­
taban . Mi abuelita se horrorizó e intentó hacer que papá detuviera esa locu­
ra. pero él no lo hizo. 

Cuando se dio la señal, ambos se lanzaron uno contra el otro, y cuando sus 
cabezas chocaron, se oyó un ¡bam! maravilloso. 

Sin duda te interesará saber cuál de los dos ganó el encuentro; mientras me 
limpiaba las lágrimas que se me habían saltado por el ataque de risa que casi 
me dejó en coma, logré distinguir a mis hermanos. 

Los dos haq_~an cajdo al suelo, y se sujetaban la cabeza con am­
bas manos mientras gemían de dolor. Mi padre les dirigió enton­
ces un corto y consolador discurso que Lambién sirvió de lección. 

«¡Nadie ganó'>> , dijo . 
Nunca volví a ver a mi familia _jugar este juego, aunque 

mi hermano trató en varias ocasiones de suscitar interés. 
Pero he visto a la familia de Dios envolverse en juegos simi­
lares al tratar de resolver sus diferencias. 

Una gran familia 
La familia de Dios está compuesta por gente de todo el mun-

do. La Bibha dice: 

«Está escrito que el Mesías tenía que morir, y resucitar al ter­
cer día. En su nombre, y comenzando desde Jerusalén, hay que 
anunciar a todas las naciones que se vuelvan a Dios, para que sus 
pecados les sean perdonados» (Lucas 24: 46, 47). 

A través de todas las Sagradas Escrituras hay referencias a que 
todas las naciones han sido incluidas en el perdón de CrisLo , de 
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. esta manera se les da la bienvenida a la farnilía de Dios. Sí bien este es un 
hermoso cuadro que nos dice que nadie debe ser excluido, no podemos igno­
rar el hecho de que hay diferencias entre un ser humano y otro. 

En mi vida me ha tocado conocer algunas pa~ejas de mellizos idénticos, 
y aun en ellos se advierten diferencias en su personalidad, educación y pre­
ferencias. 

La famílía de Dios incluye a millones de individuos que provienen de dis­
ti.E1tas tierras, tienen culturas diferentes, así con10 distir1tos gustos, p"'..lntos 
de Vi3ta y for11.:.as de comt.:lnica:se~ y estos elementos son apenas una nTues­
tra de lo mucho que se podría mencionar A veces, estas diferencias no son 
comple1ner..tarias. :_a gente entra er1 conflictos sobre: 

La música q11e se debe tocar en ;a iglesia. 
• Cómo se debe predicas el evangelio. 

Qué comidas se deben servir en los almuerzos que organiza la iglesia. 
Sin embargo. Jesús nos dice que debemos ser un pueblo unido. 

« Yo no voy a seguir en el mundo, pero ellos sí van a seguir en el mun­
do, mientras que yo me voy para estar contigo. Padre santo, cuídalos 
con el poder de tu nombre, el nombre que me has dado, para que es­
tén completamente unidos, como tú y yo» (Juan 17: 11 ), 

La BíbEa nos ofrece ,rna indicación importante al decir: 

«Por lo tanto, el que está unido a Cristo es una nueva persona. Las 
cosas viejas pasaron; lo que ahora hay, es nuevo" (2 Corintios 5: 17). 

Todos somos d1ferenres, desde nuestras historias familiares hasta nc::es­
'.:[O helado favorito, pero a pesar de ello todos sornos nuevas criaturas er1 

Cris1:o Jesús. 
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Es cierto que debemos reconocer nuestra& diferencias; pero al mismo 
tiempo debemos recordar que nuestro punto más importante de identifica­
ción es que todos fuimos hechos a imagen de Dios, y nuestro corazón ha si­
do renovado por medio del Espíritu Santo. Además, todos descende1nos de 
Adán y Eva, y todos hemos sido redimidos por medio de Jesucristo. Estos 
factores comunes deben pesar más que cualquier diferencia que nos sepa­
re, porque en ellos está el poder que nos une. 

Jesús y sus discípulos 
Cuando los discípulos caminaban con Jesús ames de su crucifixión, dis­

cutían mucho entre sí. Había incomprensiones y hasta disputaban sobre cuál 
de ellos era más importante que los otros. 

Entre los discípulos había gente bondadosa, fogosos predicadores, pes­
cadores y hombres de negocios. Había hasta un recolector de impuestos y un 
fanático religioso. Oí en cierta ocasión a un evangelista decir que esa com­
binación era como tener a George Bush y Saddam Hussein en el mismo equi­
po. Y, si bien experimentaron algunas victorias durante el tiempo que andu­
vieron con Jesús, también tuvieron algunos miserabks fracasos y malos en­
tendidos. 

Pero cuando llegó el Pentecostés, aprendieron por hn a actuar como un 
solo ser, y el"fesultado transformó al mundo. ,_ 

Una misma mente 
Justo antes de que Jesús ascendiera al cielo, les dijo a sus discípulos que 

esperaran en Jerusalén hasta recibir el Espíritu Santo. En esa época de sus 
vidas había razones para sentir temor. Los cristianos no eran muy popula­
res en esos días, y era muy peligroso seguir a Cristo. Sin embargo, Jesús les 
dijo que cuando viniera el Espjritu Santo, ellos serían testigos «en Jerusalén, 
en toda la región de Judea y de Samaria, y hasta en las partes más lejanas 
de la tiena» (Hechos 1: 8). Era una misión gigantesca, considerando que los 
seguidores de Jesús no eran -relativamente- más que un pufiado, no mu­
cho más de ciento veinte. Esos ciento veinte debían cambiar el mundo. ¿Có­
mo harían esto? Uniéndose y siguiendo las palabras de Jesús. 

«Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unanimes jun­
tos» (Hechos 2: 1, RV60). 

¿ Qué significado tiene la expresión «unánimes» 7 Algunas traduce.iones 
dicen que solo significa que estaban juntos en un mismo lugar. Sin_ embar~ 
go, la palabra griega originalmente no significa eso. El solo hecho de haber 
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un grupo de personas en proximidad física no quiere decir que haya uni­
dad entre ellos. 

Según cierto antiguo dicho popular: «Puede haber unión sin unidad; si 
no lo crees, une dos gatos atándolos por sus colas, y luego cuélgalos de un 
alambre en el tendedero». 

Para cumplir debidamente las palabras que Jesús pronunciara en su ora­
ción pidiendo unidad, los discípulos debían estar verdaderamente unificados. 

La palabra usada en el relato del Pentecostés significa «te­
ner una misma mentalidad». 

Y esto, ¿qué quiere decir, a su vez7 ¿Qué aspecto ofrece una iglesia cu­
yos integrantes son difere.J.:-tes entre sí, cuando todos tienen una misma men­
talidad> La respuesta depende de que tengan una misión y comprendan en 
qué consiste. 

Podemos albergar opiniones divergentes, y sin embargo trabajar por un 
objetivo común; podemos tener preferencias distintas y a pesar de eso man­
tener un mismo propósito; y podemos hablar distintos idiomas, sin 
por eso depr de servir al mismo Señor. Como resultado, esos discí­
pulos provenientes de todos los rincones y ocupaciones de la vida, 
depron de lado sus diferencias y se unieron con el propósito de es­
perar en Dios y hacer su voluntad. El resultado fue que el Espí­
ritu Santo fue derramado en forma tan poderosa que miles llega­
ron a conocer a Jesús en un solo día, y la iglesia comenzó a 
esparcir el evangelio de tal modo que luego habría de trastornar 
el mundo. 

Pero ¿ qué hacemos con nuestras diferencias? ¿ Nos limitaremos 
a ponerlas de lado y tratar de hacer como si no els.istieran7 Na­
da de eso. Debiéramos procurar descubrir en qué consisten 
nuestras diferencias, luego celebrarlas y dedicarlas a Dios de ma­
nera que él pueda usarlas con poder. 

«Una persona puede recibir diferentes dones, pero el que los /' 
concede es un mismo Espíritu» /1 Corintios 12: 4), /" 

/ La imagen del cuerpo • si>/ 
Muchas de nuestras diferencias se otiginan en )'(.'t 

Dios mismo, para beneficiar la unidad del cuerpo 
de Cristo, que es la iglesia. 

La Biblia dice que si bien todos tenemos el mismo Espíritu San­
to en nuestros corazones, se nos han concedido habilidades dife-
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rentes y específicas -dones- que pueden ser usadas para gloria de Dios. 
La Palabra de Dios nos ofrece una excelente análogía en el siguiente pasaje: 

«Lo cierto es que, aunque son muchas las partes, el cuerpo solo es 
uno. El ojo no puede decirle a fa mano: "No te necesito", ni fa cabe-
za puede decirles a los pies: "No los necesito". Al contrario, fas partes 
del cuerpo que parecen más débiles, son fas que más se necesitan; 
y las partes del cuerpo que menos estimamos, son las que vestimos 
con más cuidado. Y las partes que consideramos menos presenta-
bles, son fas que tratamos con más modestia, fo cual no es necesa-
rio hacer con fas partes más presentables. Dios arregló el cuerpo de 
tal manera que fas partes menos estimadas reciban más honor, pa-
ra que no haya desunión en el cuerpo, sino que cada parte del cuer-
po se preocupe por fas otras. Si una parte del cuerpo sufre, todas 
fas demás sufren también; y si una parte recibe atención especial, 
todas las demás comparten su alegría» (1 Corintios 12: 20-26). 

Todas las partes de nuestro cuerpo están interconectadas en forma asom­
brosa. Considera lo que sucede cuando alguien muere por fallo cardíaco. Sus 
dedos, manos y piernas funcionaban muy bien, y sm embargo cuando el co­
razón-una sola parte- dejó de funcionar, todo el cuerpo falló también. Lo 
mismo sucedería si tus pulmones, arterias o cerebro depran de funcionar. Y 
aun si solamen~e perdieras una pierna o brazo, un ojo o una mano, eso afec­
taría todo tu organismo. 

La iglesia de Dios está formada por partes individuales que 
han sido llamadas a trabajar unidas -dentro de 5115 diferen­
cias- para cumplir nn propósito común. 

Cuando se logra esto, la iglesia se convierte en una fuerza admirable e in­
contenible, y le da gloria a Dios. 

Espero que a medida que aprendes mejor 
a identificar qué Jugar Dios te ha llamado 

y capacitado para ocupar en su iglesia, 
permitas que el Espíritu Santo use tus dones 

para promover la unidad y el propósito de su iglesia, 
y no te quedes enredado en el proceso 

de darte de cabezazos con tus hermanos 
y hermanas en Cristo. 
Recuerda que cuando 

eso sucede, nadie gana. 
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Volviendo al vientre 
de nuestra mamá 

C
IERTO PASTOR AMIGO me contó lo que sucedió en una ocasión 
cuando tuvo que bautizar a una señora muy voluininosa. 
En los primeros momentos todo se desarrolló conforme a lo plane­

ado. El pastor pronunció algunas palabras inspiradoras y luego invitó a la 
señora a entrar al bautisterio. La guió cuidadosamente hasta ubicarla en el 
lugar debido. Dijo unas pocas frases más y luego, usando su mano como 
apoyo en la espalda, la ·deslizó suavemente bajo la superficie del agua. Pe· 
ro, en ese momento surgió un pequeño enredo ... literalmente hablando. La 
bata bautismal de la dama se enganchó en un clavo que sobresalía de la pa­
red, lo cual hizo que se desarrollara una escena divertida para la congre­
gación. 

Primero, el tirón que dio la bata hizo que los pies de la mujer resbala­
ran en el fondo del tanque. Corno resultado, en vez de sumergirse sin pro­
blemas, se vio proyectada violentamente hacia atrás al mismo tiempo que 
sus pies volaban en el aire. El pastor, que no pudo soportar el impulso de 
su peso, se vio arrastrado hacia el fondo porque su brazo había quedado 
atrapado bajo la espalda de la señora. 
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Lo único que los salvó a ambos de ahogarse, o de vivir una expe1iencia 
aún más bochornosa, fue la oportuna intervención del otro pastor, más ex­
perimentado, el cual logró rescatar a su colega en apuros y colocarlo de 
nuevo sobre sus pies. 

Como podrás imaginarte, la dama salió del agua carraspeando y tosien­
do mientras los pastores hacían lo posible por sonreír y hacer como si nada 
raro hubiera sucedido. Antes que la dama pudiera protestar, los pastores le 
dieron un abrazo y un cálido «¡Amén!», y la hicieron salir del bautisterio. 
A continuación, el pastor dijo lo único que podía decir: «¿Quién sigue?» 

No hay para qué decir que ese día más de uno de los asistentes se sin­
tió poco dispuesto a seguir el ejemplo de la dama. 

Siguiendo al Maestro 
Una de las primeras palabras que Jesús dirigió a sus oyentes fue: «Sígue­

me». Palabra interesante, por cierto, ya que uno no puede estar seguro de 
cuál es su significado exacto. 

Como seguidores debemos estar dispuestos a ir adonde vaya nuestro lí­
der, y hacer lo que él haga. Pero los seguidores de Jesús sabían desde el mo-
1nento en que )o conocian1 que era un per-
sonaje a quien valía la pena segmr. 

Siguieron a Jesús sin importarle 
el costo de tal decisión. Dejaron sus 
familias, y alguiíos llegaron a echar 
fuera demonios. Otros fueron des­
tenados y hasta muertos como resul­
tado de seguir a Jesús. Le obedecieron 
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aun cuando sus órdenes no parecían tener sentido, por ejemplo, llevarle la 
merienda de un muchacho cuando eran millares los que necesitan alimen­
to; o lanzar las redes al otro lado del bote cuando habían pasado toda la no­
che pescando de este lado sin ningún resultado. Pero una de las cosas más 
i111portantes en que siguieron ajesús fue el bautismo. 

Sumergidos hasta el fondo 
La Biblia dice: 

«Jesús fue de Galilea al río Jordán, donde estaba Juan, para que este 
lo bautizara» (Mat[!o 3: 13). 

-,_._ 

Al comienzo de su ministerio terrenal Jesús fue sumergido en el agua; 
y la experiencia le resultó tan significativa e importante que les mandó a sus 
discípulos: 

«Vayan, pues, a las gentes de todas las naciones, y háganlas mis 
discípulos; bautícenlas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espí­
ritu Santo, y enséñenles a obedecer todo lo que les he mandado a 
ustedes. Por mi parte, yo estaré con ustedes todos los días, hasta el 
fin del mundo» (Mateo 28: 19, 20). 

Y sus seguidores obedecieron esta orden del Maestro.· .. . . . 
Cuando Pedro predicó su poderoso sermón dePentecostés'(cuarido el 

Espíritu Santo les impartió su poder a los discípulos), .dijo. a quienes le. es-
cuchaban: · .· ··· · 

«Vuélvanse a Dios y bautícese .cada uno en riómbredéJesµcristo, 
para que Dios les perdone sus pecados, y a~í él les dará .el Espíritu 
Santo» (Hechos 2: 38): · · ·· 

Pedro estableció una relación entr~.aceptar aJesús 

y el acto de ser bautizado. ..·· ····•·• 
El apóstol Pablo, al dar test.imoriio drc su c::cm.-

versión, contó a sus oyentes cómo Ana:ní;s lo ha-
bía exhortado diciendo: 

«Y ahora no esperes más. Levántate ybautízate; 
invocando el nombre del Señor para lavarte de tus 
pecados» (Hechos 22: 16). · · 

Cuando Pablo presentaba el evangelio" ani­
maba a sus oyentes a no postergar su decisión, 
sino entrar al agua y ser bautizados sin dern.ora. 
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Ahora bien, esto puede parecerte muy claro. Para seguir a 
Jesús, debemos seguir su ejemplo, su Palabra y las enseñan­
zas de sus discípulos, y esto incluye ser bautizado. 

Qué no es el bautismo 
En mi experiencia me he encontrado con muchas personas que sien­

ten temor de pensar en el bautismo, o que simplemente tienen una idea 
equivocada en cuanto al efecto que el bautismo puede producir en sus vi­
das. Por eso, antes de explorar qué es el bautismo, necesitamos ver todo lo 
contrario, es decir, lo que el bautismo no es. 

En primer lugar, debemos comprender que el bautismo no es agua mágica. 
Una vez recibí la visita de un caballero a quien no había visto nunca an­

tes. Llegó a mi oficina decidido a ser bautizado. 
-Pastor, necesito ser bautizado. Simplemente, tengo que hacerlo. 
-¿Y porque le parece tan importante que yo lo bautice7 -le pregunté. 
No me contestó, y solo se limitó a repetir: 
-Es que necesito bautizarme. 
El hombre tenía ciertos problemas en su vida, de modo que aproveché 

para explicarli; que, si bien el bautismo es un paso importante en el pro­
· .. · cesode-.seguir a Jesús, en realidad no nos confiere ningún poder 

nicapacidad especial. Mi visitante pensó un momento en si­
. Jencio,luego dijo: 
· -'-c:1'1üy bien -y se despidió. 

Nunca más lo volví a ver. 
Fhe·un incidente interesante, que me hizo preguntarme qué 

,,,,'.<'.fe<::tbpehsaría él que el bautismo iba a tener en su vida. 
·.· · · , · · El agua del bautisterio no tiene ningún poder espe­

cial, no es mágica. 
Jesús fue bautizado en el río Jordán, cuya agua 

es bastante lodosa. 
Y la mayoría de los bautisterios que he visto, 

aunque se los limpia, de todos modos retienen 
motitas de pelusa y otros obJetos que flotan en 
la superficie del agua cuando se los llena. 

El agua es simplemente agua, y nada más. 
Bueno, en muchos bautisterios usan agua 

con muy buena temper&tura; quizás eso sea 
especial. 
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Una segunda cosa que el bautis1no no es: un símbolo que diga: «¡Ya lo 
logré!» 

En cierta ocasión, tres pasLores comían juntos en un restaurante. l)no 
dijo: 

-¿Saben? Desde que comenzó el verano, he estado teniendo proble­
mas con los murciélagos en la galena y el desván de mi iglesia. Lo he proba­
do todo: ruido, fumigación, gatos ... pero nada parece asustarlos. 

El segundo dijo: 
-Sí, yo también. Tengo cer1tenares el.e ellos que viven en el can1pana1io y 

en el ático de la nave. También probé la fumigación, pero no se quieren ir. 
El tercero dijo: ~-•. 

-Yo bauticé a todos los que había, y los hice mieinbrns de la iglesia. 
Desde entonces no los he visto más. 

El chiste puede parecerte no muy bueno y hasta fuera de lugar; pero hay 
en él mucho de verdad. 
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Muchos que se bautizan creen clue con eso ya'11aT1 tennir1ado de crecer en 
Jesús Sienten que han logrado su meta. Como resultado, no vuelven a la igle­
sia, y no se vuelve a oír de ellos. Piensan que han completado cierto tipo 

de IJrograma. 

La verdad es que nadie habrá llegado a la meta de la vida 
hasta que no esté en el cielo hablando con Jesús cara a cara; 
y aun entonces, tendremos mucho que aprender. 

Vean1os finalmente lo más importante que el bautismo no es. Esto es lo 
que llena de temor a muchos que piensan en bautizarse. 

En tercer lugar, el bautismo no es un certificado de santidad. 
No llevo cuenta de cuántos niflos -y hasta adultos- con los cuales 

he hablado, piensan que no se pueden bautizar porque no son perfectos. 
Este es un engarro honible que el diablo ha usado para llevar a muchos 

creyentes sinceros a sentirse temerosos de h.acer una entrega com1-1leta a Jesús. 
El 1nismo concepto del bautismo se refiere a admitir que necesitamos 

que Jesús nos salve y sea el Señor de nuestra vida. 
El bautismo no es un símbolo de perfección. 
Esto nos lleva a considerar lo que el bautismo es en realidad. 

Oué es el bautismo 
« ¿Han olvidado que a todos nosotros al bautizamos 

vinculándonos al Mesías Jesús, nos bautizaron 
vinculándonos a su muerte? Luego aquella 

inmersión que nos vinculaba a su muerte, 
nos sepultó con él, para que así como 

Cristo fue resucitado de la muerte por 
el poder del Padre, también nosotros 
empezáramos una nueva vida» 
(Romanos 6: 3-5, NBE). 

P1in1-ero, el bautismo es un sí111bolo 
La Biblia nos revela que el bautis­

mo es un símbolo de la muerte y re­
surrección de Jesucristo, y ql1e es una 
parte de primordial importancia en el 

proceso de seguirlo. 
No es importante solo porque Jesús 

nos haya dicho que debemos hacnlo -y 
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negarlo sería rehusar seguir 
al Señor-; es 1mportante 

porque es el símbolo públi­
de que hemos hecho la de-

;;cisión de seguir a Cristo no im-
); porta cuál sea el costo. 

·· Cuando te dejas sumergir 
en el agua (la palabra bauti­
zar significa sumergir) es un 
símbolo de que tú has muer­
to al pecado. Es una declara­
ción que significa: «Yo quie­
ro vivir la clase de vi da que 
Jesús vi'\'1ó». 

Luego, cuando sales del 
agua es el símbolo de que has aceptado 

el co1npromiso de vivir una vida que sea parecida a la de Cristo. 
Comprometerse es saber que tendremos tentaciones y caídas, pero que 

estamos dispuestos a pedirle perdón a Jesús y probar de nuevo. 
Imitar a la perfección la vida de Cristo significa que eres ... bueno ... per­

fecto. 
Todavía no he visto a nadie, incluyendo a los discípulos y apóstoles de 

la Biblia, que haya vivido una vida libre de errores después de su bautismo. 

Aunque nos hayamos bautizado, seguiremos necesitando la 
gracia y el perdón. El bautismo no significa que ya no nece­
sitamos un Salvador. En cambio, significa reconocer que 
ahora tenemos uno. 

Segundo, El acto de bautizarse es también una declaración pública de 
nuestra fe. 

Es una declaración ante el mundo que dice que pertenecemos a Jesús 
y somos sus discípulos. 

Y cuando la gente vea que estamos siendo bautizados y hemos entrado 
en un compromiso de seguir a Jesús, muchos se sentirán inspirados a hacer 
lo mismo. 

¿Qué tiene eso de temible? 

Este es mi testimonio 
Yo fui bautizado el 11 de mayo de 1991, el mismo mes y día del bautis­

mo de mi padre. Y lo hice sin sentir ninguna presión al respecto. 
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Había estado estudiando la Biblia y comprendía que si quería crecer en 
Cristo y de veras ser uno de sus discípulos, debía tomar parte en el simbolo 
del bautismo. Me resultaba tan lógico como cumplir la edad legal y obte­
ner mi licencia de conducir. Era parte de mi crecimiento espiritual, y yo 
quería hacerlo. 

Después mi familia compartió conmigo un rico almuerzo y celebramos, 
porque mi bautismo representaba mi decisión oficial de formar parte de la 
familia de Dios y uno de sus seguidores. 

Ahora bien, es cierto que a medida que pasan los años he experimen­
tado tentaciones y caídas, al punto que por un tiempo hasta dejé de asistir 
a la iglesia. Pero tengo una buena noticia, y es que Dios no deja ir a los miem­
bros de su familia. 

Conmigo obró a través de numerosas circunstancias especiales; y ahora 
soy un pastor y tengo el privilegio de bautizar a muchachos que se sienten 
tan llenos de entusiasmo por CTisto como yo lo estaba cuando tenía once 
años de edad. 

Sé también que esos niños y niñas tendrán luchas que afrontar, y que 
algunos hasta podrán interrnmpir su relación con Cristo. 

Lo interesante del caso, sin embargo, es que, así como tú te comprome­
tes a seguir a Cristo por el bautismo, él también ha hecho un compromiso 
contigo como t,;\ Señor y Salvador, y estará a tu lado dondequiera que va­
yas, guiándote de vuelta a su hogar. 

Espero que tomes la decisión de bautizarte. 
Espero que hagas la decisión de seguir a Jesús 

sin temor a crecer en tu relación con el. 
Yo nunca Jo he lamentado. 

Y si bien el bautismo no me concedió 
poderes extraordinarios, ocupa un lugar especial 

en mi corazón, y lo considero .Verdaderamente 
una experiencia.que cambió mi. vida. 

DiQs ha sido muy bueno conmigo, 
y no tengo duda alguna de que 

si estás dispuesto a seguirlo, · 
tú tambien verás hasta 
dóndeUega su bondad, 

121 



ce:. 
1

¡;_¡_•-. \J ' 
'.i 

¡Vamos a la fiesta! 

· TE RESCLTA FAMILIAR la expresión «la mesa de los mños .. o de 
l los 111ás jó\'enes»? 

Es un artefacto in.estable que los adultos sacan de su en.cierro en 
las fiestas in1.portantes co11.10 u11 Cl.nnpleaño, una boda, NaYidad .. y ocasio­
nalmence para algún almuerzo de sábado. 

Es una herra1Tlienta que sir\'e para 11.acer separación entre los ci\'Hiza­
dos y los o~ue está11 en. proceso ele ci'i.'ilización; los que tienen buena edu­
cación y los sal\Tajes; los adultos y los <<jovencitos,> y las ~<niflas>,. 

No n1e extrafl.aría que ti? hayas sentacio a un.a de ellas alguna ,Tez. 
En 111.i círculo Ían1iha:- y de 11.uestras an1istades, sie1npre ton1ó la forn1a 

Ce una n1esa con patas plegables. Se la lJonía ju11to a la elegante n1esa delco­
n:edor, en la cua'. era perfectan1ente aceptable que los n1uchachos cornié­
ra1TlOS en cualquier día del a11-o, excepto las fiestas. En esas reurüones ex­
traordinarias, la mesa de íos adultos resplandecía con la vaJilb y la cuber­
tería fina, y los \'asos de crTstal. En car::1bio, nuestra hu1ni1de n1esita con su 
precaria superficLe ostentaba toda una colección de platos y utensilios de 
papel)' de plásuco. Co0110 toque complementario, nos ponían \'asns de plás­
tico en vez de copas finas ¡Muy especial' 
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Con1enzaba la con1ida; todos los adu1tos se .acon.1.odaban_ en torno a la 
rnesa bien pro\ista (donde se n1anten;a a buen recaudo toda la prü\'isión de 
alirnentos). Nosotros nos sentában1.os a gozar clei banquete en nuestros platos 
de cartón, y de veras goz:J.ba111os. 

Lo que no nos gustaba nada era, eso sí, el ban1boleo. La pequefl.a 111.esa 

hacía lo posible por cumplir sus funciones, pero pobre de [i si cu pie tro­
pezaba con una de las débiles paws, porque provocaba un terremoto que 
sacudía toda la estruct,.,1ra. Si no corrías a sujetar tu vaso plástico, se derra­
n13ba por todas partes, lo cual a ojos de los adultos era una prueba 111.ás de 
que no estabas :isto para la mesa de ellos, 

No era más que una tra11.1.pa ... una prueba para ver si érarrios dig11os. Si 
q·~lieres sentarte a la n1.esa de los ad1.tltos, debes 111.antener el control de tu 
\'8.SO de jugo y Lu plato de co1nida aun en situación crítica. No ol\'ides este 
consejo. 

Por fin llegó el día (creo que ya estaba en ;a universidad) cuando me 
acomodaron entre los adultos, aunque fue solo porque faltaron algunos ese 
a1l.o. l'o n1e sentía 111.uy orgulloso n1ie11tras su_jetaba n1i copa de cristal co11 
ta;.1ta i11tensidad que cas~ se 111.e quedaba pegada en la 1na-
no: pero por lo n1enos, no se derran1aba. ConYersaba con 
los adultos en for1na 'l.nteligente. 

Ese all.o las fµnciones corporales (que en la 111esa 
de lo~ rnenores eran un te1n3. fayorito de conYersa­
ción) no se mencionaro11. ¡Nada de eso! Solamente 
con1e11.tarios de actuali<lacl, lüst.oria y la. lJelícula 
de n1oda, n1ientr3S sorbía mi jugo de uvas gasifica­
do y usaba los cubiertos en wz de mis dedos para 
comer, Me sentía feliz de compamr la mesa espe­
cial, 1o que silnbolizaba la transición a la vida adulta, 
3 otra fase de 11.1i desarrollo ... por lo n1enos 111.ientras 
no llegaran otros adultos a la con1ic.la. 

Comer pan y beber vino 
En las iglesias hay una ocasión in1po-:·t2,nte que 

incluye una co111.ida especial. La conocemos co1no la 
Cena del Señor, o Santa Cena, 

Viene directamente de los Evangelios, 
Jesús est21bc... con1iendo Sl.1 últilna cena con los chs­

cípulos, que eran sus amigos íntimos, Estaban todos 
sentados a la mesa (lee Lucas 22 14) que el Señor 
11abia resen'ado para sus amigos (repasa Lucas 22: 10-12), 
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cuando Jesús se puso de pie y les hizo algunas observaciones acerca de la 
comida, las cuales debían disponerse a recordar y obedecer. 

En primer lugar, tomó el pan que iban a comer, lo bendijo y lo repar­
tió, diciendo: 

«Tomen, esto es mi cuerpo» (Marcos 14: 22). 

Y como si eso no fuera suficientemente ex­
traño, hizo algo más con la bebida. 

Tomando su copa llena de jugo de uva y le­
vantándola, ofreció el brindis más extraño y so­

lemne que alguna vez se haya registrado. 

«Luego tomó en sus manos una copa 
y, habiendo dado gracias a Dios, se 

la pasó a ellos, y todos bebieron. 
Les dijo: "Esto es mi sangre, con 
la que se confirma el pacto, la 
cual es derramada en favor de 

muchos"» (Marcos 14: 23, 24). 

En circunstancias normales, un b1i11-
dis co1no este serta causa de que te 1nandaran 

de nuev·o a la mesa de los 1nenores. Pe1u Jesús se refería a algo n1uy herrnoso. 
Aunque sus discípulos no lo entendían con claridad, Jesús iba a morir 

en forma muy cruel. Su sangre iba a ser derra1nada y su cuerpo sería que­
brantado por nosotros. Jesús iba a morir por causa 11uestra, y la copa siln­
bolizaba esa muerte. Al beber de ella, los discípulos estaban diciendo: «Acep­
to tu sacrificio en la cruz por causa mía, y participo de éh. 

Era un pensan1iento serio y triste; y sin e1nbargo, ¡qué oferta\ Jesús les 
pidió que se sentaran a su mesa y comieran el alin1ento q1.1e simbolizaba la. 
aceptación de su muerte en la cruz por la hu1nanidad. Esa oferta es mejor 
que la de sentarse a la mesa de los adultos. 

Pero, ¿por qué usaría los sín1bolos? 
¿No hubiera sido meJür decir la verdad literal y dejar las cosas asP 

Una cena para recordar 
Jesús dijo: 

«Hagan esto en memoria de mi" (Lucas 22: 19). 

Los seres l--iun1.anos so1-r.os olvidadizos. Dios lo sabe. El nos hizo y tra­
baja con nosotros cada día en un millón de formas diferentes. 
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Lo olvidan1os todo, desde las respuestas a los exán.1.enes escolares (cuya 
preparación olvidamos) hasta el otro extremo, de olvidar el nombre de fa­
n1-iliares y amjgos. 

De modo que Jesús instituyó la Cena del Senor como una forma de re­
cordarnos su sacrificio, ade1nás de su invitación a participar de ella libre­
n1ente. 

La mesa de Dios no ha sido reservada exclusivamente para 
los perfectos, sino para los que quieren aceptarlo como su 
Señor, 

El lavamiento de los pies 
Pe:'.:"o la co111ida no se termina aquí. Tradicionalmente en rn.í casa, des­

pués de una gran comida, todos buscan un rincón en. un sofá o sobre la al­
fombra, para echarse a descansar. Allí nos retorcernos y gemimos por un 
rato, al darnos cuenta de que ur1a vez 1nás hemos consu1nido una cantidad 
obscena de comida. 

Después de la Santa Cena, Jesús pasó por alto esa etapa y estableció lo 
que llamamos el rito de humildad, lo cual es simplemente una !rase ele­
gante para designar el simple acto de 1avarse mutuamente los pies. 

«Luego echó agua en una palangana y se 
puso a lavar los pies de los discípulos y a 
secárselos con la toa/la que !levaba 
a la cintura [. .. ]. Simón Pedro le dijo: 
"¡Jamás permitiré que me laves los 
pies!" Respondió Jesús: "Si no te los 
lavo, no podrás ser de los míos". Simón 
Pedro le dijo: "¡ Entonces, Señor, no 
me laves solamente los pies, sino 
también las manos y la cabeza/" 
[ ... ] "Pues si yo, el Maestro y 
Señor, les he lavado a ustedes 
los pies, también ustedes deben 
lavarse los pies unos a otros"» 
(Juan 13: 5, 8, 9, 14). 

En general, los pies son un tanto 
grate.seos. El pie hu1nano contiene 
aproximadamente 250 000 glándulas 
proC,uctoras de sudor que excretan 11asta 
ur1 cuarto de litro de h.un1edad por día. 
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¡Puf, ya los puedo oler! 
Uno de cad'.' cuatrn individuos sufre de hongos en los pies (pie de atle­

ta) en alguna etapa de su vida. 
· · · · ¡Qué agradable debe ser mirar esol 

Además, hay gran variedad de formas, tama11os, 
y cantidades anormales de dedos. 

En los tiempos bíblicos la gente usaba san­
dalias a cualquier parte que fueran, en el polvo 
y el lodo,.y no tenían medicamentos contra los 

. hongos .. 
Jesús se sentó y lavó esas cosas 

repulsivas y, según la Biblia, les pi­
dió a sus discípulos que hicieran 
lo mismo, lo cual explica por qué 

ese acto tiene tal poder simbólico . 

. El pecado es repugnante, y esta-
mos completamente llenos de él. 
Pero Jesús nos limpia por medio 
de la sangre de su sacrificio, y 
nos sirve en calidad de nuestro 
Señor y Amigo. 

•:'" n,A_·~ drsdípulo·; continúen esa práctica, como recordativo de la 
purifi2ación de sus pecados y de cuán importante es servir a los demás con 

· amor, .tal como. él lo demostró. 
,, Por,'2uanto los discípulos de Dios todavía existen hoy -tú y yo-, 
. somos. lÚ.rnados a panú;ipar periódicamente de esos símbolos como una 
ocasión para reflexionar en lo que Jesús ha hecho por nosotros. 

Cuando se p~esenta la ocasión, es una oportunidad especial: es la más 
· importante invitación a cenar que podamos recibir, aunque durante el ser­

vicioespecialsolo se consunce una pequeña cantidad de alimento. 
Y es importante prepararse para las ocasiones especiales. 

Preparados para la cita 
Cuando yo trabajaba en un campamento, todas las ma11anas debíamos 

formarnos en Hnea a las siete y media en punto, y se esperaba que todos 
los empleados estuviéramos debidamente vestidos con nuestras camisetas 
azules que servían de uniformes. 

Una mañana mi amigo José bajó la colina habiéndose vestido de mane­
ra que, según él creía, expresaba mejor su carácter que la ropa de regb-
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mento. Tenía unos pantalones de pijama rayados de rojo y blanco, y esta­
ba desnudo de la cintura para arriba, excepto por una corbata que le rode­
aba el cuello. Los muchachos y chicas que componíamos el personal está­
bamos fascinados, y nos moríamos de la risa. 

Al director del campamento no le pareció ran graciosa la ocurrencia, y 
lo mandó inmediatamente a ponerse algo más «apropiado». 

Me imagino que el director tenía algo de razón. 
Así pues, ¿qué nos ponemos para la Cena del Señor7 
No se trata tanto de lo que llevamos encima, como de lo que hay en nues­

tro corazón. Ya que el servicio tiene que ver con el perdón y el servicio a 
nuestros semejantes, sería bueno repasar tu memoria a ver si no has esta­
do albergando en tu vida algo que sabes que es malo, y pedirle perdón a 
Dios. O quizás hay discordia entre tu y algún familiar o amigo, en cuyo ca­
so debieras hablar francamente con ellos y arreglar la relación antes de sen­
tarte a la mesa del Señor. 

Cualquiera sea el caso, la buena noticia es que, a diferencia de la mesa 
de los adultos que había en mi casa paterna, la mesa del Señor está abier­
ta para cualquier seguidor de Dios, no importa de dónde venga. 

Joven o viejo, varón o mujer, rico o pobre, de apariencia atrac­
tiva o senéi.Ua, a todos se les da no solo la bienvenida a la ce­
na especial de Jesús, sino que además se les ruega asistir. 

Lo sé porque él se lo expresó a sus discípulos. 

«Jesús les dijo: "¡Cuánto he querido celebrar con ustedes esta cena 
de Pascua antes de mi muerte!"» (Lucas 22: 15). 

Todavía hoy, Jesús desea apasionadamente 
que sus discípulos -tú y yo- vayamos · 

a sentarnos a su mesa 
y participemos de su cena especia/. 
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Los mejores 
regalos de Dios 

· HAS PARTICIPADO alguna vez en un intercambio de regalos inú­
(_, tiles? Tú sabes, cuand~ se ~onsiguen los peores y ~ás bara_tos re­

galos que uno pueda 1magmarse, y luego, en algun cumpleaños 
o fiesta anual, se intercambian. En mi familia tenemos la enfermiza tradi­
ción de hacer esto en la Navidad. 

Cada año, alguien es el afortunado receptor de una lata de algo cuya 
etiqueta anuncia que es «producto de carne». ¿Qué puede ser.7 Nadie losa­
be. y nadie quiere ser el que lo descubra. Por eso, año tras at10 lo vuelven 
a envolver y se lo dan a alguien más. Pero mi familia no es la única cuyos 
miembros pracücan esta forma torcida de hacer regalos. · ! 

Mi esposa y yo tenemos dos buenos amigos llamados Mike y Daniela. 
Un año, para el cumpleaños de Daniela, fui a una tienda de objetos usados 
y compré un oso de vidrio que había contenido perfume de Avon, pero que 
ahora estaba vacío y sin uso. Un oso de Avon, ¡era el regalo perfecto! 

Decir que mi amiga estaba confundida al abrir el paquete y encontrarse 1 

con ese oso cualquiera, sería no decir ni la mitad. Le tomé video a su reac- j 
ción, una mezcla de confusión y desprecio. Se sorprendió especialmente ¡ 
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cuando su amigo tomó el oso y le sacó la cabeza, lo cual reveló la tapa del 
lugar donde uno podía volver a llenarlo con perfume, o -como yo le su­
gerí- con soda. Aseveró que ninguna de esas ideas era aceptable. En rea­
lidad, ninguna de nuestras sugerencias le pareció aceptable, de modo que 
el oso se quedó por ahí, sin uso, hasta la fecha de mi cumpleaños. Enton­
ces Daniela lo volvió a envolver y me lo regaló a mí. 

Hace un par de semanas, el oso de Avon ha vuelto a manos de mis ami­
gos, como regalo de inauguración de su nueva casa. Sospecho que el pobre 
animal va a venir de vuelta a mis manos en un futuro cercano. Según pare­
ce, este intercambio de regalos inútiles podría extenderse indefinidamente. 

Debo admitir que el asunto tiene su lado agradable. Por cierto, hace que 
el proceso de regalar algo sea mucho más fácil para el que tiene el oso en 
su posesión. Cuando se trata de hacer un regalo, siempre es más fácil escoger 
una tontería o algo inútil. Los regalos difíciles de conseguir son los objetos 
especiales, personales, significativos. 

El medallón matrimonial 
En una ocasión, poco antes de proponerle matrimonio a la que ahora 

es mi esposa, nos pusimos a conversar acerca de qué clase de regalo le gus­
taría para la ocasión. El compromiso matrimonial es un 
paso de enorme.importancia, de modo que debe es­
tar marcado por aigo bien pensado, romántico y lle­
no de significado. Mi novia decidió que en vez de 
un anillo o un reloj, le gustaría recibir un meda­
llón antiguo en el que pudiera guardar nuestras 
respectivas fotos. 

Con mucha ignorancia, dije: «No hay pro­
blema». Pensaba que la tarea no tendría nada 
de difícil para un cazador de tesoros como yo. 
«Estoy seguro de que cuando sea el momento 
oportuno, podré encontrar algo especial», agregué. 

Cuando había pasado tres meses en busca del 
ridículo medallón, comencé a sentir que el mo­
mento correcto no iba a llegar nunca. Había re­
corrido uno por uno multitud de almacenes y 
tiendas de antigúedades, sin ningún resulta-
do. Es que, como yo conocía el gusto de Án-

gela, sabía lo que pensaba y sabía cuánto yo 
la amaba, todos estos factores significaban 
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que no era cualquier medallón el que iba a agradarle; tenía que ser especial, 
extraordinario. Difícil tarea, ya que cada medallón que veía, parecía igual 
a todos los otros. 

Por un tiempo le di vueltas a la idea de rendirme y darle una bonita tar­
jeta con algo de dinero adentro. No tendría el más mínimo romanticismo, 
pero por lo menos me ahorraiia la tensión de encontrar el regalo perfecto. 
Felizmente, cuando estaba por escribir la tarjeta, se me ocurrió entrar a eBay, 

y allí encontré un precioso medallón de plata del siglo XIX. Unos pocos 
clicks con el ratón, y el medallón salió rumbo a mis manos. Presentárselo a 
mi novria fue todo un éxito. 

A pesar de las difi"'~ltades que envuelve, es posible hacer el «regalo per­
fecto». Sin duda que te han regalado muchas cosas extrañas en tu vida, pero 
estoy igualmente seguro de que te han hecho regalos muy bonitos, que sig­
nifican mucho para ti. Probablemente tú también has regalado cosas que 
tus parientes o amigos han hallado muy significativas. Tú has recibido edu­
cación, ropas y la oportunidad de estudiar la Biblia para saber más de Jesús. 
Todas estas cosas son dones que siguen dando, porque los usas una y otra vez. 
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¡A Dios le encanta dar regalos! 
La Biblia dice que Dios es el mayor de todos los donantes. 

«Pues si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas 
a sus hijos, ¡cuánto más el Padre que está en el cielo 

dará el Espíritu Santo a quienes se lo pidan!" (Lucas 
11:13). 

Esto significa que sí nosotros los seres humanos sa-
bemos la diferencia entre un regalo bueno y uno malo, 

¡cuánto mejor sabrá hacer regalos el Dios que nos ha creado! 
El texto hasta nos dice cuál es uno de sus mejores regalos: 
el Espíritu Santo. 

En el capítulo 5 ya hemos dicho cómo el Espíritu San:o 
trabaja por: 
l. Transformarr1os para que seamos como Jesús. 
2. Guiar nuestras vidas. 
3. Capacitamos para compartir el amor de Dios. 

Pero, uno de los rasgos más magníficos del Espíritu San­
to es que, además de ser un don de Dios el Padre que hace 
todas estas cosas asombrosas, ¡él n1ismo nos trae diversos 

regalos! 
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«Una persona puede recibir diferentes dones, 
pero el que los concede es un mismo Espíritu. 
Hay diferentes maneras de servir, pero todas 
por encargo de un mismo Señor. Y hay diferentes 
poderes para actuar, pero es un mismo Dios 
el que lo hace todo en todos. Dios da a cada 
uno alguna prueba de la presencia del Espíritu;·. 
para provecho de todos" (1 Corintios 12: 4-7)?· 

¡Éste sí que es un don que sigue dando' 
El Espíritu Santo trae una lista de regalos 

que ni siquiera Santa Claus pod1ia entregar. 
Según la Biblia, el Espíritu Santo tiene dones 
como el de: 

profecía, 
sabiduría, 
enseñanza, 
amor, 
hacer milagros. 
Y esto es solo para mencionar unos pocos. Y aun en esos dones se en­

cuentran otros más específicos. Por ejemplo, si tienes el don de la sabidu­
ría, podrías tener además el don de compartirla escribiendo, hablando en 
público, o a trav<es de diversos otros medios. O si tienes el don del amor, 
también podrías tener el don de expresarlo por medio de actos de bondad, 
de palabras animadoras a los desanimados, o hasta de sacrificar tu vida por 
ellos. ¡Las posibilidades son interminables' 

Una forma apropiada de considerar estos dones es tomarlos como ta­
lentos y capacidades que Dios te concede por medio de su Espíritu para 
ayudar a compartir el mensa Je de Jesucristo. Y lo más bonito es que cada in­
dividuo tiene su propia versión especial, significaLíva y personalizada, de 
los dones que se registran en la Biblia: 

« Y hay diferentes poderes para actuar, pero es un mismo Dios el que 
lo hace todo en todos" (1 Corintios 12: 6). 

Cómo identificar tus dones 
¿Comprendes eso7 Hay diversidad de actividades, y todos hemos recibido 

alguna capacidad. ¿Cómo descubrimos, entonces, las que nos pertenecen' 
Muchos no se han dado cuenta de que Dios les ha concedido algo especial 
para usar en su servicio. 

Para descubrir tu don espintual debes dar los siguientes pasos: 
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Orar y pedirle a Dios que te llene con el Esp'.ritu Santo. 
Pídele que te ayude a descubrir las capacidades especiales que haya pues­
to er1 :i. 
Puedes preguntarles a tus padres, amigos o 1r:aestros qué pier1san e:los, 
y ver si surgen indicacio11es orientadoras. 

• Otra herrnmienta útil que hay es algo que se llama un inventario de do­
nes espirituales. Es un cuesüonarío que todo cris:iano deb:era llenar algu­
na vez. Te hace ciertas pregur:tas que te ayudan a determinar en qué as­
pectos has sido dotado en forma espec'al. 
Una vez que hayas descub:erto cuáles son tus dones, el Espíritu Santo 

te indicará cómo usarlos. Poner nue-stro.s dones a trabajar es e.xtremadat.1e11tc: 
importante. 

Usa tus dones 
En Mateo 25, Jesús c;,enta el caso de ur: hombre que confió su dinero 

(llamado talen:os en la Biblia) en ,nanos de 1res individuos, porque él debía 
f1ace: un largo v1aje. El prjmero recibió cinco talentos, los invirtió e hizo 
crecer al doble su capital inicial. El segundo, que babia recibido dos talentos, 
hizo ,o mismo y también duplicó su capital Al parecer, todo iba muy bien 
para el honcbre que tuvo corJíanza en esos admmis:radores ... hasta que lle" 
ga1nos al tercer inversionista. El muy 11ecio hizo un agujero er1 la tie:rra y 
sep-Jltó allí su único talento, todo el capnal que se le había confiado. 

Cuando el capitalis•a volvió de su víaie, se sintió muy contento de ver 
lo que los pnr,ieros dos administradores habían hecho con su dinero. Alabó 
sus esfuerzos y celebro con ellos e1 resultado. Pero cuando le tocó pedirle 
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cueri.tas al tercer individt10, r10 se slntió complacido en lo rnás mínimo. El 
ri.po fue, desenterró su exiguo capita1 y procuró inventar alg1n1a excusa, di­
uendo: 

«Señor, yo sabia que usted es un hombre duro, que cosecha donde 
no sembró y recoge donde no esparció. Por eso tuve miedo, y fui y 
escondí su dinero en la tierra. Pero aquí tiene lo que es suyo» 
(Mateo 25: 24, 25). 

¿Qué crees que hizo el dueüo del dinero? ¿Qué habrías hecho tú7 
Bueno, el mYersionista fracasado fue despedido como administrador 

financiero allí mismo. Luego el capitalista tomó la solitaria moneda y se la 
dio al que había duplicado sus cinco talentos y ahora tenía diez. Jesús hizo 
ento11ces el sigui.ente comentario: 

«Porque al que tiene, se /e dará más, y tendrá de sobra; pero al que 
no tiene, hasta lo poco que tiene se /e quitará» (Mateo 25: 29). 

En esencia, esto significa que si no usas 
lo que tienes, lo pierdes. Este prin­
cipio se aplica a las capacidades 
que recibimos de Dios. 

El propósit9 de los dones 
Nueslro Padre celestiai anhela 

que compartamos su a1nor; por eso 
nos equipa con dones que nos per­
miten cumplir su propósito. Pero 
cuando alguien se demora o se 
descuida en usar lo que tieEe, 
Dios le quita el don y se lo conce­
de a otro que lo use. Tiene senti­
do, ¿verdad? 

Los dones que se nos conceden 
son como músculos espirituales que, 
n1.ientras más los ·usamos, más fuer­
tes se ponen. Los mejores predicado­
res del mundo no comenzaron sien­
do grandes oradores, pero a medida 
que practicaban y desarrollaban sus 
dones, estos crecían y se volvía11 cada 
vez más poderosos. Lo 1nismo sucede 
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en el caso de los escritores, pintores, atletas y cualquier otra clase de per­
sonas que llegan a tener éxito. A medida que ejercitamos nuestros dones es­
pirituales, estos se fortalecerán, tendrán mayor influencia y nos llevarán, 
como individuos y como iglesia, a lugares que no podemos imaginar Ser 
fuerte es importante, porque la iglesi~ necesita toda la ayuda que podamos 
brindarle por medio de nuestros dones. 

El apóstol Pablo dijo: 

«Por eso, ya que ustedes ambicionan poseer dones espirituales, 
procuren tener en abundancia aquellos que ayudan a crecer espiri­
tualmente a los·ae-la iglesia» (1 Corintios 14: 12). 

¿Por qué es importante edificar la iglesia con nuestros músculos espiri­
tuales? Porque el diablo no quiere que la iglesia de Dios proclame su men­
saje de amor La ataca con el desánimo, las ideas falsas y las desc1ipciones 
erróneas del carácter de Dios. 

Recuerdo cuando mi hermano menor tuvo que afrontar un problema 
ccn uno de sus amigos que no quería irse de nuestro apartamento. Era un 
muchacho de unos diez años de edad, y se negaba a irse a su casa. Se dedi­
có a molestar a mi hermano y a no hacer caso de lo que se le pedía. Se reía 
de él y amenazaba con quedarse todo el tiempo que le viniera en gana. 
Como mi madre estaba en su trabajo, mi hermano tenía dificultad en con­
seguir ayuda para sacar al intruso. No tenía los músculos necesarios para . 
sacar de nuestra casa al 1nuchacho. Yo, en cambio, sí los tenía. · 

Recuerdo haber oído la lla-
mada en busca de ayuda, 
Yo había estado escuchan­
do oculto en. el pasillo, de 
modo que ya conocía la 
situación. Caminé con 
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toda calma hasta llegar al lado del pequeño y atrevido fanfarrón. Tenía los 
brazos cruzados sobre el pecho, y una e,q,resión desafiante en su rostro. No 
me sentí impresionado, porque yo tenía catorce años y pesaba unos buenos 
quince o más kilos que él. De modo que, sin decir una sola palabra, abrí 
de par en par la puerta que daba al pasillo, tomé al muchacho de la cami­
sa, lo levanté en vilo y lo lancé afuera con tal fuerza que se dio contra la pa­
red del pasillo, aturdido y confuso. Luego cerré la puerta con llave. Proble­
ma resuelto. 

Al diablo le gustaría hallar un punto de apoyo para invadir la iglesia de 
Dios, su familia humana. Pero cuando nos esforzamos por desarrollar nues­
tros dones espirituales, desarrollamos también poder espiritual. Mejoramos 
nuestra capacidad de trabajar unidos y profundizar nuestra comprensión 
de la voluntad de Dios para nuestra vi.da individual y la vida de la iglesia. De 
este modo, cuando vi.ene el enemigo y trata de introducirse en la familia de 
Dios, se encuentra con un grupo de personas que, por medio del E.spílitu San­
to, tienen suficiente sabiduría como para reconocerlo a él y sus mentiras, y 
suficiente fuerza y valor como para lanzarlo fuera. 

R Dime, pues, ¿cuál es tu don espiritual? 
¿Ti~nes alguna idea? Toma tiempo tan pronto 

como puedas para orar y pedirle a Dios · 
que envíe su Santo Espíritu a tu vida 

y te revele la capacidad especial que Dios 
quiere que tengas. Yo sé que ha escogido una 

especialmente para ti. A continuación, dedica ese don 
a Dios para que Jo use en la construcción de su iglesia 
y en esparcir su mensaje de amor por todo el mun_do. 

Te garantizo que abrirá puertas para que lo uses 
en tu congregación, tu familia y tus relaciones 

con todos los que vayas conociendo. 
Dios es el gran Dador. Sé que el don que 

ha preparado especialmente para ti será usado 
en grandes empresas, Cuando veas a Dios obrando 

a través de ese don, no querrás cambiarlo 
por nada del mundo. Ni siquiera por un osito de Avon .. 
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E
N SEPTIEMBRE DEL AÑO 2006, Elizabeth Shoaf volvía a s1.; casa 
luego de salir áe la esc1.;ela cuando se le acercó un hombre con uni­
for:ne poLcial. Le diJo que la iba a escoltar hasta su casa. pero que 

usarfan 11na ruta muy pintoresca. 
El extraño persona.Je llevó a :c'liz:abeth a un tupido bosque. A1lí le reve­

ló que no era un policía. En cambio, era un lunático secuesaaclor buscs;do 
por !a ley. Eso se lo reveló a Elizabeth no en forma verbal, sino por d acto 
de hacerla entrar a ia faerza en un foso de cinco metros de profundidad ex­
cavado en la falda de una colina y cubierto de madera terciada. En el foso 
había un hoyo que senia de excusado y provisto de papel higiénico, una 
cocina de acampar y estames hecnos con ramas y lona. Despcés el hom· 
bce, cuyo nombre era Vinson Filyaw, lo cubrió de modo qce nadie los pu­
diera ver. 

La pobre Ehzabeth pasó diez días en ese lugar miserable, preguntándo­
se si alguna vez volve:ía a veT a sus seres que1idos. i~centuaba su terri.or la _pre­
sencia de su repugnante carcelero, cuyos crímenes previos 1ncluian atrope­
llos sexuales. Las autoYidades lo habían trztado de arrestaL pero se había 
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escapado a través de un túnel que conectaba su dormitorio con una bode­
ga. Todo parecía sin esperanza para la pobre mu¿hacha cautiva de un cava­
dor de túneles criminal y enloquecido ... hasta cierta noche cuando hizo 
una movida atrevida. 

De algún modo, cuando Vinson dormía, .Elizabeth le sustrajo un obje­
to que la transformó en la persona más peligrosa del mundo: una mucha­
cha adolescente con un teléfono celular. 

Tan rápido como le fue posible, escribió el mensaje más importante de 
su vida, un mensaje textual dirigido a su madre, explicando dónde se ha­
llaba y qué estaba sucediendo. Poco después, Vinson despenó y la sorpren­
dió usando su celular Todo se habría perdido si Vinson hubiera sido un in­
dividuo inteligente. Por fortuna, tenía más habilidad para cavar túneles que 
sentido común. 

«Estoy jugando un juego», dijo Elizabeth, lo cual era en parte verdad. Es­
taba jugando a «atrapar un criminal», que siempre es un entretenimiento 
divenido. Vinson creyó la explicación y se dedicó a sus cosas. No demoraron 
mucho en llegar las autoridades y comunicar un mensaje a Vinson, con las es­
posas y una sentencia de prisión. Puedes imaginar las lág1imas y el alivio que 
experimentarían Elizabeth y su familia, y cuán agradecidos estm1an todos de 
que la joven hubiera tenido un medio de comunicar­
les el mensaje más importante de su vida. 

Ahora bien:·además de ayudarte a convencer 
a tus padres de que necesitas un teléfono celular, 
este incidente demuestra cuán importante es 
recibir mensajes de quienes apreciamos y nos 
aprecian. Hemos desarrollado numerosas for-
mas de evitar perder los mensajes que produ-
cen algún impacto en nuestras 
vidas. Además de los mensajes 
textuales tenemos máquinas 
para responder mensajes, locali­
zadores, mensajes grabados, hojas 
de apuntes y Post-it (papeles adhe­
sivos para escribir notas breves). 

Dios habla por medio 
de los profetas 

También Dios se dedica a enviar men­
sajes. Nos ha dado su Palabra, y nos ha 

137 



28 CREENCIAS PARA JÓVENES 

enviado a su Hijo para co01~nicar su am or por .nos0 

otros. Manda su Espíritu dénwdó:qvernod~li'!O§r,eti, : : . . 
bir correctamente sus merisaJes: Pérci ún{<le.fasJorm~~:··.·./ 

:!i:~~:i;:::n~~;;;;;;~[l?J{f }(.: .. 
habló a nuestros antepa~ ;;/ .; 
sados muchas veces Y dé 
muchas maneras por 
medio de los profetas» 
(Hebreos 1: 1). 

Pero no fue sola­
mente en los tiempos 
antiguos que Dios usó 
p rofetas para hablarnos. 

En una referencia a 
la iglesia de Dios al fin 
del tiem po, dice el 
Apocalipsis: 

«Entonces el dragón se enfureció contra la mujer, y se fue a hacer 
guerra contra e/ resto de sus descendientes, los cuales obedecen los 
mandamientos de Dios y se mantienen fíeles al testimonio de Jesús» 
(Apocalipsis 12: 17). 

Enten demos que el dragón es el diablo, y la mujer representa a la igle­
sia . Una de las razones por las que el malvado dragón persigue al pueblo 
de Dios es que sus integrantes se mantienen fieles al «testimonio de Jesús» . 

Ahora bien, ¿qué es el testimonio de Jesús? Afortunadamente, Dios nunca 
nos envía mensajes incompletos, y en Apocalipsis 19: 10 nos dice qué es: 

«El test imonio de Jesús es el espíritu que inspira la profecía». 

El espíritu de profecía es parte de la iglesia de Dios de los últimos días. 

Qué es el espíritu de profecía 
Una de las mayores frustraciones que experimento c'uando me toca des­

cifrar el significado de una palabra es abrir el diccionario y encontrar que 
en la definición de la palabra que busco hay otra palabra cuyo significado 
me resu lta todavia más oscuro que el ciel término original. Me temo ·que nos 
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Secreros revelados 

hayamos embarcado en una búsqueda similar, porque ahora que hemos de­
finido el testimonio de Jesús, necesitamos descifrar en qué consiste el espí­
ritu de profecía. 

En primer lugar, notemos que el espüitu de profecía es precisamente eso: 
un espíritu. No es un ser humano, ni un animal, vegetal o mineral. En se­
gundo término, el único lugar donde obtendremos una definición apropia­
da de una expresión sagrada es en la Santa Biblia. 

«Sin embargo, hay diversos dones, pero el Espíritu es el mismo. {. .. ] 
A cada uno le es dada manifestación del Espíritu para el bien co­
mún. A uno es dada por el Espíritu palabra de sabiduría;{ ... ] a otro, 
operadón de milagros; a otro, profecía» (1 Corintios 12: 4, 7, 8, 1 O, NRV). 

Básicamente, esta lista es un repaso de los dones que e1 Espí:rir.u Santo nos 
concede a cada uno de nosorros, y entre ellos se menciona el de profecía. 

Resumiendo, podemos decir que el espíritu de profecía es el 
don de profecía que concede el Espíritu Santo. 

He recibido muchos regalos «especiales» en mi vida. Uno de mis conflic­
tos perdurables con mi familia se libra todos los años en tomo a la Navi­
dad. A menudo me piden algo que sin duda a muchos lectores también les 
piden: una lista. Es una hoja de papel que registra los deseos de tu co­
razón que esperás..._ ver concretarse debajo del arbolito navideño. 

No estoy seguro de dónde es que ocune la interrupción en las 
comunicaciones; el caso es que cada año me encuentro con rega­
los que no estaban en 
mi lista. No solo no 
estaban en mi lista, sino que 
tampoco figuran en ninguna 
otra. No tengo idea de su proce­
dencia o de qué impulsó a mis 
bien intencionados parientes a 
conseguir tal objeto. He recibido de 
t0do, desde suéteres tejidos a mano en 
colores cegadores , que si te los pones para ir con ellos a la 
escuela, te pueden costar una paliza, hasta libros escritos 
por autores que nadie ha oído nombrar, por excelentes 
razones. ;\Jo es que sea ingrato; simplemente, a veces no 
entiendo los regalos que recibo. De manera similar, el 
don de profecía tiende a ser un don que a muchos les 
causa problemas. 
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La persona que posee el don de profecía, conocida como profeta, tiene 
un trabajo muy complejo, que puede fácilmente ser interpretado en forma 
errónea, por no ser una carrera popular entre los graduados de secundaria 
que buscan una educación supeiior. No es fácil encontrar un curso acredi­
tado de cuatro años en administración profética. 

Nuevamente la Biblia nos ofrece elementos para comprender en qut~ con-
siste ]a profesión de los profetas. Entre otras cosas: 

Reciben visiones del futuro. 
Dan mensajes y amonestaciones para el presente. 
Representan a Dios y hablan en su nombre. 
Alientan a la iglesi.~ y a los seguidores de Dios. 
Ayudan a la gente a~thar1tener una conducta Como Dios espera. 
Una buena forma de resumir el cuadro es llamar a los profetas «mensa­

jeros especiales de Dios». 

Una chica fuera de lo común 
En los inicios del movimiento adventista, Dios le concedió una mensa­

jera así. Su nombre fue Elena G. de White. Nació en 1827 y murió en 1915. 
Durante su vida recibió aproximadamente dos mil visiones. 

A partir de estas li1.Strucciones recibidas de Dios por medio del Espíritu 
Santo, escribió cinco mil anículos, cuarenta libros y más de cincuenta mil pá­
ginas adicionales sobre temas que abarcan desde Aarón hasta Zaqueo. Lo que 
hace de esto algo todavía más asombroso es que, debido a un accidente de su 
niñez no estudió más allá del tercer aüo de escuela primaria. Conozco algu­
nos indi,iduos brillantes que han obtenido sus doctorados, los cuales se las 

han arreglado para escribir apenas u-eínta libros en toda su vida. 
A través de su don, Elena G. de 'vVhi te ayudó 
a formar y establecer la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día. Por ello, su ministerio ha tocado 

las vidas de millones de personas. Pero, ade­
más de esas estadísticas asombrosas, ¿hay alguna 

prueba de que fuera profeta 7 

Cómo identificar 
un verdadero profeta 

Al principio de mí trabajo como · ! 
pastor un hombre visitó la oficina de la 
iglesia pretendiendo ser profeta. El caso 

prometía ser más interesante que cual-
quier proyecto del momento, de modo que los 
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que allí estábamos decidimos reunirnos 
con él. Uno de los mensajes era que, Lras 
haber estudiado y escuchado la voz de Dios, 
ahora sabía la identidad exacta del anticristo, que según él era un hombre 
muy malo que se haría pasar por Cristo en los últimos días de la historia 
de este mundo. La verdad acerca del anticristo es algo muy importante, de 
modo que todos nos indinamos hacia adelante, atentos para no perdernos 
esa revelación-divina. Bueno, ¿cuál era la identidad del anticristo? 

¡Nada menos que Michael Jackson' . 
Concedámosle al tipo siquiera un punto: Michael]ackson me parece al­

go inquietante, y tiene una cara capaz de asustar a una momia. Pero, por más 
que me esfuerzo, no puedo hallar en la Biblia alguna forma de conectarlo 
con el anticristo. 

Esta es una de las pruebas clave de un profeta: 

« ¡A la ley y al testimonio! Si no hablan conforme a esto, es porque 
no les ha amanecido» (Jsaías 8: 20, NRV). 

Un profeta bíblico dice cosas que están en armonía con la Palabra de Dios. 
Hablando de su propio ministerio, Elena G. de White lo describió como «una 
luz menor que guía a l1ombres y mujeres a la luz n1-ayor». 1 Sus escritos no 
reemplazan a la Biblia, y están en armonía con ella. 

Otra prueba que se le debe aplicar a un profeta es ver hacia dónde seña­
la su ministerio. ¿Te han dado alguna vez instrucciones erróneas? Quizás co­
n10 parte de una recela, re hicieron usar un i11grediente equiyocado, o no in­
cluyeron el ingrediente apropiado. O quizás fue en una clase de natación. Tu 
instructor te puede haber dicho que cuando te zambulleras en la piscina 

141 



28 (H..fENCiAS PAF.A ,ÓVEMl:S 

inhalaras, lo cual te provocaría un n1iedo l1orrible al agua '-llle te dura hasta 
:')oy. Sea corno sea, e] hecfto es que todos he111os recibido algt1na vez ir:struc:­

cione:s n1alas. Pero la peor de todas es Ja que no :.ipun1a hacia Cristo. 
La Biblia d,ce 

"En todo caso, lo mismo si comen, que sí beben, que sí hacen cual· 
quier otra cosa, háganlo todo para la gloría de Dios» (1 Corintios 
10: 31). 

K1.:;esrros :ale!1to:S nos han s:do dados co11 el fir: de: 1.1sarlos sien1pre par:2 

l:J glor1a de Dios. 'Una perscn-;a puede tener n-~uct1os rasgos poco atractivos: 
nariz granc:,e, barriga graride, pulgares gra11des, etc. Pero lo peor es tener una 
cabeza ¿Que sucede en el caso df: Eler1a G. de \\/hite? ¿De111uestr¿t 

ella una zctitud h~11ni1de que le cia gloria a Dios? \~-:an1os una 111uestra de sus 
r:1en.sajes. 

,., Ta:1 solo Ja cubic-rLa cpJe Cris~o :rlisn,o l1a proYisto puede !1acerrl0s apLo.s 

l)ara con1p2xece:" en la presencia de Dios Esta cubierta, eJ 111a.11to de su pro­
JJü1J1.1s1Jcia, Cris:o lo po11dni sobre cad;.1 ~hna arrepen.tida y creye1:te 1 "]. Es­
LA tú:1ica, tt..~jida en e: telar de] cielo, r10 coGtiene 11.i una sola bebrc; de pro·­
cede11cia burnana» ~ 

'Elen2 G. de V\'l-Ete le da tod,1 el cn~dilo a Jesús por nuestra salyac1ó11. Y 
e~-l !o que res;Jccta a su op1níón de si :nis111a, siemµ:-e f1.,:e rnuy hur:11lde. 

,<Con rE'specto a la infalibihdad, 11unc::i. pretendi poseerl2.: solo Dios es 
mfalible. Su Palabra es vercbd, y en él no hay mudanza m so,nbra ck nE1a­
cion>_.. e, 

Cómo aplicar los escritos de Elena G. de White 
Eleíla G. de \\,'hite fue u:1a n1t\]er bien equilibrada, qt1t: s~1bL1 de dó11dc 

pn .. ,ver:ia <;j-1_1 dGn especiaL Es una ÍJstin1il (:¡ue, a pesar de haber esc1üo tan~o 
e i::1spirado a ta:1ta gente. l1aya 1od:Jvía 111ucl10;; a quier:es les cuesta acept::s 
su don. l',;o cor1ozco a 1n:Jchos indi\·iduos que les agraden e! choc:J~aH~. los 
he laclos. la pi:.:=a, la playn o los fuegos e.le v~ deo, peto los Es rnuy rri::;­
re per:.sar e11 e1 gozo qt:e se p1erder. esas personas. Cuanclo se t;.·;:nr1. de u11 c1:)n 

especial de Dios, debernos est,Jr cor:.sclerlles de que, por l<?:"~Zl Yar~ed:ici de 
ra::or1es, no todos lo t-·íe l-,e d2.du cue111a de que pDr l:J 

dos c,l?;eciones, y arnbcts: se ba.sa:1 en l:tna for111a errone:i. de ra.:on:J.r. 
T_,;_1. prirc1era es la 1gnor8,nc1a dei context.o. SiPrnp-r:e que leen1í.:s algún co· 

n1ent.arío de Elena(;. de \\7hitc -o lo 111is1no s1 es de la Biblia-, es buenc·, 
l1acernos 1-1n par de preguntas, con1~1: quién le esL:.\n e:scr~bien(k:,?:,;, y: 
<,¿E:1 qué consistfa la situación?;, La raz(n1 de la pregurita es que la r;1~1yc:w 
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ría de .los mensajes de Elena G. de \Vhite foeron escntos hace más de cien 
años. Si bie11 este hecho no ca1nbia la irr1pottancia y pertjnencia de s11s n1e11-
sajes para nuestros días, no deja de afectar la forma en que los compren­
den1os. 

Por eiemp lo, en una carta ella escribió: « Usted no andaiia comprando bi­
cic1etas, que 1e sor1 innecesarias, pero en ca1nbio estarla recibie11do la bendi­
ción de Dios al ejercitar sus facultades físicas en ·un.a forma 1nenos costosa»._, 

¿Sentiiia la Sra. White un odio profundo contrn esos aparatos de dos rue­
das que la mayoría de nosotros poseemos' No, por cierto. 

¿A qué problema se refería' En esos días, la bicicleta era un nuevo in­
vento y una de ellas costaba tanto que mucha gente arriesgaba su futuro por 
comprarla. El tema de su consejo era, entonces, el uso correcto del dinero. 
(En esos tiempos no había Wal-Man.) Podría ser que 
ahora la sierva del Senor te aconsejara que compraras una 
bicicleta en vez de rna1gastar tu dinero en un automóvil 
de lujo. 

Sí comprendes el contexto de su comentario, sabrás 
que Elena G. de vVhite no era enemiga de las bicicletas 
y que, en cambio, quería aconseiarnos que no derro­
cháramos nuestro dinero. 

Otro punto Telativo al contexto que confunde 
a la gente sucede· tanto en el caso de la Biblia como 
en los mensajes de Elena G. de \Vhite. ¿Sabías tú 
que puedes hacer que la Biblia diga cualquier 
cosa que tú qmeras7 ¡Es cierto' Si tomo 
unas pocas palabras de Génesis 4: 25 
y les añado parte de Proverbios 3 J : 
puedo crear una frase que diga: 
"Dios me ha dado ... un hijo ... 
Seth.. ¡ de más valor es que 
las perlas!» 

Si bien mis padres po­
drtan considerarme de más 
valor que las perlas, es claro 
que la Biblia no está dicien­
do eso. Génesis 4: 25 hace re­
ferencia a Set hiJ o de Adán, 
y Proverb10s 31 : 1 O está 
describiendo & las 
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buenas esposas, algo que yo no puedo llegar a ser, no importa cuánto quie­
ra esforzarme. 

Pero al sacar estas frases y palabras de sus contextos legítimos he logra­
do crear una «verdad falsa». La gente a menudo hace esto con las palabras 
de Elena G. de White; toman frases sueltas de aquí y allá, y arman con ellas 
ideas que la mensajera del Señor nunca promovió. 

Recientemente vi un libro así, publicado privadamente por el autor, acer­
ca de los ángeles. Muchas de las frases habían sido armadas con trozos de de­
claraciones tomadas de los escritos de Elena G. de \Vhite. Me quedé aturdido. 
Un ejemplo podría ser: «rn.s ángeles ... vienen ... a buscamos». Esta decla­
ración ha sido compuesta a partir de tres distintas frases arrancadas de su 
contexto. Hay gente que ha tratado de organizar un ataque contra la sier­
va del Señor, basado en falsos argumentos como estos. No es justo y no es 
cierto. El sitio Web de los Fideicomisarios del Patrimonio White (http://www 
whiteestate.orgl) trata de estos temas y de otros relacionados, si quieres ha­

, cer un estudio interesante de este asunto. Simplemente haz clic en «lssues 
& Answers». (Temas y respuestas) en la página introductoria. 

El segundo punto se refiere al uso que les damos a las palabras de Elena 
G. de White. Algunos creen que sus escritos se debieran incluir en la Biblia, 
y a veces llegan a colocar sus mensajes por encima de la Palabra de Dios. 
Otros creen que sus ideas no se debieran usar de ningún modo. 

Ante este panorama, ¿ cuál es la mejor manera de estudiar las palabras 
de la mensajera especial del Sefior7 
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Las propias palabras de Elena G. de White nos la revelan con mayor cla­
ridad. «El Señor desea que ustedes estudien sus Biblias. No nos ha dado 
ninguna luz adicional para que tome el lugar de su Palabra. Esta luz [los es­
critos de Elena G. de White] debe llevar las mentes confundidas hasta su Pa­
labra, la cual, si se digiere y asimila, es como la corriente vital del alma. En­
tonces se verán buenas obras como luz que brilla en las tinieblas».' 

En otras palabras, sus escritos simplemente nos ayudan a comprender 
lo que ya está en la Biblia, y en nuestro estudio la Biblia ocupa el lugar primor­
dial. Si nos confundimos en algo que la Biblia diga, los mensajes de Elena G. 
de White nos pueden ayudar a comprenderla. 

Dios nos manda mensajes especiales cada día a través 
de nuestros amigos y familiares; por medio de la 

música y la naturaleza; y a través de su Palabra y su 
mensajera. Nuestro enemiga el diablo hace todo Jo que 
pUede para impedir que recibamos las bellas palabras 

. de Dios, arrojando dudas en nuestros corazones.y 
tratando de torcer el mensaje. Pero si estudiamos los 

mens,¡;,jes .de Dios con humildad y mente abierta, 
conscient-es de que nuestro enemiga está tratando de 

confundirnos, recibiremos el mensaje y seremos 
librados de cualquier trampa que el enemigo pueda 

prepararnos, tal como Elizabeth fue librada de.la suya. 

l. Thc Revicw and Hcrald, 20 de enero de 1903. 
2. Citado en Ma1·a11atha, pág. 78. 
3. 1888 Matciials [Materiales de 18881, carta a F. E. Beldan. 
4. Tlic Review and Herald, 21 de agosto de 1894. 
5. Sdecled Mcssages tomo 3, pag. 29 (pág. 31 en la versión en español: Mensajes sdectos). 
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6l l Dios escribió un graffiti 

. SABÍAS TÚ QlJE EN EL ESTADO DE OHÍO es ilegal emb1iagar a un 
l pez> ¿Y que en el Estado de Florida, los hombres no pueden andar en 

público con vestidos sin tirantes? Desde no poder beber ruidosa-
1T1ente una sopa er1 Nueva Jersey hastá no permitir to1nar fotos a un conejo 
entre enero y abril en Wyoming. estas leyes deben hz,ber sido establecidas 
para beneficiar de alguna fon:na al ser humano. Nos parecen tan extrañas por­
que hoy desconoce1nos las razones por las cuales las prornulgaron. 

Estas extrañas leyes fueron promulgadas hace mucho tiempo, y hoy tie­
nei1. 1nenos sentido que la ley de Ha\i\'8.1 que n.o te permite colocarte 1none­
das en tus oídos. 

Muchas de estas antiguas y 1idiculas leyes está:1 registradas en los códigos 
de algunos Estados norteamericanos, y si bien no han sido oficialmente abo­
lidas, la mayoría ele ellas han siclo olvidadas y hoy no tienen ningún senll­
do para nadie. 

La ley más importante del mundo 
En la Biblia aparece un _iuego de leyes reab11e11te antiguas, y 1T1ucl1a gen­

te se ha oh·iclaclo de ellas, y otros que no las han olv1claclo piensan que no 
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tienen importancia hoy Estas leyes se conocen como e, Decálogo, o los Diez 
~andamientos. 

Hace varios miles de años, Dios las esc1ib1ó y se las dio a un hombre llama-
do Moisés, el cual las presentó al pueblo escogido de Dios. 

«Moisés se quedó allí con el Señor cuarenta días y cuarenta noches, 
sin comer ni beber. Allí escribió sobre las tablas las palabras del pac­
to, es decir, los Diez Mandamientos" (Éxodo 34: 28). 
Los Diez Mandamientos ennmerados en Éxodo 20 y en Deu­
teronomio 5, describen la perfecta relación que debemos 
tener con Dios y con nuestros semejantes. Son muy abar­
cantes. Van desde adorar hasta mentir: constituyen el ma­
nual de instrucciones para la vida, Expresan el amor, el va­
lor y los propósitos de Dios para su pueblo. 

En el Nuevo Testamento Jesús afürna que la ley de Dios está todavía vi-
gente El dijo: 

«No crean ustedes que yo he venido a poner fin a la ley de Moisés 
ni a la enseñanza de los profetas; no he venido a ponerles fin, sino 
a darles su verdadero significado. Pues les aseguro que mientras 
existan el cíe/o y la tierra, no se le quitará a la ley ni un punto ni una 
letra, hasta que suceda todo lo que tiene 
que suceder. Por eso, e/ que no obede-
ce uno de los mandatos de la ley, 
aunque sea el más pequeño, ni 
enseña a la gente a obedecerlos, 
será considerado el más pequeño 
en e/ reino de Dios. Pero e/ que los 
obedece y enseña a otros a hacer 
lo mismo, será considerado gran­
de en el reino de Dios" (Mateo 
5.· 17-19). 

S1 Jesús piensa que los manda­
n1ientos todaYia son in1portantes, 
sospecho que él dese;¡_ que sus 
seguidores piensen lan1bién que 
son in1portarne.s. 

Pero, cuando se trata. de guardar­
los, la maymia de la gente reh-:1sa asu­
n1ir u11 con1pron1iso dt' obediencia. 
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Como los mandamientos nos aconsejan mucho acerca de cómo debemos 
vivir, algunos sienten que estas leyes se interponen entre ellos y sus liberta­

des personales. 
¿Por qué nos tiene que decir alguien lo que debemos hacer' 
Bueno, la respuesta a esta pregunta es bastante sencilla: 

Una vida sin leyes es temible, y sumamente peligrosa. 

No podemos jugar sin cumplir las reglas 
La conducta más desquiciada que Jamás haya expe1imentado fue en las 

laderas de las colinas de Minnesota, donde yo jugaba a deslizarme en tnneo 
cuando era un niño. Un_ grupo de chicos con veloces instrumentos deslizán­
dose cuesta abajo sin mucho control, en terreno cubierto de túmulos y de 
otros muchachos, sin supervisión de los padres. Allí todo era aceptable. 

Nos parábamos en nuestros trineos, a veces de cabeza, para ver lo lejos 
llegábamos colina abajo. Cuando eso nos aburría, construíamos rampas que 
nns lanzaban en el aire. Y después que eso nos aburría, comenzábamos a 
formarnos en línea para ver si podíamos saltar sobre dos, tres o hasta cua­
tro cuerpos. 

Eran tantos los desastres y los heridos en esa colina, que comenzamos 
a ofrecer premios para el <<choque del día» y «el accidente más doloroso». 
Es un milagro que con todos esos TJesgos y aventuras que experimentamos 
con nuestros trineos, ninguno haya resultado con el cuello quebrado. 

¿Qué pasaría si tuviéramos esa actitud desordenada hacia todos los as­
pectos de nuestra vida? 
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Si la gente manejara sus vehículos por dondequiera, a la hora que qui­
síeran, sín señales o leyes de tránsito, además de ínventar toda clase de ex­
travíos, tenclríarnos una infinidad de accidentes. 

¿Y si no hi,biera leyes contra los delitos? Si tuviésemos libertad de ma­
tar, robar y destruir cosas, ninguno estaría a salvo. Cada vez que alguien se 
enojara contra otra persona, podría sacar S\..l pistola)' disparar1e. Cada vez 
que alguien quisiera algo, podría tomarlo. La sociedad no duraiia mucho, 
y por supuesto, a nosotros no nos gustaría vivir así. ¿Cómo pod1ia nuestra ,rí­

da ser diferente si las leyes no existieran? 
Por supuesto, no podemos olvidar las leyes de la naturaleza que Dios 

creó. Si la gravedad dejara de funcionar ahora mismo, podrtamos atravesar 
el techo volando hacia el espacio, lo cual sería jnteresante por un minuto, 
hasta que nos sofocáramos entre las estrellas por falta de oxígeno. 

El mundo gira constantemente a una velocidad de más o menos 107.200 
kilómetros por hora. ¿Qué pasaiia si de pronto se detuviera? ¿Te imaginas el 
caos que causana' Todos los objetos, desde montaflas hasta árboles y edificios, 
sertan desarraigados y saldrtan volando en una confusión catastrófica. 

Aunque a veces las leyes no nos gusten, no es mala idea 
obedecerlas, 

Dios decidió dar a los seres humanos algunas estipulaciones que pudie-
ran obedecer pa_ra gozar de salud y ser felices en esta tierra. Él dice: 

«Si de veras obedeces al Señor tu Dios, 
y pones en práctica todos sus manda­
mientos que yo te ordeno hay, entonces 
el Señor te pondrá por encima de todos 
los pueblos de la tierra. Además, todas 
estas bendiciones vendrán sobre ti y te 
alcanzarán por haber obedecido al 
Señor tu Dios» (Deuteronomio 28: 1, 2). 

El simple hecho es que obedecer 
o desobedecer las leyes tienen 
consecuencias. 

Esta es una palabra (consecuencias) 
que sin duda has escuchado pronunciar 
a tus padres en muchas ocasiones. Yo 
la he escuchado. Dios nos dice que 
cuando guardamos sus man.damien­
tos, recibimos bendiciones abundantes. 
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Sin embargo, él también dice que si ignoramos sus mandamientos, no va­
mos a ser felices. 

Las consecuencias 
No hace mucho presencié un accidente en un deslizadero, donde algunos 

niños ignoraron el reglamento más básico del deslizamiento: «No te detengas 
en medio de la montal'i.a». Hace una semana mi esposa, algunos amigos y yo 
escala1nos la colina detrás de nuestro colegio, y nos sorprendió la falta de cui­
dado de algunos de los que se deslizaban usando cámaras infladas. 

Para empezar, la cantidad máxima de deponistas que esta colina pod1ia 
tolerar posiblemente se? de unos veinte, pero no cincuenta como los que es­
taban allí ese día. Una ciultítud de chicos atrevidos y desordenados habían 
invadido la colina como hormigas codiciosas después de un picnic. A veces 
subían en grupos de veimicinco y bajaban enlazados arrasando con todo 
lo que encontrara11 en su camin.o. 

Me sorprendí cuando vi un grupo de muchachos a los lados de la colina 
saltando dentro y fuera del camino de las cámaras infladas, considerándo­
se muy ágiles y rápidos para ser atropellados. Debo confesar que me divertí 
mucho viendo a esos chicos tan atrevidos, porque sabía que pasaría lo ine­
vitable. Decidí abandonar la idea de deslizarme, haciendo a un lado mi cá­
mara y 1T1e senté sobre la nieve con deseos de divertirme. No tuve que es­

perar nmcho tiempo. 
Tenía que ser mi esposa la que vi venir como un proyectil colina abajo en su 

cámara, con una amiga, directo hacia un muchacho que, dando la espalda al 
tránsito que ba_pba, hacía piruetas sm sospechar el destino que le aguardaba. 

No fue una colisión frontal espectacular, pero no dejó de causar una bue­
na sacudida rápida y brusca. Mi esposa y su amiga solo le rozaron la pierna 
izquierda, pero esto fue suficj_ente para lanzarlo al aire en un.a pirueta espec­
tacular que lo hizo caer boca aba10 en la falda de la colina. Corno adulto y pas­
tor, me puse de pie y aplaudí a mi esposa mientras completaba lo que yo con­
sideré t.1n deslizarr1iento exitoso en. la colina, y una lección in1.portante para 
el imprudente muchacho. 

Otro choque que presencié ese día, fue el de un niüo que pensaba que 
podría saltar sobre una cámara que bajaba a toda velocidad repleta de apa­
sionados deportisLas invernales. ¡Lo 1)nico que cornprobó era que podía vo­
lar! La cámara le pegó en los pies mientras estaba en el aire y lo hizo dar unas 
vueltas antes de caer al suelo, donde quedó por algunos minutos retorcién­
dose hasta que lo sacaron de la colina. Los chicos eran atropellados a diestra y 
siniestra, quedando lastimados, y algunos, ensangrernados. Uno de ellos hasta 
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atropelló a la perra de mi amigo Greg, que perseguía a los 
deslizadores como si estuviera en el campo corriendo tras 
una pelota. Fue caótico, y mucho de eso pudo haberse evi­
tado si la gente hubiera obedecido las sencillas reglas de 
cortesía y sentido común. 

Cuando desobedecemos las 
reglas, hay consecuencias. 
Cuando se trata de las leyes de Dios, 
cosechamos no solo las consecuencias 
naturales, como sacar malas califica­
ciones por engañar en los exáme-
nes o perder amigos porque los 
tratamos mal, sino que tam­
bién afrontamos las conse­
cuencias eternas. 

Funciones de la ley 
Es bueno que conozcamos 

qué funciones específicas la pa­
labra de Dios atribuye a la ley. 

a. Es la nonna-del juicio 
La Biblia nos dice que la ley 

de Dios es la norma por la cual se­
remos .1uzgados. Es rnuy claro que desobedecer la ley de Dios .es pecado. El· 
sabio Salomón resaltó este aspecto de la ley cuando dijo: 

«El fin de todo el discurso es este: Teme a Dios, y guarda sus manda' 
mientas; porque esto es el todo del hombre. Porque Dios traerá toda :· 
obra a juicio, juntamente con toda cosa encubierta, sea buena o sea 
mala" (Eclesiastés 12: 12, 14). 

b. Define el pecado 
La me.1or definición del pecado que da la Biblia la encontramos en la p1i­

mera carta de Juan. El apóstol escribió: 

« Todo el que comete pecado, infringe también la ley; pues pecado es 
infracción de la ley» (1 Juan 3: 4, RV60). 

Y la Biblia nos dice que la paga del pecado es muerte, no una recompen­
sa en el cielo (Romanos 6: 23). 
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Esas son noticias desalent d 
que nosotros hemos quebrant~ oras, pero debemos meditar en ellas, por-
Biblia dice que todos hemos P O la ley de Dios. ¿Quién no lo ha hecho? La 

Cuanto más estudiemos la e~ado (lee Romanos 3: 23). 
hemos fracasado en cumplir t deyes de Dios, más nos daremos cuenta que 

O Os] . . 
Vemos esto especialmente os requenm1entos c-ua d · · 

A 1 
_ . n o consideramos cómo Jesús resumió la ley: 

« ma a Senor tu Dws con t 
da tu mente y con todas 

1 
oda tu corazón, con tocia tu alma, con to-

jimo como a ti mismo. Ninus_¡uerzas. Y el segundo es: Ama a tu pró­
estos» (Marcos 1 b-JO, 313_un mandamiento es más importante que 

¡Fabuloso, simplemente fabu 
¿Eres bueno todo el liernpol losol . 

tes deseos de encerrar a algu¡ · tTe cae bien toda la gente? ¿O a veces sien­
tus cosas con amor y sacrifi· en Por algún tiempo en el ropero? ¿ Compartes 

Clol 
No creo; entonces ¿qué es · 

tra conducta? peran.za hay si la ley parece desaprobar nues-

La respuesta a estas inqu¡ 
etudes es Jesucristo. 

c. Señala el pecado 
Una de las funciones de la le . . 

meior, e,s señalar el pecado Y, fuera de aconsejarnos cómo vivir y amar 
en nu .d der nuestra necesidad de un estras vi as para que podamos compren-
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. Salvador. 

Si leSús no hubiese venido a vivir y a morir por 
nasotr b b , os, a namos quedado bajo la necesidad 

de r 1· .· ea izar por cuenta propia buenas obras 
, Para obtener salvación y estar bien con Dios, lo 

cual nunca podríamos lograr. 

\ 

). 

«Pues por la bondad 
de Dios han recibido 
Ustedes la salvación 

por medio de la fe. No 
es esto algo que ustedes 

mismos hayan conseguido, 
. sino que les ha sido dado 

\

, · por Dios. No es el resultado 
de las propias acciones, de modo 

. . . que nadie puede jactarse 
-... ··~ de nada» (Efesios 2: 8, 9), --'>-

i 
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Esto no quiere decir que podemos hacer lo que nos plazca, acogiéndonos 
a la bondad de Jesús (lee Romanos 6: 1, 2. 

Por el contrario, su bondad nos anima y nos capacita para cumplir la ley 
Y toda persona que se considere seguidora de Cristo recibirá fuerza, me­

diante el Espíritu Santo, para cumplir la ley, que simplemente significa amar 
a Dios y a nuestros· semejantes. 

«El que tiene amor no hace mal al prójimo; así que en el amor se cum­
ple perfectamente la ley» (Romanos 13: 1 O). 

Al experimentar esta clase de amor hacia Dios y nuestros semejantes, 
demostramos ser seguidores de Cristo. 

Jesús dijo que la gente sabría quiénes son sus seguidores 
por la forma como se aman unos a otros (lee Juan 13: 35). 

Por ejemplo, si yo digo que amo a mi esposa pero le doy timnes de cabe­
llo cada vez que la veo, ella posiblemente llegará a la conclusión de que real­
mente no la amo. Si tú dices que estudias mucho pero fracasas en tus cla­
ses, entonces posiblemente deberías dejar los juegos de video y comenzar 
a estudiar tus libros. 

Así que cuando decimos que somos seguidores de Jesús pe­
ro no gÚardamos sus mandamientos, es posible que este­
mos siguiendo a otra persona y no a Cristo. 

En cierto modo, los Diez Mandamientos de Dios son como 
diez formas de ser libres, porque al guardarlos me libro de 
las preocupaciones que trae a mi vida el no guardarlos. 

Me pregunto por qué hay gente que no quiere obedecer la ley de Dios. 
El Señor quiere que vivamos felices representándolo en esta tierra. 
Nos ha dado mandamientos para evitar que caigamos en dificultades que 

nos traerían consecuencias de alcance eterno. 

Al comenzar a entender las leyes de Dios 
veo que aunque son antiguas, tienen mucha importancia para mi 

estilo de vida actual, por eso vale la pena obedécérlas. 
No seguirlas sería una peor locura que hacer una ley prohibiendo 

que los visitantes del Estado de Wisconsin se pongan, 
si quieren, un sombrero en forma de queso. 
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El día más feliz 
de la semana 

L
A. MEJOR SIESLc\ de mi vida la dormí en la iglesia. 
Me doy cuenta de que no debiera habértelo dicho, ?orque me temo 
que más de un padre, y de una madre, se vayan a eno1ar conmigo. Lo 

cierto, si11 en1bargo, es que nunca he dom1ido más a gusto que cierta maña­
:1.a de sábado en t1r1a iglesia de J\1innesota, hace ya un.os cuantos años. 

Te11fa yo entonces más o rr1.enos tu edad, arn.igo que me estás leyendo. 
Me había pasado todo el viernes viajando hacia el Norte con el fin de visitar 
a unos pa1ientes. Llegamos carde, y encima nos quedamos hablandc, hasta 
más tarde. Apenas pude dorrrür \ll"!_as })Ocas horas ar1tes de tener ·que leva11-

tarme resplandeciente para ir a alabar a D:os ... 
I.a verdncl, ~o recuerdo qu~én predicó. L)e lo que si rne acJerdo es de que 

su monocorde voz p:·oducia un eficaz efecto somnlfe:.·o. }\sí que 110 pasó rnu. 
c.110 rato antt"-" de que yo comenzara a perder 1111 batalla contra el sueño .. ·..-..{ 
tennmé profundamente do1mido. 

l'.o sé qué soñé aqueila fatídica mañana de sábado. Eso sí, a medi¿a qtce 
iba medio despertándome, co1nencé a olr una serie de ro11quicios y bufidos 
que cada vez so11aban rnás fuerte, tar:. fuerte, que abrí los o.ios y rrüré a a1n­

bos lados. 
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El día rriás feliz de la ser1ana 

Cesó el ruido de repente. 
Varios p1adosos adoradores me rr.iraban con esa cara agria de quien pa­

rece que se le ha í11digestado el desayt1no. 1vle di vuelta y miré de nuevo al 
frente. Y, , ento:ices me dí cuenta de lo que habia sucedido: ¡Ln que me 
r:abia eran 111is TW,C),\\C,S IUllCUHCU>! 

Por lo visto, habícc estado durmiendo un buen rato. Escucbé al pastor 
ar~:.inciar el ú1tüno hünno y vi el h_ilo cie saliva que se des9rendia de mt m2.n­
dib-1la en camino a un,, posa que se había formado sobre mi ropa. Nle sor· 
prenne que no me en ella. Fue un tanto por cie 
cir algo~ ¡pero, por :a menos rne sen1ia descansado] 

iPor qué creó Dios el sábado? 
varias razones que j ustiÍjcar1. la decisión de Dios de un 

mandato especial para observar el sábado. 

a. Para disfrutar del descanso 
La Biblia nos habla del sábado, el séplirno día de la semana, y nos dice 

que es e I día de descanso. 

«El séptimo día terminó Dios lo que había hecho, y descansó» (Gé· 
nesis 2: 2). 

Este día de la semana fue hecho para que la humanidad h',cíern 
u:1 alto en sus y se enfocara en los aspectos rr.ás imponames de la 
vida. Fue un día apartado de todos los d<".más días de la semana, bendec'.do 
especialmente· po:- Dics. La Btblia dice: 

«Dios bendijo el séptimo día, y lo santificó, porque en ese día des· 
cansó de toda su obra creadora» (Génesis 2: 3, NV/). 

Sin embargo, el propósito de Dios al crear cl'sábado, no fue solo proveer 
tierr:po para una siesta semanal, sino algo müCho más elev_ado. 

b. I:s un memorial de la creación 
En 1982, después de mucho traba­

jo y esfuerzo para recaudar fondos,- :Se 
""'"~;wu en Washington el Memoné.: 
de la Guerra de Vietnam. Es una 
enorrne pared que co11Liene los 
11onibres de 1ná.:; de cincuenta 
y ocho 1nil ho1n!Jres y }nujeres 
que murieron o dcsa¡)m:ecieron 
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· en aquel terrible conflicto. Es un sím­
bolo de su valor y fortaleza. 

Un ·rricn1orial es un recordativo . 
. CU:ando uno mira cada no111bre y re­

cuerda q_Ue una persona viva:, como tú 

y yo estamos hoy, afror1tó el peligro y 
se sacrHic6 hasta la muerte, resulta difi-
cil comprenderlo. 

Al contemplar ese enorme muro de 
_piedra negra brillante, con millares de nom­
bres .inscritos en plateado, comenzan1os a 
comprender cuán costosa y dolorosa es la 

guerra. 
Un memo1ial como ese nos hace pensar que 

· nuestra en los Estados Unidos -y en cualquier país-- no es gratui-
ta, y que la guerra siempre es honible. 

L9s memoriales son· necesarios porque los seres humanos tenden1os a 
olvidarn6s hasta de las cosas más importantes. 

Una de las razones por las cuales Dios apartó el sábado y lo bendijo fue 
para 4ue. recordára111os la creación. Es el único mandan1.ien.to que tiene la 
pabbra acué_rdate. 

«Acuérdate del sábado para consagrarlo al Señor. Trabaja seis días, y 
_haz en e/los todo lo que tengas que hacer, pero el día séptimo será 
un día de reposo para honrar al Señor tu Dios. No hagas en ese día 
ningún trabajo, ni tampoco tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo o tu ese/a-

. va, ni tus animales, ni tampoco los extranjeros que vivan en tus ciu­
dades. Acuérdate que en seis días hizo el Señor los cielos y la tie­
rra, el mar y todo lo que hay en ellos, y descansó el séptimo día. Por 
eso el Señor bendijo y consagró el día de reposo» (Éxodo 20: 8-11). 

Vivimos en un mundo cuyos habitantes han olvidado su origen. Lama­
yortá.dé ·personas se aferran a te01ias evolucion.istas, y creen que el univer­
so fue el resultado de una gran explosión. Pero la Biblia dice algo totalmen­
te distinto. 
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A pesar que la Biblia da evidencias claras de que Dios es el 
Creador, la gente persiste en olvidarlo, y eso lo hacen has­
ta algunos que dicen ser cristianos. Por eso Dios instituyó 
el sábado, para recordarnos de dónde venimos y quién está 
a cargo de nuestras vidas. 
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Y debido a la importancia de esto, Dios nos mandó que no hiciérarrios 
ningún trabajo en ese día, de modo que tuviéramos tiempo para reflexio­
nar en todo lo que él ha hecho por nosotros y para poder adorarlo. Es un 
día libre, algo asl como un feriado santo. 

La noche de Guy Fawkes 
Uno de los días festivos más extra!los del mundo, por lo menos para los 

que vivimos en los Estados Unidos, es la Noche de Guy Fawkes. Es un feria­
do que se estableció en Inglaterra como recordatorio de lo que sucedió el 
siglo XVl cuando se evitó la demolición del Parlamento inglés, que un 
grupo de terroristas locales tenía planeada llevar a cabo. 

Lo menos que se puede decir es que ese grupo no estaba contento 
con el gobierno. Un buen número de individuos estaban involucrados en 
el transporte de treinta y seis barriles de pólvora al sótano del 
Parlamento. 

Muchos de ellos se dieron cuenta de que gente inocente moriría o que­
daría herida intentando enviar un mensaje a la familia real. Por eso un 
grupo considerable de ellos se echó para atrás, y uno escribió un aviso que 
llegó a tiempo a manos del rey Sir. embargo, nadie le avisó al pobre Guy 
Fawkes. 

En la madrugada del 5 de noviembre, las tropas invadieron el sótano del 
Parlamento y :rtlí encontraron a Fawkes con los treinta y seis barnles de 
pólvora. El atentado fracasó. Fawkes fue apresado, luego lo torturaron y lo eie­
cutaron. Y como el Parlamento fue salvado de una terrible catástrofe, hasta 
el día de hoy se observa en 
Inglaterra la Noche de Guy 
Fawkes. 
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Para esta ce!ebració:r:, la gente 
hace fogatas y queman fígucas 

parec:idas al i:1fon1..111.ado 
Guy Fawkes. ¿Qué re pare­
ce esta clase cie celebrc.ción 

Lan extrafi.a y horrible? 

Instrucciones 
para guardar el sábado 

Para muchos, el sábado 
puede resultar dificil de 

observar, po:que no están seguros 
de lo que deben hacer para 

celebrar !a creación del 1nundo. 
~<\lgun.os tal vez hasta lo conside­

ren ta11 extrafio con10 la Noche de Guy 
fawkes. Si tú eres ur.a de esas perso­
nas o.ue no sa.ben cómo celebrar este dia 

,._ . _ .- tan especial, no te preoc·upes. La Biblia 
- -'·dice-·qu.e durante-'l:is horas sagradas no necesnas hace:· cosas extrañas: por 

lo ·Ír1-enos no tienes qu.e que:nar 1naniquíes. 
La l:libha ncs da algunas instrucciones para la observancia del sábado. 

• Lz primera aclara el rrlornenlo de con1enzar, E:l. üempos bíblicos los días 
eran registrados de forma distinta a nuestra época. Cada día con1enza­
ba a la puesta del sol, y terminaba el dís siguiente a la puesta del sol. 
Esto significa que el sábado biblico conuenza a ia puesta del sol del víer, 
nes y tem1ina el sábado de tarde, cuando se pone el so1 Clr-vitü:o 23: 32). 
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E1 puri.to que sigue es ohvi.o: no se debe trabajar en ese dia. El trabajo 
es estresanté, es algo que tene1nos que realizar durante toda la sen:ana. 
Y si r~o tienes ur. trabajo, tienes tareas escolares. Para. gttardar el sábado, 
es irrtportante dejar de hacer todo lo que se conside;a trabajo durante 
la semana. A.sí q ue¿a tiempo para perisar en Dios y record:n lo como 
nue~Lro Creador. Es buena idea apag::,.r el televisor el sábado, dejar de la­
do nuestros libros y- :-evistas seculares, y guardar nuestros juegos elec­
trónicos y nuestros cornpactos de :núsica secular. Así nuest~os pensa­
ralentos podrán enfocarse en ias cosas espl:-iluales y no en LDdo lo que 
pensamos durante la s,-.::112na. La Bibha nos d:ce que san:.ifique.1nos el 
sdhado, esto significa qt1e deberr:os s,:;panrlo;;, de los otros días. Es lin-
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do poder hacer algo distinto en el día especial de Dios, algo que lo in­
volucre a éL 

La tercera forma de recordar el sábado es a través de las actividades que 
reemplazan el trabajo de los días regulares. Sé que el mandamiento dice 
que debemos descansar, y créanme, pienso que hay sábados cuando lo 
mejor que uno puede hacer es dormir, porque tal vez hemos tenido una 
semana de tanto trabajo que necesitamos recobrarnos. Sin ernbargo, 
hay otras [armas de descansar de n'Jestro trabajo secular, fuera de pasar 
el día durmiendo. Podemos hacer algo mejor que transformarnos el sá­
bado en vegetales. Jesús nos mosteó con su vida cómo hacerlo (Lucas 
4: 16; Marcos l: 21-34). 

Finalmente, otra forma cómo podemos honrar el sábado de Dios es de­
dicando tiempo para estar con nuestros familiares y amigos. Los seres 
humanos son parte de la creación de Dios, y nuestros amigos y fa1nilia­
res son dones que él nos dio. El sábado es el día perfecto para comer jun­
tos o salir a caminar en un parque y realmente fortalecer nuestras re­
laciones. Jesús pasaba los sábados con sus discípulos (sus mejores ami­
gos) y sus familias, así como con los que lo necesitaban. 

El ejemplo de Cristo 
A los lideres religiosos del tiempo de Cristo les parecía dificil imaginar 

qué podían hacer'y qué no durante las horas del sábado. Pensaban que 
solo era jmportante comprender lo que no se podía hacer. Inventaron cen­
tenares de restricciones, y a causa de esto el día de reposo llegó a ser una 
pesada carga, en vez de una celebración sagrada. En este error cae también 
la gente de hoy 

La intención de Dios para el 
sábado no era que fuera un 
día de limitaciones, sino 
un día de celebración, 
libertad. 

Jesús expresó estas palabras: 

«Así, es permisible hacer 
bien en sábado,, (Mateo 
12: 12, NRV). 

Dij o esto y lo ei emp lificó 
sanando y ayudando a la gente. 
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Nosotros podemos seguir el ejemplo de Jesús haciendo cosas en el sába­
do que den honor y gloJia a Dios, como por ejemplo ayudar a los necesitados 
que nos rodean. Puedes visitar a los ancia_-ios solitarios que están recluidos en 
los asilos, o invitar a comer a tu casa a miembros nuevos de tu iglesia que to­
dav!a no conocen mucha gente. 

l2s posibilidades son ílitnítadas. Servir y ayudar a otros en sábado siem­
pre es una gnm idea. 

Otro ejemplo que Jesús nos dejó para la observancia del sábado, fue asis-
tir a la iglesia. 

«LLegó a Nazaret, ~de se había criado. El sábado entró en la si­
nagoga, según su costumbre, y se levantó para tener la lectura» 
(Lucas 4: 16, NBE). 

Los adventistas del séptimo día y muchos otros cristianos reconocen el 
sábado como el día perlecto para adorar a Días en la iglesia, porque después 
de todo, es un dia especial para recorda,· que Dios es nuestro Creado,_ ¿Qué 
mejor forma de recordar a Dios como nuestro Creador, que adorarlo? 

El sábado de Dios es una bendició:1 maravillosa. No puedo decir euán­
tas veces lo he recibido con los brazos abiertos después de una semana de 
"o.ho,~, o estudiar mucho. 
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El día más fefiz de ,la semana 

La paz y el gozo que se experimentan cµando el sol se pone 
los viernes y podemos adorar a Dios junto con nuestros fa. 
miliares y amigos es algo incomparable. 

Muchos tal vez te ci:gan que el sábado de Dios es una antigua !ey jlldfa 
que hoy no es más que ;,in legahsmo abunido, y que sienten l.ls,ima por los que 
hoy conünúan guaTdaado el sábado de Dios. 

Otros te diTár. que el día de reposo puede seT cualquier c!a de ia sem:1-
na que tü elijas, porque para adorar a Dios lo podemos hacer en cualquie, 
tiempo. 

Es posíble que tengan razón al decir que podemos adorar a Dios en cual­
quier día, y deberíamos hacerlo. Pew si leyeran con sü,cerídad sus Biblias, 
descubririan que en ninguna parte de las Escrituras el Sefwr menciona otro 
día de la semana co:;:no día especial que no sea el sábado. Podrían ver que 
el séptimo día, el sábado, fue un memorial establecido en \a creación para 
todos los seres humanos de todas las épocas, y no solo para un. gn:po selec­
to Y con a los que dicen que es difícil guardar el depende 
de lo que cada perso:1a quiere que sea. 

Si consideramos e/sábado como un día de reglamentos 
y prohibiciones, o un día para solo dormir siestas, 

por supuesto· que se vuelve como cualquier otro día de la semana 
y hasta más tediosa par todas sus restricciones.· 
Pero si lo guardamos como la Biblia nos indica, 

descubríremas que el sábado es una bendición y no una carga. 
Será un día que recibirás cada semana con anticipación y gozo, 

porque te da la oportunidad de vfncularte 
nuevamente con DiQs y tus seres amados, 
y eso es algo .que no querrás perdértelo 

por estar durmiendo. 
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Colaborando con Dios 

U 
NO DE LOS MOMENTOS más dramáticos de mí existencia lo \'iví 
en las barras de juego cuando estaba en el prdín de infantes. 
Me encontraba feliz en un parque infatil trepando por uno de esos 

:uegos de barrotes horizontales de poco más de tres metros de altura. Del 
otro lado estaban mis compañeritos esperando que llegara para deslizarnos 
y columpiarnos. 

SiD en1bargo, los niñitos no éramos los únicos que estábamos en los jue­
gos esa tarde. Los niños del cuarto grado andaban por allí, y no pasó mu­
cho tiempo hasta que uno ele ellos nos encontrara. Cuando lo hizo, se des­
ató una batalla por mi propia vida. 

Era grande. Anormalmente alto para estar en el cuarto grado. ¡Podía pa­
sar por alumno de secundaria!, y tal vez haya tenido la edad para eso, pero 
qmzás no había podido pasar las matemáncas del cuarto grado. Me echó 
una mirada y pensó que era la oportunidad de divemrse. Me agarró del pie 
y comenzó a tirar de él para tun1bar1ne de la cerca. 
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¿Puedes imaginar la mentalidad de un chico hostil que trataba ele hacer 
caer a un nillito de preescolar desde una altura de casi dos metros? 



Colaborando con Dios 

Mis amigos comenzaron a protestar y a gritar desde el otro lado de la 
muralla mientras contemplaban la escena, pero ninguno de ellos era lo su­
ficientememe vaLente como para hacer algo por m1. Me esforcé y luché lo 
mejor que pude por zafar 1ni pie de las manos de ese inmenso enemigo, 
pero todo era en vano. Estaba perdiendo la batalla. 

De Jronto se me ocurrió una jdea. Era una reminiscencia del texto bi­
blico que dice: «Más bienaventurada cosa es dar que recibir». 

Si este chico tiene tantos deseos ele tener rni pie, ¿por qué no dárselo? 
Así que dejé de luchar por evitarlo y relaJé la pierna. El resultado fue sor­

prendente. Como ya no hubo resistencia, la fuerza del mismo tirón hizo que 
el talón de mi pie le pegara en la cara. 

¡Cataplúnl 

Al instante me soltó y cayó al suelo de espaldas, cubriéndose la cara. Rá­

pidamente llegué a la cima de las barras y bajé a disfrutar de los vítores de 
mis compañeros, n1ientras que el chico corría llorando en busca de la ayu­
da de Su n1aestro. 

Dios nos ha dado todo 
La libertad ,iene cuando damos, y no solo cuando se trata de tus pies y 

algún muchacho más grande que tú. 

Dios realmente nos dice que cuando damos, recibimos más 
bendicioné¡; o somos más felices que cuando recibimos, Y 
debe saber lo que dice, porque él nos lo ha dado todo. 

Sí, el Señor nos ha dado todo, desde el 
aliento de vida en nuestra nariz (Génesis 
2: 7) hasLa nuestro dinero (Salmo 50: 
12) y nuestros dones y capacidades que 
nos ayudan a tener éxito en el trabajo 
y co1npartir su mensaje de amor co·n el 
mundo (1 Co,intios 12: 4). Desde 
el n1is:no con1ienzo Dios dijo: 

"Tengan muchos, 
muchos hijos; llenen 
el mundo y gobiémen-
/o; dominen a los peces 
y a las aves, y a todos 
los animales que se 
arrastran" (Génesis 1: 28). 
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28 (REENCIAS PARA JÓVENES 

Dios les ha dado a los seres 
humanos la tarea de cuidar de 

todo lo que hay en el mundo, y 
esto es una gran responsabilidad. 

Resumiendo, todo lo que 
· existe le pertenece a Dios. 
Sin embargo, nos lo ha da­
do todo, hasta su propio 
Hijo, Jesús, para salvarnos 
de la muerte. 

No podemos pagar, 
pero podemos administrar 

¿Cómo podemos respondeT a 
esa generosidad? 

"Jo hay tarJeta tan grande que 
pueda contener todas las expresiones de aprecio que se necesitarían para 
agradecerle a Dios. Ningún regalo que podamos hacerle al Creador puede igua­
lar lo que Dios nos ha concedido a nosotros. 

David expresó la misma idea al decir: 

«¿Quién soy yo y qué es mi pueblo para que seamos capaces de ofre­
certe tantas cosas? En realidad, todo viene de ti» (1 Crónicas 29: 14). 

David se sentía abrumado con los dones de Dios, tan superabundantes. 
Aunque devolviera una parte a Dios, sabía que de todos modos lo ofrenda­
do pertenecía al Sefior. Entonces ¿qué podemos hacer nosotros? Dios nos 
muestra una fonna por medio de la cual podemos demostrar gratitud por sus 
dones en nuestras vidas. 

En el pasaje de Génesis, donde Dios pone el mundo en manos del hom­
bre, podemos ver una vislumbre de lo que el Sefior espera que hagamos. El 
Señor dio instrucciones a Adán para que se «encargara,, de la tierra. En otros 
pasajes encontramos a Jesús relatando historias que ilustran la responsabi­
lidad en el manejo de las cosas, prometiendo mucho más a C8mbio ele nues­
tra fidelidad (mira qué dice Lucas 16). 
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Todas esas historias expresan la idea de que debemos admi­
nistrar las cosas de Dios en forma responsable para agra­
darlo. Esto se llama mayordomia, 

Pero a wces resuita más fácil decirlo que hacerlo. 



Colaborando c2n Dios 

No hace mucho me encontraba en una tie ncle de segunda mano miran­
do la sección de libros, cuando encontré un libro de texto completamente 
nuevo. Los libros de texto para los estudios u nlversítarios son muy caros. y 
ante mí estaba un eiemplar impecable que algc ·.ien habia entregado a esa tien­
da. Me apuré a comprarlo por la "exorbitante'' camidad de un dólar. El mis­
mo día lo vendí por el Internet por cincuen\ a dólares. 

¿Cuál era el título del libro? 
Inversiones. 
Además de saber que por ahí anda algún •!stt:diante de negocios con un 

futuro poco pro111.etedor en el n1undo de las i .nve!"si.ones, este inci:~erite nO:: 
ofrece una lección acerca de lo fácil que es descuidar nuestras posesiones. 

Tendemos a ser una sociedad de derrochadores. Todo lo des­
perdiciamos. 

Las estadísticas son escalofriantes. Solo e11 los Estados Unidos desperdi­
ciamos cada año unas cuarenta y cinco míllc,nes de toneladas de alimentos. 
Eso es suficiente para alimentar anualmente a la de 
ción del mundo, sin incluir los Estados Uni 

Algo mu y irr,portante que también des­
perdicia1nos es nuestro tien1po. No sé 
cuántas veces he llegado al fin de la 
semana haciéndon1e esta pre.gun.ta: 

«¿Qué lüce esta semana?» 
No es que haya estado desocupa­

do, claro que no; pero a veces no se 
nota lo que he hecho. Perdemos muchas 
oportunidades de hacer cosas buenas parf 
Dios, y no desarroliamos los talentos que. 
nos ha dcido, simplemente porque nos di!; 
trae1nos en otras cosas 

A veces esta1nos tan. ocupados que n. 
olvidamos de hacer una pausa de vez en;: 
cuando, para distraemos un poco del t 

Quizás el uso más peligroso de nu; .. 
tro tiempo es cuando nos olvidani. 
de hablar con Dios y no dedican1os 
tiempo para escucharlo. 



28 (REE:NCIAS PARA JÓVENES 

Seamos cuidadosos con el dinero 
Otro don que Dios nos ha dado y que descuidamos es el dinero. 
No recuerdo cuántas veces habré comprado algunos objetos y dos me­

ses después descubro que no los necesitaba. 
Luego está el hecho de que el cuarenta y tres por ciento de las familias 

estadounidenses gastan más dinero de lo que ganan cada año y deben cer­
ca de ocho mil dólares en tarjetas de crédito. Y esa deuda sin duda que no 
la adquirieron para ayudar a los necesitados o para donar fondos a entida­
des de beneficencia. 

Dios no nos creó P<ll'<!:_ser derrochadores. El desea qne sea­
mos buenos mayordomos. 

Y si bien es cierto, podría ser difícil romper los malos hábitos de desor­
ganización y descuido a los que estamos acostumbrados, es muy beneficio­
so ser más cuidadosos con lo c.¡ue Dios nos ha dado. ¿No es realmente un 
privilegio meditar en esto 7 

En la Biblia Dios nos dice: 

«Busquen primero el reino de Dios y su justicia, y todas esas cosas se 
les darán por añadidura» (Mateo 6: 33, BJ). 

En otras palabras, Dios nos dice que si en primer lugar atendemos lo 
que él desea, él se asegurará de damos todo lo demás que necesitemos en 
la vida. 

«Un círculo de bendiciones» 
Hace mucho tiempo, un compañero del colegio me dijo que Dios tiene 

un «círculo de bendiciones», lo que simplemente quiere decir que cuando 
colocamos nuestra confianza en Dios para todo, él se asegur,i de bendecir­
nos aun más. Por ejemplo, si hago planes definidos para dedicar más tiem­
po a Dios y a los talentos que me ha dado, me abrirá más puertas para usar­
los en forma innovadora y agradable. 
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Colaborando con Dios 

Esto también significa que no me sentiré agobiado, porque si soy cui­
dadoso con mi tiempo, no dejaré mis tareas para el último momento (en 
lo cual no hay quien me gane). 

Cuando usamos nuestro tiempo y nuestros talentos para Dios, nuestra 
relación con él llega a ser más estrecha. Entonces, él mismo, nos dará áni­
mo y esperanza para enfrentar los desafíos que la vida nos trae cada día. 

Luego está Il1:-}_estro dinero. Dios nos ha dado instrucciones especiales en 
cuanto al manejo-de los medios económicos que nos concede. E1 Señor nos 
dice: 

«Traigan su diezmo al tesoro del templo, y así habrá alimentos 
en mi casa. Pónganme a prueba en eso, a ver si no les abro las ven­
tanas del cielo para vaciar sobre ustedes la más rica bendición» 
(Mala quías 3: 1 O). 

La entrega del diezmo es algo que Dios inició mucho antes de la época 
de Moisés y ahora nos llama a hacer lo mismo. 

Diezmar sencillamente significa dar a Dios la décima parte 
de lo que ganamos. 

Por supuesto, no lo l'-1acemos porque Dios necesite nuestro dinero. No 
olvidemos que para empezar, él es el que nos da todo. 

El diezmo cumple dos propósitos. 
Primero, proveer fondos para ayudar a los que esparcen el evangelio en 
todo el mundo. 
Segundo, 11.os recuerda que Dios es el dueño de todo y que nosotros no 
somos más q1.1e administradores de Jo que recibimos. Es una forn1-a de 
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cu- ,rle ~ D10s que sabewos de dónde vienen nuestras bendiciones, y 
un:·t .n1a11(·.rc0 de co:uü:.i.r en el en vez de consideramos autosuJicientes con 

el fhn.ero ql.te gar1aru.o~;. 
·iambitn encomramo~ personas en la Biblia que con frecuencia daban 

t)J1"(_~n.d&s -a D1 .. ,;;.. 

La:: ofrc.:.dt:s son óo:.tati:vos independientes del diez por cien­
to que damos en calidad de diezmo. 

Las nfrend;1s st: entregan a Dios como expresión de gratitud, y también 
sirven psi-a esparcir el evangelio, o para suplir las necesidades físicas de los 
que sufre11 a nues1ro alrec.lt:_~dor. Dios ha prometido lo siguiente: 
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= 
<1f:/ que ~ieml>fo poco~}xxo cosecha; el que siembra mucho, mucho 

wsH-fia,; rx Comnios 9: 6). 

EL. ·("J"t;.-as pa°i'1l1ras, cu~ndo somos generosos con lo que Dios 
n.os·dai él es ger1eroso co11 nosotros. 

¡Créanme que funciona! 
Cuando tenía diecisiete años tuve la oportunidad de partici-

par en la grabación de un disco compacto con una banda 
cristiana en mi grupo de jóvenes_ Estaba tan emocionado 

que mientras se acercaba el día de la grabación en vivo, 
no podía concentrarme en otra cosa. Sin embargo, 

cuando ya la fecha estaba a las puertas, descubrí un 
problema. El amplificador que estaba usando para 

mi guitarra eléctrica era muy débil para la tarea. No 
sonaba bien y afectaría la grabación. Ya se veía que 

no podria participar en este proyecto, porque la clase 
de amplificador que necesitaba era demasiado caro. 
Una nocl1e, n1-ientras arrastraba los pies para asistir 

al culto, me sentía completamente desanimado, 
Dios me inspiró a colocar vemte dólares en el platillo 

de la ofrenda_ El problema era que todo 
el capital que tenía sumaba veinte dólares. 

Dios me estaba pidiendo que diera una ofrenda cuan­
do más necesitaba dinero. 

Traté de ignorar todo ese rato lo que el Espíritu Santo 
estaba t1-u1.~ndo dle inspirar en mi corazón, pero cuando 
plisaron el platillo de la ofrenda, no pude seguir resis­

ü<lndorne, tuve q1.J,e ceder. Coloqué de mala gana mis últi-



Cof,::;bor.::.ndo co;1 Dios 

1nos veinte dólares, pero quedé intranciuilo No p1.1.<:le co11centrarmc ,::.n :~I ser­
vicio de esa noche. No co1nprendía por quf'. tenia Ol.J.e haber riado :_e-,i.~t :)rren­

cla. Sin embargo, lo entendí después del s,crvicío. 
Cuando salía del templo, 1ni amigo Daryl, un r!'rúslco con el <.:l.12.t v.,caba 

ocasionalmente, se acercó a mí dicie11clo: 
-¡Oye, Seth! Ven conmigo, tengo algo para tü 
Lo seguí hasta donde estaba su v,ehicnln y lo \.ri. sacar un '.'¡rn_phh.cador 

precisamente corno el que yo necesitabt1. con tanta dcsesperac11.):, 
-Es para ti -me dijo. 
No supe q_ué decir. Simple1nente alabe- R Di()S por c1c-ci.rn.:v-: l:1- verdad. en 

la Biblia. 
Desde ese mon1ento, en la medida er1 qt:u.~ },e ~ido ftel con la d.,;..;.voh .. tción 

de mis diezmos y ofrendas, he recibido incontab¡,,s hendiciones. Dios me ha 
soco1rido en tantas formas que necesitarla escr-H~~-r otro libro para ,.:rru1ne­
rar solo la mitad de ellas. 

Sin embargo, no doy a Dios mi tiempo y mi dinero sofo _p,u:a 
que me dé cosas; más bien depo$Jto mi confianza e,.,. et, s,t­
biendo que en última instancia. todo lo que yo rec:Hio ie 
pertenece a él. 

La Biblia d-ke: 
~ 

«Den a otros, y Dios les dará a ustedes. tes dará E'll-"li bolsa una me-
dida buena, apretada, sacudida y repleta. Dios los medirá a ustedes 
con la misma medida con que ustedes midan a los otros» (Lucas 6: 38). 

Y la Biblia afiade: 

«Por lo tanto, mi Dios les dará a ustedes todo lo que les falte, confor­
me a las gloriosas riquezas que tiene en Cristo Jesús» (Filipenses 4: 19). 

Dios promete que cuando estamos 
dispuestos a dar sin restricción, 

él no puede resistir el deseo de darnos. 
Cuando le confiamos todo lo que tenemos, 

él nos confiará mucho más. 
Si somos fieles en invertir en sus empresas, 

él invertirá mucho más en las nuestras. 
Y ningún chico agresivo del cuarto grado 

será demasiado grande para evitar 
que Dios bendiga a sus fieles mayordomos, 
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Testigos vivientes 

PODEMOS LEVANTARNOS temprano en la mafiana de muchas formas. 
Por el ruido de la alarma del reloj, acostándonos temprano, o pidiéndo­
le a alguien que por lo regular se levanta temprano, que nos toque la 

cabeza para despertar. 
Sin embargo, hay un método drástico que nos hace levantamos tempra­

no, y no se lo recomiendo a nadie porque no es bueno. Por favor, sigan el 
consejo que les voy a dar: Nunca, pero nunca coman en Taco Bell después de 
la medianoche. 

En mi segundo afio de estudios supenores, aprendí a las malas esta im­
portante lección. Tenía un amigo que trabajaba en Taco Bel!, y cada noche 
al terminar su tumo nos ofrecía traer los alimentos gratis que q·uisiéramos. 
Esto era como un rayo de sol, porque la mayoría de estudiantes andan tan 
escasos de dinero que hasta disfrutarían un sándwich de cartón si se lo die­
ran gratis. 

Una noche se me ocurrió pedirle dos burtitos de queso con ají picante. 
Comer dos burritos después de la medianoche es demasiado. Seis horas des­
pués, desperté sintiéndome tan mal que jamás olvidaré la experiencia. 
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Testigos vivientes 

Cerca de las seis de la 1nañana con1encé a s'entir algo que se me revol­
vían las tripas de una forma horrorosa. No pasó mucho tiempo antes que 
la alarma natural de mis intestinos me avisara que era tiempo de levantar­
se. Y mi instinto natural de supervivencia me dijo que era mejor obedecer. 

El siniestro conflicto que se estaba gestando en mi cuerpo agitaba mis 
entrañas como olas del mar que atacan un castillo de arena. Combatían y se 
hinchaban en mis intestinos causándome un dolor que hasta me hacía llo­
rar, y literalmente me hizo rodar de la cama. El dolor era tan tenible que 
tuve que arrastrarme hasta el baño. Por supuesto, esa no era una forma muy 
elegante de bajarse de la cama, pero cuando tienes más gas en tu cuerpo 
que en tu automóvil, en lo que menos piensas es en la elegancia de tu estilo. 

Comencé a arrastrarme hacia ese lugar tan privado y especial para su­
fiir, lanzando quejidos de agonía. Mi compaüero de cuarto se despertó y vio 
mi figura retorcida que se arrastraba lentamente sobre el piso. 

- ¿Qué te pasa, estás bien' 
- Seguro que sí -balbuceé entre quejidos--, solo voy al baño ... pro-

curando no morirme en el ca1nino. 
Ese viaje horrible me hizo recordar a las personas que se pierden en el 

desierto y se arrastran, llenas de heridas y rasguños, hacia un oasis en bus­
ca ele agua. A su momento llegué y entonces el dolor llegó a ser intolerable. 
No sé por cuánto tiempo luché por la vida sentado en ese trono de parce-

" lana, pero fue lo suficiente para que toda mi vida pasara ante mis ojos. 
Cuando pasó esa etapa de la crisis, me tiré al piso frio del baño y elevé 

esta oración de solo una frase, repetida una y otra vez: 
"Por favor Señor, no permitas que muera en 

esta condición". 
Después de cuarenta y cinco 

minutos o más, la monstruosa 
hinchazón que eiq,erimen­
Laba se calmó, y pude 
volver tambaleándo­
me a la cama, donde 
gocé del sueno más 
reparador de mi 
vida. Y cuando 
llegó el brusco des­
pertar, a las ocho de 
la mafiana, estaba seguro 
de dos cosas: 
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Que necesitaba volver albano. 
Que nunca jamás volvería a con1er 
Taco Bel! tan tarde en la noche. 

Toda acción produce 
una reacción 

Algunas elecciones que hacemos 
en la vida realmente nos causan un 
dolor peor que comer burritos des­
. pués de la medianoche. La tercera 

ley de ?-iewton declsra que por 
:,, .. yada acción hay una reacción simi­

lar opuesta. Siguiendo el mismo 
pensamiento de esa ley está la 

idea que por cada elección que 
hacemos, hay consecuencias. 

weso'Ja:Bilfüa.el!i,tá llena de principios que debemos se­
guh; desde 1a .alline ntación hasta el proceso de tomar deci­
siones, par¡;.a.,:ldar nos a lograr el éxito y vivir lo mejor po-

. :si.ble. 

El apóstol Juan escribió: 

«Querido hermano, pido a Dios que, así como te va bien espiritual­
mente, te vaya bien en todo y tengas buena salud» (3 Juan 2). 

Pi, ,s y la conducta juvenil 
,t'lBor ;;[!'.lé <>!: jin;te,,.c,ea [ )10s en nuestra conducta y las elecciones que ha­

,ce::n.os? 
la prlm.e.;; razlm itie..e que ver con la calidad de nuestra vida actual. 

J~,dijo; 

«Yobe~ídP para, ¡ue tengan vida, y para que la tengan en abun­
daná;,,; (Juan UJ: 1, O). 

Aldecir.esono..ee::raba refiriendo a la vida eterna en el oelo, sino a b 
,,icla&:hoy,enei;te mJ:Ul_do. 

Y <f'.510 es relatkaroen te fácil de comprender. Si Jesús hubiera dedicado 
m:Lldho 1tietnpc, .e;, ·SU f';;¡¡J abra para expresar su amor por nosotros, pero no 
:noz il:11.ibie:ra dado mstru.cciones o promesas para ayudarnos a vivir mejor 

1.72 



Testigos vivientes 

en este mundo, posiblen1ente no creeriamos ~n el amor que dice tenernos. 
¿Te gustaría tener un Dios que te dijera: «Cuando llegues al cielo todo va 
a ser perfecto; pero mientras estés aquí, no te puedo ayudar»? 

Eso no seria justo, ¿no crees7 Sin embargo, hay dos razones más que tie­
nen un efecto aun mayor en nosotros que el concepto que tenemos de Dios. 

Nuestra relación con Dios puede afectarse en forma drás­
tica por la calidad de vida que llevarnos, 

La Biblia nos dice: 

«El que dice que está unido a Dios, debe vivir como vivió Jesucristo» 
(1 Juan 2: 6). 

Por eso se nos llan1a a caminar como Jesús caminó, es decir, vivir corno 
él vivió. En parte esto se hace para motivar a otros (de lo cual vamos a ha­
blar en breve), pero también para proteger nuestra relación con Dios. Per­
mítanme darles un ejemplo. 

Leí el relato de un hombre que estaba por engaüar a su esposa, y le 
preguntó a un amigo cristiano si Dios podría perdonarlo si lo hacía. El 
cristiano pensó por unos momentos. 
Él sahía que Dios perdona todo pecado, 
pero temía que al decir esa verdad a su 
amigo, él u,i'lria la misericordia de Dios 
cmno permiso para pecar, algo que la 
Biblia totalmente prohibe. Por suerte, 
el cristiano contestó su interrogante con 
una declaración muy acertada: 

-Sí, Dios puede perdonarte, pero 
tal vez tú no quieras aceptar su perdón. 

Desafortunadamente así fue. 
El tipo decidió engaüar a su 
esposa y luego se divorció. 
Cuando su amigo cristiano le 
reprochó su conducta recor­
dándole la capacidad que 
tiene el Señor de perdonar y 
sanar, el hombre que había 
engañado a su esposa recha-
zó a Dios. DiJO que r.o que-
ría ni necesitaba más a Dios . 

• 
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¿ Qué sucedió 7 El hombre vivió su vida de tal forma que se alejó más de Dios, 
y como resultado, perdió su relación con Jesús y dejó de desearla. 

4 

Yo creo sinceramente que cuesta mucho trabajo lograr que 
alguien se aleje completamente de Dios, pues el Señor es 
tan misericordioso qne usa todos los medios posibles para 

~atrae::: :u:~do insistimos en seguir caminos equivo­

Íi.;;fji,ll cadas, cada vez se hace más difícil percibir la presen­
'i(~;;. · · . .1;1 cia de Dios y su amor que tratan de alcanzamos. Algu-

nos hábitos evidentemente malos que nos alejan de 
Dios~µ, por ejemplo, el abuso de las drogas, la vio­
~ !encía y el robo. 
· Esas actividades ilegales tienden a corromper 

nuestros valores y alterar nuestras mentes. Y cuando 
nuestros valores e ideas son contrarios a los de Dios, 
nos resulta difícil aceptar el cambio que él quiere 

damos. Sin mencionar el hecho de que, mientras más 
nos acostumbramos a obedecer los instintos de nues­
tro corazón, menos permitimos que Jesús guíe nuestras 
vidas. 

Hábitos dañinos 
Hay algunos hábitos que no son tan evidentes, que 

también pueden distanciamos de Dios. Aquí te doy al­
gunos ejemplos: 

Ingerir alimentos malsanos. 
Hablar malas palabras. 
Escuchar n1úsica que nos anima a hacer cosas que 
la Biblia desaprueba. 
Gastar demasiado dinero en objetos que no necesi­
tamos. 

Todas estas cosas pueden afectar nuestra relación con 
Dios . 

. -Pen,seIJ;l..97.-e:p_ .. ello: Si ingerimos alimentos que real~ 
4;\J:,!i. \Sn:iéite enferman: nuestro cuerpo, nos resultará difícil ala-

Jj~ ::~;~~,;;·;;~;~;~~~;~;;,~~ 



Testigos vivíentes 

e hiciéramos más ejercicio, nos podríamos sentir mejor y alabaríamos a Dios 
por los principios de salud que dejó en su Palabra. 

Glorificando a Dios 
«En todo caso, lo mismo si comen, que si beben, que si hacen cualquier 
otra cosa, háganlo todo para la gloria de Dios» (1 Corintios 10: 31). 

Es muy difícil dar gloria a Dios cuando te retuerces en el piso del baño 
deseando no haber mirado siquiera el burrito de queso con salsa picante 
que te comiste. 

Si sientes compulsión de gastar dinero en todas las cosas que se te anto­
jan, es posible que tu vida y tus valores estén enfocados en la acumulación 
de objetos, que es lo opuesto de servir a Dios y obtener tus valores de él. Es 
muy fácil dejar que nuestras posesiones nos "posean" en vez de entregar nues­
tras vidas a Dios. 

«Que el adorno de ustedes no consista en cosas externas, como pei­
nados exagerados, joyas de oro o vestidos lujosos» (1 Pedro 3: 3). 

La Biblia no dice que no podemos tener cosas buenas, ni disfrutar de ob­
Jetos de calidad, o lucir bien, sino que debemos ser cuidados para que lo que 
compramos no se apodere de nosotros y de nuestros corazones. 

Finalmente, la forma como vivimos y representamos a 
Dios tiene mucha influencia en 
otras personas. 

Un antiguo letrero 
que algunos todavía lle­
van en el paragolpes de 
sus vehículos, y que 
dice: «Por favor Jesús, 
líbrame de tus seguido­
res», tiene, por desgra­
cia, cierto sentido. 
Muchos que dicen ser 
cristianos no se compor­
tan como tales, no solo 
en lo que comen, compran 
o hacen, sino también por su 
carácter. 

La Biblia nos dice: 
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«Si se aman los unos a los otros, todo el mundo se dará cuenta de 
que son discípulos míos» (Juan 13: 35). 

Los cristianos estamos llamados a tener un carácter benévolo, pero a 
veces tenemos la reputación de ser jueces, hipócritas e indiferentes. Por eso 
mucha gente rechaza a Dios y sus caminos. 

Nuestra conducta afecta también a otros cristianos. 

«Pero eviten que esa libertad que ustedes tienen haga caer en pe­
cado a los que son débiles en su fe» (1 Corintios 8: 9). 
Nuestra estilo de vida puede afectar la relación que otros 
cristianos tienen con Dios. 

4~ 
~ 

Por ejemplo, si a un creyente se le ocurre mirar una película que está lle­
na de escenas de violencia y lenguaje obsceno, otro cristiano, que tal vez no 
está muy firme, podría decir: «Si él lo hace, ¿por qué no lo voy a hacer yo?» 

O si una chica cristiana muy atractiva se viste en forma inmodesta y 
provocativa, podría despertar en otros cristianos pensamientos y deseos 
impuros hacia ella. 

Si nuestra conducta hace vacilar la fe de otros, podríamos 
alejarlos de los propósitos qne el Señor tiene para sus vidas. 



Testigos vivientes 

Por supuesto, muchas personas van a vacilar a pesar de lo que haga­
mos, porque este mundo está lleno de malos entendidos y debilidades. Sin 
embargo, lo que tenemos que comprender es que no debemos ser instrumen­
tos para hacer caer a otros. Nuestra tarea es levantarnos unos a otros y ayu­
damos mutuamente a acercarnos a Dios. 

Somos llamados a vivir vidas que demuestren salud, amor y conexión 
con Dios. 

«Así que somos embajadores de Cristo, Jo cual es como si Dios mis­
mo les rogara a ustedes por medio de nosotros. Así pues, en el nom­
bre de Cristo les rogamos que se pongan en paz con Dios» (2 Corin­
tios 5: 20). 

La conducta cristiana tiene que ver en todo con la forma como repre­
sentamos a Cristo ante el mundo. 

Al permitir que Jesús nos guíe en lo que comemos, en la forma como nos 
vestimos y en todo lo demás, podremos honrar a Dios en nuestra vída per­
sonal y en nuestro trato con los demás. 

Somos testigos vivientes de Jesús, y nuestro testimonio 
puede ser una de las armas más poderosas del cielo contra 
el diablo y las tinieblas del pecado. 

Somos visitÍJ,:s ante todos, Jesús dijo: 

«Ustedes son la luz de este mundo. Una ciudad en lo alto de un ce­
rro no puede esconderse» (Mateo 5: 14). 

Y la Biblia nos llama «la sal de la tierra» (Mateo 5: 13). 

Esto significa que la forma como vivimos 
nos hace ser los sazonadores de la humanidad, 

como la versión en inglés de la Biblia, 
The Message, dice que traigamos 

los «sabores celestiales» a este mundo. 
«Prueben, y vean que _el Señor es bueno" (Salmo 34: 8). 

El camino de Dios es uno 
que podemos seguir y «probar,,, . 
aun después de la medianoche, 

sin tener que despertarnos enfermos. 
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Una bella historia 
de amor 

H OY ME ENC00JTRÉ con un extraño relato de un. hombre, su pe­
rra y su boda. Sí, la boda de un hombre con su perra. 
Se trataba de un a11cíano cie 75 años de edad de Nepal. que se casó 

con su perra siguiendo una costur.abre lcca1 que supuestamente tra1a buena suer­
te. S:.1. hijo, sus a1rügos y otros parientes acon1paflaban a Phulran"l Chaudhary 
er: ocasión de su casamiento cor: una perra en la aldea de Durgaull en e1 <lis·· 
tr1to del sureste de KaHaH. 

El hombre seg<.-üa esa costurr1bre de su comunjdad. La tradición decía que 
par2 que a t1n anciano le volv;er-an a salir los dientes debíá toinar cOn:10 «es­
posa legal» a una pe:-ra. 

C~rean1ne que yo preferí:-ia usar dl'entes postizos antes que tener 1-:r1a pe­
!Ta por esposa. Espero que ese l1cn1bre no haya tenido que besar a la 1:.o,._·i2,, 

porque no solo habr::a siGo su n'!;Jtrirnon;o en vano, sino asqueroso. 
¿Por qué en var~o? ¿No serian sus esfuerzos recorr1perLs2dos con la bLe1w 

suerte? 
Bueno, léelo por tu propia cuer:La. 



Una bella historia de amor 

Según el periódico, <,é1 pensaba q't.1e esto le ayuciaria a e\itar Qificulta­
des fut1...1ras en la \"ida. Sin embaTgo, pocos días después rr1urió>1. Qué tris­
te, ahora la perra es -._.,iuda. 

Origen del matrimonio 
E!l esta época la gente está confundida con la definición del manimonio. 
Pcde111os ver en las noticias gran va1iedad de formas y combinaciones 

de mat1imonios. 
Y si olJservamos con más atenció11, veremos 112.Sta 1natrin1onios en:.re per­

sonas "i objetos sin vida. 
No }_ace mucho tie1r.po lei de un hornbi_-e a

0
ue para acercarse a Dios, se cz.­

só con una capilla~ por supuesto, e112. no er2~ una esposa muy expresiva y afec­
tuosa. 

La g·2:nte hoy discute constar .. ten1en:.e la deÍir,.ición del matrimonio, mu­
chas veces hasta en forma acalorada. 

Gracias a Dics que la Bibha Il~OS presenta un. modelo incomparable que 
nos 1nuesrra el propósito y la L."'l.tención or.'..gir1al de Di.os para icl matrirr1onio. 

La cere1ncnia se llevó a cabo l1ace m_üch-:si.mos -al"tos en e1 hermoso jar­
dín del Edén, cuando Dios creó a la primera mujer y se la presentó al pri­
mer hombre. 

«De esa costilla Dios 
el Señor hizo una 
mujer, y se la presentó 
al hombre, el cual al 
verla dijo: "¡Esta sí 
que es de mi propia 
carne y de mis propios 
huesos! Se va a llamar 
'mujer', porque Días la 
sacó del hombre'" 
(Génesis 2: 22, 23). 

Cuando Adán conoció 
a Eva, se sintió t~n 
feliz que se inspiró a 
componer un breve 
poema en su honor. 
Si al comparar esta 
escena con la enonne 
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cantidad de diversos tipos de uniones rnat1irnoniales de nuestra época cree­
rnos que está obsoleta, veamos lo que dice la Biblia: 

« Por eso el hombre deja a su padre y a su madre para unirse a su 
esposa, y los dos llegan a ser como una sola carne" (Génesis 2:24). 

El matrimonio es la unión entre un hombre y una mujer. 

Así es como Dios lo creó en el comienzo. Cualquier otra clase de unión 
surgió después que el pecado entró al mundo. 

Esto no quiere decir que la unión entre un hombre y una mujer sea per­
fecta. La entrada del pecado en el mundo afectó la armonía de los matri­
monios santificados. 

Aunque el matrimonio toda,ia sigue siendo la unidad de dos personas, 
los cónyuges no siempre se llevan bien, por lo menos al principio. 

Refiriéndose al matrimonio Katharine Hepburn esciibió: 
«A veces me pregunto si los hombres y las mujeres realmente son afi­

nes. Q1..llzás deberían ser Yecinos y visitarse de vez en cuan.do». 
Es evidente que este comentario viene de alguien que había experimen­

tado dificultades en el matrimonio o conocía personas que tenían relauo­
nes 1natrimoniales tormentosas. Matrimonios con dificultades los hay por 
dondequiera. 

Divorcio: una palabra dolorosa 
He oído decir que la mitad de todos los matrimornos terminan en di­

vorcio. 
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Aunque esto podría estar sucediendo por diversas razones, muchas ve­
ces el principal motivo es que las personas que contraen matrimonio no han 
comprendido su s'gnificado, ni se han integrado en la relación. 

Por eso, cuando surgen los problemas porque a uno le gusta hacer lasco­
sas a su manera y el ouo piensa de una forma diferente, deciden terminar la 
relación. 

El matrimonio requiere una entrega profunda y mucha comprensión, 
porque dos vidas se irán entretejiendo lentamente por los próximos de cin­
cuenta o sesenta anos. Sin embargo, es una gran bendición cuando estable­
cemos esta relación con ideas positi,,as. Una cita mejor que la de nuestra 
amiga Katharine dice: 

«Lo que cueuta en la felicidad de un matrimonio no es tan­
to cuán compatibles somos, sino cómo encaramos la incom­
patibilidad» (Tolstoy). 

¿Cómo se le hace frente a la incompatibilidad? 
¿ Qué hacemos cuando una persona se acuesta tarde y despierta a la 

persona que se acostó te1r.prano con los reajustes ruidosos de las frazadas? 
¿Hay esperanza de entrega cuando · 

alguien por pereza deja los platos su­
cios para que el cónyuge los laYe? 

¿Habrá oportunidad de adaptarse 
cuando el va'rón deja leYantada la tapa 
del inodoro7 Por supuesto que sí. 

Un consejo de mucha actualidad 
Aú11 más importante que el amor, 

la entrega y la comprensión, es comen­
zar el matrimonio relacionados con 
Dios. La Biblia dice: 

«No se unan ustedes en un mismo yugo 
con los que no creen. Porque ¿qué tienen .. , .. 
en común la justicia y la injusticia? ¿O cóm<r:;:/ 
puede la luz ser compañera de la oscuridad?,,, 
(2 Corintios 6: 14). 

El principio en este versículo es quenoa.J 
hemos vincular las profundidades de nu.es-,} 
tro corazón con las de alguien que no cre'e.:e;JJ,: 
Dios, .1 · .···· 
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No significa que no podemos tener amigos que no sean creyentes, o 
que Dios no los ame a ellos tanto como ama a los cristianos. Pero, Dios sabe que 
cuando dos personas se unen y tienen grandes diferencias religiosas, es di­
fícil comprenderse y vivir en paz. En cambio, si ambos aman a Dios, cuan­
do las tendencias positivas de la relación se debilitan por el enojo, el estrés 
o la falta de comunicación, la mise1icordia de Dios puede trabajar en sus 
corazones. Él es el único que mantiene la unión en tiempos dificiles. 

Lo más importante es que Dios forma y amolda los carac­
teres de los cónyuges para que cuando tengan hijos, estos 
reciban una influencia positiva, y este tipo de influencia es­
tá cada vez más esc~a en el mundo. 

El rol de los padres 
Durante varios años he trabajado, de diversas formas, con el ministerio 

juvenil, y puedo asegurarles que el apoyo más grande para un ministerio ju­
venil son los padres, pero, también pueden ser los estorbos más grandes. 

Por ejen,plo, si los chicos vienen a un campamento de verano y deci­
den seguir a Jesús, esto tiene el potencial de cambiar sus vidas para siem­

pre y para bien de ellos. Al volver a su hogar donde sus padres res­
petan y apoyan su decisión de seguir a Jesús, esos niños tienen 

una magnífica oportunidad de llegar a ser fie­
les líderes de la iglesia y seguidores de Jesús 
· el resto de sus vidas. 

Por otro lado, si en el campamento los 
niños toman su decisión de seguir a Jesús 

pero regresan a un hogar donde sus pa­
dres critican la religión y no muestran 

amor hacia Dios, ni se respetan unos 
. a otros, surge un problema, pues los 

niños pueden tener en la iglesia una o 
dos horas semanales en las cuales re­
ciben apoyo espiritual, pero el resto del 

(·tiempo lo pasan en un ambiente cuyo 
9bjetivo central es acabar con su fe. 
Un matrimonio donde los contra­

yentes son religiosos, es una de las for­
mas que Dios usa para salvar y molde­
ar a los niños. Cuando una familia co-
Jnienza correctamenLe con amor, com-
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prensión y entrega a Dios, provee una de las huramientas más poderosas 
disponibles para alcanzar a los perdidos en el reino de Dios. 

¿Cómo lo hace7 
Cuando la gente pierLsa en una familia ideal, ven un grupo cuyos integran-

tes se aman y se aceptan unos a otros a pesar de cualquier circunstancia. 

El grupo tal vez no sea perfecto (ninguna familia lo es; sin 
duda que la tuya es tan rara como la mía), pero se mantie­
nen juntos a pesar de todo. 

La mejor familia 
Las familias religiosas comparten sus vidas y una entrega mutua de tal 

naturaleza que procura ayudar a cada miembro de la familia a crecer y alcan­
zar los objetivos que Dios tiene para cada uno. Esto es lo que la iglesia de­
biera ser: una familia unida. 

Cuando los incrédulos conocen una familia enriquecida con el amor de 
Dios, ven un microcosmo (versión diminuta) de la iglesia. Ver cómo los cris­

tianos se aman y se comunican entre sí, despierta interés en ellos, porque 
no todos tienen esa clase de amor en su vida, y la mayoría lo añora. En la 
medida que una familia cristiana recibe en su vida a los incrédulos, los va 
conduciendo a-Cristo, y cuando los incrédulos comienzan a ver a Jesús, se 
van dando cuenta de que, aunque no puedan unirse formalmente a otra fa­
milia terrenal, sí pueden unirse a la familia de Dios, que es la iglesia. Al ha­
cerlo, no solo tendrán una nueva familia, sino que también serán parte de 
la boda más espectacular de todas. Es el matrimonio que sucederá cuando 
Jesús (el Novio) vuelva a buscar a su iglesia (su novia) para llevarla al hogar 
a vivir con él para siempre en perfecto amor y unidad. 

«Por eso, el hombre dejará 
a su padre y a su madre 
para unirse a su esposa, 

y los dos serán como una sola persona. 
Esto es un secreto muy grande; 

pero yo me estoy refiriendo 
a Cristo y a la iglesia,,. 

Etesios 5: 31, 32 
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t i y la misericordia 

H ACE DOS AÑOS conducía mi automóvil tarde en la noche hacia 
mi casa, por una calle de la enorme metrópolis de Abilene, Kan­
sas, cuya población es de ... ¡6.500 habitantes' 

Iba por la avenida principal hacia la salida del pueblo, cuando de mi la­
do izquierdo apareció corriendo lln gato pelirrojo, que se detuvo en medio 
del ca1ni11.o frente a mi pequefio Saturno. Casi no tuve tiempo para pensar, 
mucho menos para reaccionar frente al peludo felino instalado frente a mi 
vehículo que avanzaba a más de sesenta kilómetros por hora. No podía es­
quivarlo hacia la derecha, porque le pegaría a otro auto1nóvil; tampoco a la 
izquierda, porque chocaría frontalmente cor1 los que venían en sentido con­
tTario. Lo único que podía hacer era esperar que este felino fuera uno de 
esos an.imales de las historias de 1ni1agros que aparecen en algunos libros 
o que se escuchan en la radio o en las noticias. 

Tú sabes a lo que 1ne refiero, esas donde hay un anin1.al que se encuentra 
en peligro, atrapado baJo alguna casa abandonada, o trabado en las líneas del 
tren, o en el camino de un Saturno rojo en Abilene, Kansas, y, donde al úl­
timo momento, aparece u11. ángel y saca del camino en forma n1ilagrosa a 
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esta dulce criatura y la pone a salvo en un lugar 111ás seguro o se la 11e·va al 
cielo. ¡Sí, por supuesto! Esta sería una buena historia que podría compar­
tir a la hora del relato de los niños, sobre cóm.o Dios se preocupa hasta de 
nuestras 1nascotas )7: .. ¡zas! 

No, no, esta no iba a ser una de esas historias para relatar. 
Mientras el honible sonido me llegaba hasta el alma y mi corazón se lle­

naba de consternación, pensé por un momento que tal vez el gato estaba bien. 
1-odavía el relato podría tener un_ final feliz, ¿no crees? 
Quizás el gato t.end1ia una o dos patitas quebradas, que se le arreglarían 

bajo el cuidado de algún h.uerfan.ito que necesitara un amigo; o tal vez el ga­
to habría perdido un_ ojo o una oreja, pero, todavía podría rescatar a un ni­
ño que se estuviera ahogando en el rio, o cantar el himno nacional, o ... ento11-
ces n-iiré por el espejo retrovisor. 

Me temo que la in1agen del cuerpo de ese gatito, que daba tumbos y 
volteretas en su progreso hacia las ruedas del vehículo que viajaba detrás de 
mí, me seguirá persiguiendo por el resto de n1-is dias. 

Por cie1·to que me atormentó durante varias noches con las pesadillas que 
tuve. Esa imagen de hon·or se. impregnó en mi memoria y ahora está impreg­

nada en la tuya. No, no tienes que agradecerme. Solo debes poner atención. 

- Animales sacrificados por mis pecados 
Ahora bien, ..... imagina lo que sería tener que atropellar a un pobre ani1nal 

indefenso cada vez que cometiéramos errores en la vida. 
En serio, piensa, si cada vez que pecaras tuvieras que atropellar inten­

cionalmente a un gatito o ur1 perrito .. 
Me imagino que estás 

pensando que este capítu­
lo es morboso y desagra­
dable, pero ten paciencia, 
pues más adelante com­
prenderás el punto al cual 
quiero llegar. 

11ientras tanto, piensa có­
mo sería si tuvieras q11e 1natar in­
tencionalmente, no a u11. animal des­
conocido, sirio a tu propia n1as­
cota, con la que juegas, y a la · 
cual cuidas y amas. Si cada 
vez que cometieras u1-i pe­
cado tuvieses que sacrificar 
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una de esas mascotas, sin duda que al cabo del tiempo ya no te interesaría 
tenerlas. 

Y, por te1Tible que esto parezca, si hubieras vivido en tiempos del Anti­
guo Testamento y hubieras sido seguidor de Dios, eso es exactamente lo que 
habrías tenido que hacer sí deseabas ser perdonado. 

Antes de Jesús venir a morir por nuestros pecados, y ames de enviar al 
Espíritu Santo para morar e:::i nt:estros corazor:.es y ayudamos en nuestro 
camino, el piar. de salvacíón estaba bosquejado en los servicios celebrados 
en el santuario del desierto. 

El santuario era una gnm carpa hecha de metales finos, maderas y telas. 
1eni& tres pa·ttes importar:tes y fasci::.1.a11tes, 12.s más importantes y tan fasci­
nante eran las del Lugar Santo y el Lugar Sa:1tisimo; estos luga,-es eran cuida­
dos por los sacerdotes (algo as: con10 los pastores de las iglesiáS de hoy). 

En aquellos tiempos, si deshonrabas s tus padres, mentías, engañabas, 
robabas algo 1 o tu buey lastimaba .a alguien (r.o estoy brorr1eando, tam~hién 
eso traía problemas en d pasado. puedes leerlo en Éxodo 21: 28-32). tenias 
que l:1acer un sacrificio por tu pecaclo. Es más, si le rompiste los dientes a 
tu herma.na sin q11e fuera tu intenclón, de :odcs modos era necesario que 
1nataras "JI1 anirnaL Y no cualquier animal. sino el mejor que tuvieras. 

La Biblia dice: 

«Si su ofrenda es un holocausto vacuno, deberá ofrecerá un macho 
sin defecto { ... }. Pondrá su mano sobre la cabeza de del holocaus­
to, y le será aceptada como expiación» (Levítico 1: 3, 4, RV95). 

Expiación es urca palabra que simplemente significa estar a cuentas con 
Dios, restaurar tu relació11 con él; ser «uno» con é~. 
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Entre el fuego y la misericordia 

Entonces, ¿por qué tenías que malar algo, y qué significa eso de colocar 
las manos sobre la cabeza de la víctima? 

Se trataba de una transferencia. 

¿Pecados en el santuario? 
Tuve un trabajo donde tenía que contestar llamadas telefónicas y ayu­

dar a los clientes que tenían toda clase de problemas, personalidades y ni­
veles de inteligencia. Con frecuencia me tocaba tratar con gente ordinaria, 
cuya personalidad estaba complementada con ... por así decirlo, su nivel es­
pecial de inteligencia. 

Era en esas ocasiones cuando tomaba la actitud más profesional que se 
me podía haber ocurrido. Transferia las llamadas a otros. Una de las bromas 
que me gustaba hacer a mis compáfieros de trabajo era tapar el auricular 
con la mano, para que la persona que llamaba no me escuchara, luego fin­
gía una sonrisa y llamaba a un compañero de trabajo diciendo en voz su­
gestiva: 

-¡Es para til 
A juzgar por el tono de mi voz, mi so:irisa y el guiñar de ojo que me ha 

llevado afios desarrollar, mi amigo o amiga pensaba que se trataba de su no­
vio o novia, uno de sus padres, o alguna mascota perdida que se había acor­
dado de llamá( después de varios años. 

-¿Bueno? 
Para entonces ya me las había arreglado para salir 

corriendo al estacionamiento y mete1me a mi automó­
vil, el cual cerra-

peraba adentro 
ba con llave. Es- "'(',. '''Í'Í''-,,, '•tt{t,. 
unos cinco o diez mi- 1114;,.1, 

"-tt !·~ 

nutos, dando tiempo para t¡{ 

que mi colega se comunicara con 
el cliente, a cuyo mazo de naipes eviden­
temente le faltaban algunas cartas. 

Por supuesto, no podía librarme de las 
miradas asesinas que me daban cuando vol­
vía a mi escii.to1io, pero eso no me impoTta­
ba. Cualquier cosa era preferible a tener que 
soportar la desagradable tarea de tratar con 
clientes difíciles. ¿Qué es lo que quiero des­
tacar, fuera de darte un mal ejemplo? 



28 (RE[NCIAS PARA JÓVENES 

Estamos enredados con el peor cliente de todos, el pecado. 

Según la Biblia, el pecado nos matará a menos que hallemos 
la forma de librarnos de él y transferirlo a alguien más. 

Esta era b idea básica que había detrás del sistema de sacrificios del san­
tuario. Cuando colocaban la; rna11os sobre los corderos, bueyes o aves U[ili­
zadas para el sacrificio, eso simbolizaba que nues1ros pecados eran transfe-
1idos a ellos. Luego, el asumo se ponía realmente feo y había que realizar 
los siguientes pasos: 
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Colocar las manos, por eiemplo, sobre una oveja, la sujetaban debajo del 
brazo y le estiraban el c:uello hacia atrás hasta que b piel quedara visible. 
El ani111al miraba con o}Os suplicantes. 
Luego ponían un cuchillo bien afilado en la garganta, y con un rápido 
movimiento la degollaban. Los quejidos y sonidos que acompañaban 
este acto de crueldad, atormentaban la mente por mucho tiempo, espe­
cialmente cuando eso se tenía que hacer varia.s veces al año. 
Mientras se sentaba la persona con su anin1al n1uerto cubierto de san­
gre, los sacerdotes se encargaban del resto de la ceremonia. 
Los sacerdotes tenían dos trabajos importantes. Prünero {~ofrecerán la 

sar1gre, y segundo la rociarán por encima y alre­
dedor del altar que está a la entrada de 

la Tienda del Encuentro [san-



tuario]" (Levítico 1: 5). Una vez más surge 
concepto de transferencia. 

Primero el pecado era transfe­
rido al animal, y luego el 
pecado del animal sería 
transferido al santuario. 

El famoso Día 
de la Expiación 

Ahora surge la pregunta: 
¿ Qué pasaba con el pecado que 
se transfería al santuario? 

Aquí es donde entra la segunda tarea, 

Entre el fuego y la misericordia 

que estaba mayormen_te a cargo del sumo sacerdote. 
Una vez al año el pueblo de Dios tenía una ceremonia llamada el Día 

de fa,piación, cuando el sumo sacerdote, y solamente él, limpiaba el san­
tuano del pecado. La tarea incluía tres elementos: 
l. El baño del sumo sacerdote (Levítico 16: -+) 

2. Dos machos cabríos [chivosi (16: 8). 
3. El Lugar Santísimo (16 16, 17). 

Er1 el Lugar Slntísimo, la presencia de Dios se. 1nanifesLaba con tal inten­
sidad que sí entraba alguien que no fuera el sumo sacerdote, moría instantá­
neamente. El sumo sacerdote moría si no estaba debidamente preparado. 

La ceremonia consistía en aplicar 1os siguientes actos: 
Primero, el sumo sacerdote tenía que bañarse bien. y se aseguraba de que­
dar bien limpio de modo que las campanillas no dejaran de sonar (con­
sulta la nota destacada en esta página). 
Luego sacrificaba un toro (más sangre) para expiarse a SÍ mismo. 
Después de eso, el sumo sacerdote lomaba los dos chivos y los presen­
taba «ante el Señor, a la entrada de la Tienda del Encuentro» (Levítico 
16 7). 
Después -<<echaba suertes,, (con10 quien saca nombres de un sombrero, 
excepto que en ve:. del son1brero l1abla una urna que tenia objetos cen 
nombres grabados en ellos), y el Señor usaba ese método para determi­
nar cuál de los cbivos sc1ia sacrificado por el pecado (mas derra1na1nien­

to de sangre) y cuál sería para K,A..zazel». Hay un debate en cuanto al slg­
mficado de Azazel. Es un nombre que jamás pondríamos a un hijo, por­
que se cree que se refiere al diablo. En hebreo ral vez podría signihcar 
«encargado de quitar>, o <{algulen que se va>>. 
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• Ai chivo que sen1a como sacrific:o por e: lo mataban. 
Luego s·.:: sangre sobre el velo que el San:o 
del Luga: San:ísimo y sobre la c_el arca del pacto (un hermosc cof,e 
que contenía las tablas de piedra con los Diez :v1andamientos, la va:a 
de Aarón y la presencia de Dios). llaY!!ada el PropiciaLori.o. Esta sangre ser­
via de expiación para el santuar~o. 
¡Ya casi termina el proceso! 
Fir._alrr~ente, e:!. si.:..n1-o sace:do:e por:_ía s,:,s rr.anos sobre la cabeza del chi­
vo de .4.Zazel qt:.e todavía estaba vivo? ?ara s:r.i.boli7..ar la tra:-..sferencia de 
todos los pec.edos del pc:eblo de Israel. 

• Luego lievaban el chiv.;;:, al desierto y lo soltaban hacia una suerte que 
posfüleme:ne no era mejor que la del macho cabrío sacrificado. El acto 
de soltar el chive en el desierto simbolizaba c.ue el del ca::npamen. 
to de Israel :-.abía sido y cuando se efanina eí es moti· 
vo de gozo. 

El mejor sacrificio 
Sü1 embargo. después de todos esos sacrtfícíos, esos grandes dena::na­

mienros de sa::.,gre y- esas cerenonü?..s, debiéraraos, o quizás yo debiera, ~--iace:­
esta p:egtn~tc.: ¿Ne se le p·üdo ocunir a Dios o~ra fonna rr1ás sencilla de qui­
tar el pecado de nuestras vidas> 
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La respuesta es por supuesto que sí. 
En Jesucristo, Dios ofreció un sistema y un sacrificio mejor. 

Jesús derramó su sangre una vez, y era tan poderosa que fue 
suficiente para todos los seres humanos de cualquier época 
y condición que la aceptaran. 

Jesús estuvo dispuesto a permitirnos transferir nuestros pecados a él, y 
a ser sacrificado para que nosotros pudiéramos ser libres. Y por si eso no 
fuera suficiente, él, no otro ser humano pecaminoso, llegaría a ser nuestro 
Sumo Sacerdote. Veamos lo que dice la Biblia: 

«Pero en el caso del Señor sí hubo un juramento, pues en la Escri­
tura se le dice: "El Señor hizo un juramento y no va a desdecirse: 
"Tú eres sacerdote para siempre".[ ... } De este modo, Jesús es quien 
garantiza un pacto mejor que el primero. Los otros sacerdotes fue­
ron muchos porque la muerte les impedía seguir viviendo. Pero co­
mo Jesús no muere, su oficio sacerdotal no pasa a ningún otro. Por 
eso puede salvar para siempre a los que se acercan a Dios por me­
dio de él» (Hebreos 7: 21, 23-25). 

¿Qué hace Jesús ahora? 
Después que Jesús .resucitó de los muertos, ascendió al cielo, y se con_­

virnó en nuestro Sumo Sacerdote celestial. Allí aplica la sangre de su sacri­
ficio que fue derramada a nuestro favor para expiar nuestros pecados. 
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Esto nos lleva a hacer otra pregunta: Si el sumo sacerdote del Antiguo 
Testamento tenía un ministerio de dos fases, ¿dónde está la segunda fase 
del ministerio de Cristo? 

Gracias a Dios que encontramos esta información en el libro de Daniel. 
En el capítulo 8 de este libro del Antiguo Testamento, encontramos las vi­

siones que el Señor dio a Daniel acerca de los últimos dias de la historia del 
mundo. Imaginémoslas como una sinopsis magistral del futuro. En un mo­
mento Dios dice a Daniel: 

«Hasta dos mil trescientas tardes y mañanas. Después de eso, el san­
tuario será purificadg¿ (Daniel 8: 14). 

A través de la historia d~ la iglesia, muchos han tratado de determinar a 
qué santuario se refería.Daniel en ese pasaje. Un caballero llamado William 
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-•-.<<Guillermo» para los amigos hispanos- Miller estu­
esta expresión bíblica con mucho interés, y basado 

:1+,:1;1;,,at:.i:unc,s otros textos de Daniel, como el 9, 
_25, llegó a la conclusión de que los 2.300 días 

comenzaron en el año 457 a. C. con el de­
. creto de reconstruir el templo de Israel. 

¿A dónde nos llevan los 2.300 días? 
Si tomamos días literales de veinticua­

tro horas, a ninguna parte. Ningún 
suceso histórico irnportame indica que 

haya sucedido algo extraordinario 
en el templo israelita el año 451 

a. C., que es donde llegamos 
contando 2.300 días literales 

a partir del año 457 a. C. 
Además, debemos recordar 

que la destrucción del templo 
reconstruido de Jerusalén 

ocurrió recién el año 70 d. C. 
De modo que no se puede «restaurar» 
algo que se encuentra en buen estado. 

Miller continuó su y 
encontró un principio en la Biblia 

Gee Números 14: 34) que nos 
ayuda a computar los diversos 

pe1iodos proféticos. 



Entre el fuego y la misericordia 

Este princi.pio muestra que cada día menciónado en la profecía equiva­
le a un afio literal. 

De modo que desde el año 457 a. C. llegamos hasta el año 1844 d. C. 
Como podemos imaginar, estas eran noticias emocionantes para William 

Miller, ya que hizo ese descubrimiento pocos años antes de 1844. Desgra .. 
ciadamente, el Sr. Miller se equivocó. 

Si bien los 2.300 dias se habían de cumplir con exactitud en 1844, él 
creía que el santuario al que se re.feria el texto era el planeta Tierra, y que 
la purificación del santuario era la segunda venida de Jesús. 

Y ¿saben qué pasó en 18-H' 
Mira a tu alrededor, todavía en el planeta Tierra? 
¡Qué tristeza! ¿No es cieno? 
Y William Miller se sintió aún más chasqueado cuando Jesús no vino. 
Después de seguir buscando y estudiando diversos pasajes del libro de 

Hebreos, algunos de los seguidores del Sr. Miller, con la ayuda de ciertos es­
tudiosos, llegaron a la conclusión según la cual Cristo entró en 1844 a la 
segunda etapa de su ministerio en el santuario celestial. 

Esta es su fase final, su tiempo de juicio, antes de volver a 
buscar a su pueblo para llevarlo al hogar. Es la etapa que lla­
mamos juicio investigador. 

'-«Juicio investigador» simplemente significa esto: Jesús está en la última 
fase de su ministerio en el santuario celestial, y está revisando los libros de 
registro para ver quién está y quién no está de su lado. Esto es lógico. Cuan· 
do Jesús regrese, la Biblia di.ce: 

«Los que murieron creyendo en Cristo, resucitarán primero; después 
los que estemos vivos seremos levantados, juntamente con ellos, 
en las nubes, para encontrarnos con el Señor en el aire; y así esta­
remos con el Señor para siempre» (1 Tesalonicenses 4: 16, 17). 

«Pues es justo que Dios haga sufrir a quienes los hacen sufrir a us­
tedes [ ... ]. Esto será en el día en que el Señor Jesús aparezca con sus 
ángeles poderosos, viniendo del cielo entre llamas de fuego. Vendrá 
para castigar a los que no reconocen a Dios ni hacen caso al mensa­
je de salvación de nuestro Señor Jesús" (2 Tesalonicenses 1: 6-8). 

¿Cómo podlia Dios castigar a los malos sin juzgarlos primero> 
Ningún juez dicta sentencia antes de una investigación judicial. 

P1imero se hace el juicio, y luego se lleva a cabo la ejecución de la sentencia. 
¿Tiene sentido? Es impresionante y, a la vez, aterrador pensar en efto, porq,:ie 
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,or un lado Jesús está en la etapa final de su ministerio, lo que significa que 
)ronto ,,ro1 vera. 

Por otro lado, si Jesús está en medio de un juicio investiga­
dor, quiere decir que está revisando mi caso y juzgándome. 

Cuando estaba estudiando, siempre me preocupaba el día cuan.do nos en­
tregaban las calificaciones. El maestro se par2.ba al ladc de su escritorio y 
abría el pesado tbro de registros donde vela si habíamo.s hecho bien o mal 
en_ nuestras rr1alerias. 

Reinaba el sderi.cio en la cla~Jrri.entras leía uno por 1.tno los non1bres de los 
alun1nos, y conforrne escuchában1os nuestro nún1bre, pa.c;ábamos al frent.e. 

Todos queliamos ver quién ento:iaría el c,L1üco de la salvac;ón (buenas 
notas), quién iba a suspirar con tristeza (notas reguhsres), o simplemente 
quif'.:n regresaba cabizbajo a su escritorio («nos ve1nos en e:l verano~>). 

Por io regular, yo figuraba en una de las últimas dos categorías. 
Al final, los alun1nos que no sacaban buer1as califu:.:aciones, s'ien1pre cla­

maban a gntos al maestro que les diera créditos adicionales. 
Si el maestro era compasivo, se conmovía al ver los ojos húmedos y los 

labios temblorosos de los alumnos, y les daba tareas parn obtener más cré­
ditos_ para rnejorar las calificacJo-nes de los alu11111os desconterLtos. 

Desgr;1ciadame11te la n1ayoria ti.e las veces los maestros no se con1no­
v-ían~ o los alurnnos no se esforzaba11 po-::- aprovect"Lar las nuevas oportu11i­
dades que les daban y fracasaban. 

Apocalipsis 14: 7 dice: 

«Ya llegó la hora en que él ha de juzgar». 

Tu vida est.j siendo cal;ficada ahora mismo. 
¿C::ómo te ;;ientes sabiendo eso? 
La Biblia da nalabras de consuelo 

relativa_,:; al juicio de los o.ne resuciten 
al fin del mundo. 

«Y fueron abiertos los libros, y 
también otro libro, que es el li­
bro de la vida. Los muertos fue· 
ron juzgados de acuerdo con 
sus hechos y con lo que estaba 
escrito en aqueilos libros. [ ... ]; 
y todos fueron juzgados, cada 
uno conforme a lo que había he­
cho» (Apocalipsis 20: 12, 13). 
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Entre el fuego y la miserlcorrh'a 

Somos juzgados y calificados por lo que hayamos hecho. 

Me entran escalofríos so:o de pensar en las calificacio~s celestiales. 
¿Cuántas veces hemos estadc0 ausentes cuando el Señor nos necesitaba? 
¿Cuál fue nuestra acuLu¿ la última vez que nos pidieron que pa-rtic1pá-

ramos en la iglesia? 
¿Cltántas veces preferi1ncs mir2r televisión en vez de asistir a nLtestro6 

encuer1tros con Dios para aciorarlo y pasar tie1npo con éi? 
Necesitamos más créditos para pasar la prueba, muchos más 
Shé en1bargo, aunque asístiérarnos a la iglesia sin faltar, diéramos todo 

a los desamparados, oráramos diez horas al día, leyéramos la Biblia cinco 
horas, aten<ltéramos perros extraviados otras cinco horas y después pasára­
mos el resto del día abrazanóc, y besando a las personas más feas que en­
contráramos, todavfa nos fa:taría mucho para pasar el 

Gracias a Dios que nuestro Maestro, conoce nuestra in<::ll.í)ac·ídad. 
Cuando estuvo en la tiena viv:ó la ,'1da perfecta, con calificaciones exceientcs. 
a pesar de haber sido maltratado y traicionado por ius que lo amaban. 

"Pues nuestro Sumo Sacerdote puede compadecerse de nuestra de· 
bilidad, porque él también estuvo sometido a las mismas pruebas; 
sol o que él j¡;más pecó» (Hebreos 4: 15). 

Lo de todo es que ascendió al cielo para aune.u sus ca:if'-
cacíones a nuestros re¡,,suc,s ;:,en:nanentes del cielo. 

« ¡Mucho más /a sangre de Cristo quien [ ... ] se ofreció a sí mismo sin 
mancha a Dios, purificará vuestra conciencia de fas obras que llevan 
a la muerte!» (Hebreos 9:14 NRV). 

A esto podríamos Ear::iar créd1w di,'1no adicional. 

Me alegro de tener a Jesús 
como mi Maestro, porque . 

Jamás tengo que preocuparme 
· por mis calificaciones. 

Lo úníco que debo hacer es 
seguir sus instrucciones 
registradas en la Biblia, 

y pedirle crédito adícionaf 
cuando lo necesite. 

Sé que jamás me aplazará. 
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¡Por fin llegaron 
los extraterrestres! 

N UNCA SE HABLA. SENTIDO ta:1 chasqueado en su vida. Después de 
muchos años de estudiar la Biblia, llevar a cabo reuniones y con­
vencer a millares de personas que el 22 de oc1ubre de 1844 era la 

fecha cuando Jesús volvería a este mundo, William Miller -ya hemos di­
cho que «Guillermo» para nosotros- apenas podía creer que lo único que 
contemplaba era un cielo vacío. 

Algunos esperaron hasta la medianoche del 22 de octubre, pero nada su­
cedió y sus corazones fueron que bra:1tados. 

Un hombre llamado Henry Emmor,s, uno de los que esperaban ver el re­
gresD de Jesús, recordaba su experiencia diciendo: 

«Nuestro amado Jesús no nno. Lo estuve esperando desde la madruga­
da del miércoles, y me sentía mejor que nunca; pero después del meclio­

día, comencé a sentir que me desmayaba. Antes de que oscureciera sentí IR 
necesidad de que alguien me ayudara a ponerme de pie en mi cuarto, pues 
las fuerzas me fueron abandonando con rapidez y me quedé postrado du­
rante dos días deprimido por el chasco».' 
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¡Por fin ffegarvn !os extraterrestres! 

Hem1 Emmons no fue el único que se sintió a::irumado cuando Jesús no 
regresó. Hablando de la experiencia común de los que esperaban que Jesús 
regresara en esa fecha, Hiram Edson esc1ibió: 

« N c:estras más profundas esperanzas y expectativas quedaron destroza­
das, y una angus:rn que jamás habíamos experimentado se apoderó de nos­
otros. Nos parecía que la pérdida de todos los amigos terrenales no se com­
paraba con lo que sentíamos. Lloramos sin cesar hasta el amanecer».' 

Para los que esperaban el regreso c:e Jesús la situación era sencillamen­
te desoladora. 

Aunque desde entonces la mayoría de la gente dejó de fijar fechas para 
la segunda venida de Jesús, algunos siguieron tratando de hacerlo, solo pa­
ra recibir 1nás chascos. 

Gracias a Dios que a pesar de la decepción, muchos se volvieron a reu­
nir para seguir estudiando y esperando el regreso de Jesús. Algunos cie ellos 
formaron la Iglesia Adventista del Séptimo Día, cuyo nombre (adventista) 
indica que la gente espera el segundo advenimiento (segunda venida) de 
Jesús 

Todavía hoy, más de ciento sesenta años después de ese chasco, segui­
mos esperando que Jesús regrese. 

Nuestra gran esperanza 
Aunque Jesús todavía no ha aparecido en las 

nubes de los cielos, seguimos aferrados de esa · 
maravillosa promesa bíblica que dice: 

«No se angustien ustedes. Confíen en Dios 
y confíen también en mí. En la casa de mi 
Padre hay muchos lugares donde vivir; si 
fuera así, yo no fes hubiera dicho que voya 
preparar/es un lugar. Y después de irme 
y de prepararles un lugar, vendré 
otra vez para llevarlos conmi­
go, para que ustedes estén en 
el mismo lugar en donde yo 
voy a estar» (Juan 14: 1-3). 

Sin embargo, la genLe ya 
está con1.enzando a cansarse 
de oír decir que Jesús volverá. 

También algunos clistianos ya comenza­
ron a cansarse de esperar el regreso de Jesús. 



28 CREENCIAS PARA JÓVENES 

Hace poco, r1avegando por Internet encontré varios sitios que están tra­
tando de convencer a la gente de que Jesús ya no volverá a este mundo. En 
un lugar hasta decía que podían comprobar su teoría con la Biblia. 

También he visto cómo la gente reacciona ante las presentaciones <le al­
gunos predicadores que hablan de la segunda venida de Jesús. Cuando ellos 
dicen con entusiasmo que Jesús viene pronto, se escuchan declaraciones lle­
nas de desánimo)' sarcasmo como: 

«Sí, claro que sí, estoy oyendo el mismo cuento desde que era niño, y mis 
abuelos también lo escuchaban. ¡Quién sabe cuándo vendrá! ... » 

Esa no es una reacción muy positiva que diga1nos. 
Entonces, ¿qué debemos hacer> 
Si bien es cieno que la historia y la arqueología nos dan evidencia que 

los acontecimientos bíblicos, como el diluvio, realmente sucedieron y que los 
personajes bíblicos como Daniel, Pablo y Jesús existieron, no tenemos re­
gistro histórico de la segunda venida de Jesús, porque no ha ocurrido. Es uno 
de los sucesos bíblicos que forman parte del futuro. 

¿Cansados de esperar? 
Esto me recuerda cuando tenía que esperar que me pasaran a buscar a la 

escuela después de las clases para llevarme a casa. 
Después de un largo día de lectura, escritura y matemáticas, a las tres de 

la Larde lo que m.ás deseaba era llegar a casa. 
Si a esa hora me hubiesen ofrecido quiniemos dólares por quedarme en la 

escuela, los hubiera rechazado con tal de ir a casa. 
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¡Por fin llegaron los extraterrestres! 

Quizás me motivaba el gran deseo de salir de aquella detestable institu­
ción de aprendizaje. 

A esa hora, amontonaba todos mis libros en la mochila, me ponia el abrigo 
y corría a la sala de la escuela. donde los otros desesperados también aguar­
daban que los recogieran y los sacaran lo antes posible de sus prisiones edu­
cativas. 

Algunos días, el vehículo que me recogía llegaba a tiempo sin hacerme 
esperar. Al salir de la escuela sentía como si hubiese estado esperando toda una 
eternidad, y cuando pasaba frente a mis desafortunados compañeros que 
tenían que seguir esperando, los saludaba con sarcasmo desde el vehículo 
que me transportaba a mi casa y hacia las golosinas de media tarde que me 
esperaban. 

Sin embargo, no siempre era tan afortunado. 
Recuerdo que muchas veces me tocó esperar media hora y mucho más 

hasta que me recogieran. 
Aquello era horrible. 
Después de unos veinte minutos, los maestros comenzaban a ofrecer to­

da clase de tareas para «entretenernos», como por ejemplo sacudir almo­
hadillas, aspirar pisos y otras clases de trabajos manuales que ellos no que­
rían hacer a pesar de que les pagaban para eso. 
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Esas esperas ero.n lo más cercar10 
a la eternidad que jarr,ás hay& experi­

oentado. Clavaba la vista en :a ouerta 
de vidrio :-niTando hacia el camino 

vacío, con la espe:anza de ver aparecer 
un autorr1ó'\'il, -.1na motocicleta o, 

iPOT favor, hasta una bicicleta 1 

Lo úriico que queria era ir a casa. 
Por fin, después de una homble 

hora de espera aparecía mi vehículo y. 
al igual que rc,is conpa::\eros 

que viajaban conmigo, rehusaba 
co::1.testa:: es:.a pregunta r.1tinarta que 
nos hacia el condactor del 1,rehfculo: 

~¿Cómo pasaron el d'.a, muchachos? 
La gente ha esrndo es:ierando dos mil 

af~os para q·-ie Jesús vuelv·a. 
Para los seres hc:=nos eso es mucho tiempo. 

Con razón están cansados de es:)erar. 
eso no significa que jesús hs.ya dejado colgan-

do su prcmesa, sin ninguna evidencia o indicacióD de 
tener plan~s de cumpliría Poc el contrano, tenemos prue­

bas de que es,á en el proceso de cumplir esa promesa. 
Ante todo, para los que perdieron la esperanza y dicen que 

no habrá una segunda venida, la Biblia asegura que: 

«Sobre todo tengan esto en cuenta: que en los días últimos vendrá 
gente que vivirá de acuerdo con sus propios malos deseos, y que en 
son de burla preguntará: "¿ Qué pasó con la promesa de que Cristo 
iba a volver? Ya murieron nuestros padres, y todo sigue igual desde 
que el mundo fue creado". [. .. ] Además, queridos hermanos, no olvi­
den que para el Señor un día es como mil años, y mil años, como un día. 
No es que el Señor se tarde en cumplir su promesa, como algunas supo­
nen, sino que tiene paciencia con ustedes, pues no quiere que na­
die muera, sino que todos se vuelvan a Dios" (2 Pedro 3: 3, 4, 9). 

Señales de la segunda venida 
Es curioso, pero el iecho de que la gen~e se esté cansando de esperar, es 

una se:c:al qi.:e Cristo vie:1e pronto, a pesar que el Se:'\or dice estar es:ieran­
do que rri~:is personas tengan ~a oportunidad de salvarse. 
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¡Pcr fin llegaren los extraterrestres! 

Precisamente, cuando los discípulos de Jesús le pregunta­
ron acerca del fin del tiempo, les dijo que aunque no podrían 
saber la fecha exacta, podrían reconocer las señales. 

Así como las hojas cuando cambiar,._ de color nos avisan que el invierno 
se acere-a, en el Inundo sucederán cosas q1.:e nos dartn indicios de la proxi­
midad de la segunda vemda. 

Jesús s'guió diciendo: 

«Ustedes oirán de guerras y de rumores de guerras [ ... ]. Se levantará 
nación contra nación, y reino contra reíno. Habrá hambres y terremo­
tos por todas partes. í...J Habrá tanta maldad que el amor de muchos 
se enfriará. Pero el que se mantenga firme hasta el fin será salvo» 
(Mateo 24: 6, 7, 12, 13 NVI). 

¿ Están sucediendo estas cosas? 
Estoy seguro o.ue no necesitamos verl~s, basta con solo revisar unas po­

cas estadísticas para damos cuenta de lo que está pasando en el rr.undo. 

La primera señal es oue oiremos de 
guerras y rumores de guerrs.s. P .. cabo de 
leer el periódico y lo primero que resal­
tó a mi vista fue un c..rt.ículc titulado: 
«El presidente de Irán dice que los días 
de Israel están contados:,.,, Ese artículo 
decí2 que el presidente de Irán pensaba 
terminar con toda la nación judía 
Y ese es so~o uno de muchos ar:.íc'J.los 
se:11ejan::es. Hice una investigación poc 
el lnterr.et :1sando 12 palabra guerra como 
clave, y cb,-,we más cie 3.300 resultados, 
¡en un solo dia! Estoy seguro qt1e al leer 
esto, no importa cua"'.',do sea, podrás 
sacar del kternet tantas guerras y 
rumores de guerra como yo. 

Las guerras son señales de la venida 
de Cristo, y hay por todas partes. 

• La segunda se11al que Mateo 2. 4 menciona 
tiene que ver cori el hz_rr:Ore. Se caléuJi · · 
cu e solamente en el siglo XX, setent2. mílio- · . - ·- ··-. 
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nes de personas murieron como resultado del ham­
bre. A la entrada del siglo XXI, muchos lugares del 
mundo todavía estaban sufriendo de hambruna. 

·- Una de las estadísticas más escalofriantes de hoy 
· . es que seis millones de n:íños de menos de cin­

co años de edad, mueren cada año de hambre. 
Y todavía no hemos mencionado los terremotos. 

• La tercera sefi.al son los terremotos. Según es­
tudios realizados en el año 2000, hubo 22.256 

terremotos ese año, dejando un saldo de 
231 muertos. Cuatro años más tarde 
hubo 31.194 terremows y aproximada­

mente 284.000 muertos. Ese fue un 
aumento increíble. Una de las razones fue 

que el planeta sufrió el segundo de los peo­
res terremotos que se hayan registrado en la 
historia. Con la fuerza de 23.000 bombas 
atómicas, este terremoto, causó la muerte de 
más de doscientas rn:íl personas, con pérdidas 
de siete mil quinientos millones de dólares. 

· La tierra parece estar alistándose para la segunda venida 
de Cristo. 

Por último, el texto habla de la maldad y el enfriamiento del amor de la 
gente. Dejaré que tú, lector, des tu opinión al respecto: ¿Dónde has vis­
to que el amor de la gente se haya enfriado? ¿ En qué forma piensas que 
la maldad ha aumentado? !-!asta te desafío a que mires dentro de tu igle­
sia. ¿Ves cristianos que sean más o menos amigables y cariñosos? ¡Pien­
sas que los cristianos están menos o más interesados en cumplir la ley 
tanto de Dios como de los hombres? 

Aprendamos de la historia de Noé 
Finalmente, algo más que nos da ánimo mientras esperamos a Jesús, es 

el repaso de la historia del pueblo de Dios en la Biblia. Un acontecimiento 
que me recuerda la espera de la segunda venida es la historia de Noé. 

Noé era un hombre que ,ivia en un mundo lleno pecado como el de ahora. 
La Biblia dice que las maquinaciones de la gente eran malvadas. De modo 
que Dios decidió deshacer la creación con el diluvio que lo destruyó todo, 
incluso los seres humanos. Menos a Noé. 
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¡Por fin llegaron los extraterrestres' 

Noé halló gracia ante los ojos de Dios, y co¡:no resultado, el Señor decidió 
rescatarlo mediante la construcción de un enorme barco que lo protegería 
a él y su familia del diluvio. En cierta forma era como esperar la segunda 
,_;enida de Cristo. 

"loé estaba esperando que Dios enviara la lluvia para destruir la maldad y 
salvarlo a él y a su familia. La construcción duró ciento veinte años, lo mis­
mo que la predicación a sus malvados contemporáneos, hasta que por fin 
el Señor dijera que era tiempo de entrar al barco. 

Ciento veinte años de preparación, es fácil pensar que tal vez Noé haya 
comenzado a dudar si Dios realmente cumpliría lo que había prometido. 
Día tras día, año tras año, década tras década, Noé esperaba mirando al cie­
lo, y por fin llegó el tiempo. 

«Después el Señor le difo a Noé: "Entre toda la gente de este tiempo, 
solo tú vives de acuerdo con mi voluntad. Por Jo tanto, entra en la bar­
ca funto con tu familia. [ ... ] Porque dentro de siete días haré que llue­
va durante cuarenta días y cuarenta noches. ¡Voy a borrar de la tie­
rra todo Jo que vive, y que yo he creado!" Y Noé hizo todo tal como 
el Señor se lo había ordenado. [. .. ] A los siete días, el diluvio co­
menzó a inundar la tierra" (Génesis 7: 1, 4, 5, 1 O). 

N otemos_aquí dos lecciones: 

• Primera, después que Noé y su familia entraron al arca, ¡tuvieron que se­
guir esperando' ¿Puedes imaginar esperar encerrado en ese barco duran­
te una semana sin escuchar un solo trueno ni sentir una gota de agua que 
cayera sobre el arca7 ¿Qué crees que debe haber pensado Noé? ¿Se tra­
tarla de una broma? Esta es una lección de paciencia y confianza en 
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Dios hasta las últimas consecuencias, algo que el Señor nos desafía a 
hacer. 

«Ustedes también tengan paciencia y manténganse firmes, porque 
muy pronto volverá el Señor» (Santiago 5: 8). 

La segunda lección que aprendemos del pasado es que Dios cumple lo 
que promete. El diluvio vino, y Noé y su·familia flotaron hacia una nue­
va vida lejos de la maldad que habían estado experimentando. El profeta 
lsaías nos dice que la Palabra de Dios no volverá a él vacía (lee lsaías 
55: 10). Podemos leerlo en la Biblia y dar testimonio de ello con las ex­
periencias personales que hemos tenido con Dios y la forma como él 
nos ha manifestado su fidelidad, lo cual nos confirma que volverá otra 
vez a llevarnos al hogar. 

Como el diluvio, la segunda venida de Jesús será: 
literal, 
visible, 

• mundial. 

Sobre esto el apóstol Pablo escribió: 

«Porque se oirá una voz de mando, la voz de un arcángel y el sonido 
de la trompeta de Dios, y el Señor mismo bajará del cielo. Y los que 
murieron creyendo en Cristo, resucitarán primero; después, los que es­
temos vivos seremos llevados, juntamente con ellos, en las nubes, pa­
ra encontrarnos con el Señor en el aire; y así estaremos con el Señor 
para siempre» (1 Tesalonicenses 4: 16, 17). 



¡Por fin llegaron los extraterrestres! 

Cuando Jesús invada el mundo por segunda vez, será el espectáculo más 
audible, esplendoroso y grandioso que jamás se haya visto. Y no será en se­
creto; todos lo veTemos. 

« ¡Cristo viene en las nubes! Todos lo verán, induso los que Jo traspa­
saron, y todos los pueblos del mundo harán duelo y llorarán por él. 
Sí, así sea» (Apocalipsis 1: 7). 

Esperando y predicando 
Entonces, ¿ qué podemos hacer para pasar el tiempo mientras espera­

mos y anticipamos el regreso de Jesús? Podemos hacer algo mejor que de­
primirnos o clavar nuestros ojos en el cielo, preguntándonos cuándo apa 
recerá el «vehículo)) que vendrá a buscarnos para llevarnos al hogar. 

Una de las señales que nos indicarán la proximidad del re­
greso de Jesús es que el evangelio será predicado en todo el 
mundo (lee Mateo 24:14). 

Podemos pasar el tiempo que nos queda en el mundo compartiendo el 
mensaje de que la venida de Jesús está más cerca que nunca. Podemos man­
tenernos ocupados hablando a otros del amor de Dios y los planes que él 
tiene para quienes lo siguen. 

Aunque no sabemos ,;na fecha concreta 
para esa bendita esperanza 

que tenemos en Jesús, 
podemos ver cómo las señales de su venida 
cada vez aumentan con mayor intensidad. 
Podemos compartir su fidelidad pasada 

y podemos estar seguros 
de que las promesas de Jesús 

jamás nos dejarán chasqueados. 

l. D[!y Stm, 25 de octubre de 18-+5 
2. Hira1n Edson, n1anu!>crito de su vida y experiencia, s;n fecha 
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Cómo morir 
y volver a vivir 

H ACE DOS AÑOS visité al médico para sufrir mi primera interven­
ción quirúrgica. Me fracturé la mandíbula jugando fútbol (lo im­
ponante es que ganamos). Tuve que ver a un especialista en cirugía 

maxilofacial. Un día antes habían dicho que primero me iban a examinar 
para evaluar el daño y que después fijarían el día de la operación. 

Pero, en realidad cuando llegué a la oficina del cirujano, me senté en una 
silla parecida a las de los dentistas, y el médico examinó cuidadosamente la 
fractura. Todo iba bien, hasta que me dijo: 

-Bueno, recuéstese en la silla, creo que en dos horas estará listo. 
-¿Cómo? - exclamé como pude con la mandíbula lastimada. 
-Sí, terminaremos pronto. ¿Es usted alérgico a la anestesia' 
Anestesia; había escuchado a otras personas hablar de eso. En general 

parecía que a todos les había salido bien. Los ponía a dormir profundamen­
te y no sentían nada, luego despenaban y se iban a su casa. Pero, ese día yo no 
estaba preparado. La idea de recibir un pinchazo en el brazo para recibir una 
suslancia que me dejaría incon.sciente me tenía un poco nervioso, peor aún 
porque me habían hecho firmar un documento que decía que ellos no eran 
responsables si moría o tenía alguna reacción a la sustancia. 
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Cómo morir y volver a vivir 

Morir no es siempre una palabra alentadora, especialmente cuando se 
trata de uno mismo. 

Mientras una enfermera inclinaba mi silla hacia atrás y me inyectaba el 
brazo, no pude evitar el pánico al pensar en lo que sentiría frente a la oscuri­
dad que se acercaba. 

Teorías sobre la muerte 
Hay muchas teorías en el mundo tratando de explicar lo que sucede 

cuando una persona muere. 
Algunos dicen que después de la muerte uno va directamente al cielo o 
al infierno, o incluso a un estado intermedio: el purgatorio. 
Otros creen que uno se reencarna (o vuelve a nacer) en un animal o en 
otra persona. 
Otros sugieren que después de la muerte no sucede absolutamente na­
da, o sea que ese es el fin y después viene la nada. 

Los muertos nada saben 
Pero el cuadro que la Biblia nos presenta de la muerte es 
completamente distinto. 

«Además, los que viven saben que han de morir, pero los muertos ni 
saben nadáoi ganan nada, porque se les echa al olvido» (Eclesias­
tés 9: 5). 

La Biblia nos dice claramente que después que morimos, no pensamos 
nada. No soüamos, no meditamos, no razonamos. La muerte significa que 
la mente deja de funcionar. ¡Qué felicidad' ¿No te parece? 

No recuerdo cuando la anestesia comenzó hacer su 
efecto mientras estaba acostado en esa silla. Simple­
mente ... sucedió. Ningún m~so, ningún dolor, y aun­
que parezca extraüo, tampoco tuve sueüos. Es algo 
difícil de describir a menos que lo hayamos experi­
mentado. Es como si uno desapareciera o dejara 
de existir; simplemente se comierte en nada ... 

Gracias a Dios que no me quedé así. 
Claro, a su momento desperté. Cuando Jesús 
hablaba a otros de la muerte, les hacía saber 
que aur1que s-us seres amados estuvieran en 
estado inconsciente, no iban a quedar así 
n:::ir;:i c:.iPm nrf' 
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La muerte es como estar dormidos 
Uno de los amigos de Jesús murió. Su combre era Lázaro. Era normal que 

los amigos de Lázaro estu,ieran tristes y se acercaran a jesús para contarle. En­
tonces el Señor dijo algo muy interesante: 

«Nuestro amigo Lázaro se ha dormido, pero voy a despertarlo» 
(Juan 11: 11). 

¡Qué 1 

¿Dormido> 
¿No está muerto> 
Ya puedes imaginar cuán difícil de entender hallaron esta declaración 

los que rodeaban a Jesús. 

«Los discípulos le dijeron: 
-Señor, si se ha dormido, es señal de que va a sanar"» (versículo 12). 

-Qué sencillo. Señor, si Lázaro cluerrne, dejérnoslo descansar. Solo trai-
gámosle una sopa, acornodérnosle la almohacla y listo, ¿no es cieno;' 

«Pero lo que Jesús /es decía es que Lázaro había muerto, mientras 
que los discípulos pensaban que se había referido al sueño natural» 
(versículo 13). 

El hombre estaba muerto, y por alguna wzón Jesús describió su muerte 
con10 el acto de quedarse dorn1ido. Aden1ás, cuando se encontrú con I\1arla, 

la hermana de Lázaro, elijo o'.ras pa1ahras extra11as. 

«Cuando Marta supo que Jesús estaba llegando, salió a recibirlo, 
pero María se quedó en la casa. Marta dijo a Jesús: 
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Cómo morir y volver a vivir 

-Señor, sí hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. { .. .] 
Jesús /e contestó: 
-Tu hermano volverá a vivir. [ ... ] y todo el que todavía está vivo y 
cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?" (versículos 20, 21, 23, 26). 

¡ Quéééé. 1 ¿Resucitar. .. ? 
Quizás Jesús lo decía porque estaba muy triste. 
Después de todo, Lázaro también era su amigo. 
Pero esta no fue la única vez cuando Jesús dijo algo extraño en medio 

del pesar por haber perdido a un ser amado. 
En otra ocasión alguªen se acercó a Jesús mientras predicaba. Era un 

hombre llamado Ja1ro, muy angustiado porque su hija estaba muy enfer­
ma. Le rogó que fuera a sanarla. Jesús accedió y acompañó al hombre, pero 
cuando se acercaban a la casa donde estaba la niña enferma, un siervo salió 
corriendo a encontrarlos y dijo: 

«Tu hija ha muerto. ¿Para qué molestar más al Maestro?" (Marcos 
5: 35). 

Era perfectamente lógico decir eso. La niña estaba muerta, todo se había 
terminado. Ya no existía; «nada sabía», como dice la Biblia. Era hora de em­
pezar a hacer los arreglos funerales ¿verdad? Sin embargo, ese no fue el fin 
del relato. 

,. 
«Pero Jesús, sin hacer caso de ellos, Je dijo 
al jefe de la sinagoga: 
-No tengas miedo; cree solamente.[. .. ] 
Al llegar a la casa del jefe de la sinagoga 
y ver el alboroto y la gente que lloraba y 
gritaba, entró y les dijo: 
-¿Porqué hacen tanto ruido y lloran de 
esa manera? La niña no está muerta, 
sino dormida" (versículos 35, 38, 39). 

¿ Qué harías si estuvier2.s en el funeral 
de algún ser amado y de pronto alguien 
se pusiera de pie y dijera: «Solo est;;1 dur­
miendo))' La Biblia dice: 

«La gente se rió de Jesús» (versículo 40). 

¿''-lo te parece que deClr eso es algo ab­
surdo? 
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¿Creerías que solo se trataba de una siesta larga? 
¿Es eso en realidad la muerte? 
¿Cómo hubieras reaccionado tú' 
La gente no podía comprender: Habían visto a la niña arder en fiebre, 

toser y debilitarse poco a poco hasta que la enfermedad le arrebató la vida. 
Ko quedaba nada. 

¿Una siesta? ¡Vaya esperanza ... ! 
A Jesús no le impresionó la risa. 
El Señor es demasiado bondadoso como para bromear en medio del 

dolor de sus hijos. Es el mismo que diseñó la existencia humana, el que 
sanaba enfermos y abrazaba\1,los niños cuando otros trataban de impedir­
lo. Lo único que podernos hacer es creer que su declaración era se1ia. 

Cortésmente, Jesús hizo salir a todos del cuarto donde «dormía» la 
niña, luego demostró que su definición de la muerte, como un sueño, era 
más exacta que la desesperanza de los que lo rodeaban. 

«La tomó de la mano y le dijo: 
-Ta/ita, cumi (que significa: "Muchacha, a ti te digo, levántate")» 
(versículo 41). 

Jesús dijo casi exactamente lo mismo a su amigo Lázaro cuando estaba 
frente a la tumba donde lo habían enterrado cuatro días antes. 

«Después de decir esto, gritó: 
-¡Lázaro, sal de ahí!» (Juan 11: 43). 

¿Cuál fue el resultado? 
¿Habían_ sido ya reencarnaclos? ¿_Quedaron muertos? 
¿Estaban en el cielo o en el infierno? 
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El resultado en ambas ocasiones fue el mismo: 

«Al momento, la muchacha, que tenía doce años, se levantó y echó a 
andar. Y la gente se quedó muy admirada» (Marcos 5: 42). 
«Y el muerto [Lázaro] salió, con las manos y los pies atados con ven­
das y la cara envuelta en un lienzo. Jesús les dijo: 
-Desátenlo y déjenlo ir» (Juan 11: 44}. 

Cuando desperté después de la operación de la mandíbula, traté de recor­
dar la hora exacta cuando me dormí. Traté de recordar lo que sentí o pensé, 
pero no había nada en mi memoria. Fue como sí alguien hubiese apretado 
un botón para interrumpir mi vida y luego lo hubiera vuelto a apretar. Lo 
único que sabía era que ahora estaba despierto y que podía volver a mi ho­
gar (realmente me llevaron en silla de ruedas al automóvil, porque la anes­
tesia me había dejado un poco mareado). 

Fue una experiencia rara pero extraordinaria. Dejé de existir, y luego, 
;zás1 regresé. Solo los que han sido sometidos a alguna operación saben de 
lo que estoy hablando. 

Podemos imaginar cómo deben haberse sentido Lázaro y la nina cuando 
despertaron. Sin duda no comprendían lo que les acababa de suceder, por­
que según ellos solo había pasado una fracción de segundo desde que ce­
rraron sus ojoS-· ..... Pero cuando despertaron, ambos vieron a Jesús 
y comprendieron que habían sido despertados de la muerte. 

Sin duda, que si hubieran estado ya en el cielo, se habrían 
sentido chasqueados por haber sido forzados a regresar a la 
Tierra. Y si hubieran sido muy malos habrían ido directo al 
infierno, de modo que no había razón para traerlos 
de vuelta. Todo esto nos indica que Jesús sabía lo 
que decía al comparar la muerte con el suefio. 

A muchas personas les resulta difícil comprender­
lo, porque muchos creen que sus amados van directo al 
cielo después que mueren. No se puede negar que esta idea 
los consuela mucho, porque después de todo, estar con Dios 
en el cielo es lo que todos anhelamos. Pero, además de ver 
cómo Jesús compara la muerte con el sueño y ver que la 
Biblia dice que los muertos nada saben (si yo estuviera en el 
cielo, seguramente preferiría saberlo), la idea de ir directo al 
cielo o al infierno no es tan buena como la gente cree. 

Permítanme explicar. 
¿Has estado en algún concurso de aficionados' 
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,, 
._,i._ .,.,_·-"l;i....... ,: 

Me refi~ro a uno de es;s p,:ogramas de la televisión donde la gente pien­
sa que tiene talento para camar, bailar, actuar, etcétera; pero en realidad no 
tienen. 

He estado en varios; hasta me tocó organizar uno. 
Permítanme decirles, que es una de las experiencias más lamentables 

que uno pueda presenciar, especialmente si en el acto participan personas que 
tí1 aprecias. 

He visto desde cantantes desafinados hasta bailarines que parecen títe­
res con ataques epilépticos, pasando por cómicos que dicen chistes que no 
tienen ni pizca de gracia. · 

Es horrible cuando alguien que uno aprecia toma parte en una de esas 
pantomimas; dan ganas de meterse debajo del escenario y esconderse allí has­
ta que el acto termine, o pedir un receso y eiqJlicar a tu amigo que lo que está 
haciendo te está provocando tortura física, mental y espiritual, y que debe de­
jar de participar. 

Ahora, imagínate si estuvieras en el cielo observando cómo tus amados 
luchan en la vida, se lastiman, se abochornan y se enferman. El cielo no seria 
un lugar feliz si el único canal de tele,isión fuera «El Mundo del Pecado: 
Donde todos se golpean y se ofenden unos a otros». Preferi1ia estar muerto. 

Volviendo a mi operación quirúrgica, mientras el médico cortaba, cosía 
Y colocaba la placa ele titanio en mi mandíbula, yo estaba completamente 
inco11sciente. 

Si hubiese estado despierto, habría sido una ex-µeriencia espantosa y 
aunque no hubiera sentido nada, el solo mirar y escuchar los sonidos ele lo que 
me estaban haciendo, habría sido algo terrible. Me alegro de haber estado 
dormido. 

:. 12 

Jesús promete que la muerte no es permanente para aque­
llos que han creído en él y lo ruuan cou todas sus fuerzas. 



Cómo morir y volver a vivir 

Es un sueño, un sueño del alma, si prefetimos llamarlo así, donde la ener­
gía de la vida vuelve a Dios y descansa hasta que el Señor vuelva otra vez 
para resucitarnos de los muertos. 

«El que come mi cuerpo y bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo lo 
resucitaré en el día último" (Juan 6: 54). 

Un año después de mi paso por el quirófano tuve que visitar de nuevo al 
médico para que me sacara las muelas cordales. 

Se trata de un procedimiento interesante, porque te extraen esas mue­
las que están en el fondo de la boca y te rellenan los agujeros de algodón pa­
ra detener la hemorragia. 

Mucha gente pasa por esa expe1iencia, de modo que si todavía no te las 
han sacado, es algo que es fácil que algún día te toque. 

De nuevo tendrían que inyectarme anestesia. 
Sin embargo, esta vez no estaba nervioso. Comprendía lo que era quedar 

inconsciente. Y mientras de nuevo la aguja entraba en mi brazo, sonreí, me 
recliné, cerré los ojos y esperé. Cuando menos me di cuenta, me estaban sen­
tando y no había sentido nada. 

Cómo quisiera haber sido anestesiado otras veces en la vida, por ejem­
plo cuando tenía exámenes semestrales o finales, cuando tenía que esperar 
turno en largas colas, o cuando me tocaba escuchar algunos sermones. 

El caso es t¡ue ya no tengo miedo de que me duerman. 
Y cuando comprendemos la muerte como lo que realmente es, la anes­

tesia del ser, ya no causa temor. 

Podemos enfrentar la realidad de la muerte 
con confianza porque sabemos con Jesús 

que solo es un sueño. Cuando morimos podemos 
confiar que el Señor nos despertará 

a tiempo para ver su espectacular regreso. 
No nos va a dejar que sigamos durmiendo. 

«Porque se oirá una voz de mando, 
la voz de un arcángel, el sonido 

de la trompeta de Dios, 
y el Señor mismo bajará del cielo. 

Y los que murieronaeyendo en Cri.sto, 
resucitarán primero» 

(1 Tesalonicenses 4: 16). 
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¡ Mil años 
de vacaciones! 

EL SUFRIMIENTO NO SE ALIVIABA. Era agudo, persistente, pun­
zante y despiadado el dolor que devoraba mis encías como un perro 
que nitura un hueso. Lo que comenzó en la tarde con solo un diente 

sensible, se convirtió en un intolerable y agresivo dolor de muelas a las tres 
de la madrugada. 

Para empeorar las cosas, no tenía ningún analgésico, pues desde la cena 
los había estado consumiendo como caramelos para aliviar el dolor, pero sin 
resultado. 

A pesar de que mis clases empezaban dentro de poco tiempo, de encon­
trarn1e aturdido por la falta de sueño y la agonía, tuve que levanta1me y salir 
a buscar medicina para el dolor. 

Como la peque1la ciudad donde vivia solo tenía dos tiendas y ninguna 
de las dos abria las veinticuatro horas del día, tendría que buscar una ga­
solinera 

Había tres en el pueblo, y la tercera esLaba abierta. Para entonces, sen­
tía que mi boca iba a explotar. Compré la 1nedicina con rapidez y ITie fui a 
casa. Pronto tomé tantas pastillas como la etiqueta lo perrnitía. t\1e a:yudó, 
pero no del todo. Entre sueños sentía el dolor apenas ensordecido. 
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¡fviil años de vacaciones! 

El efecto de las pastillas me duró cuatro floras, hasta que volvi a sentir 
el punzante dolor. 

Lo pri1nero que hice esa mañana fue hacer cita con e] dentista. La re­
cepcionista me dijo que podría verme a primera hora de la 1nañana, el mar­
tes.. ¡Al cabo de dos días' 

Sabía que moriria. Sabía que la mitad de mi cara se desprendería y que 
la infección que estaba causando el mal se esparciría al resto de mi cuerpo 
y pronto habría un funeral. 

No dormí mucho durante ese tiempo. 
¿ Cómo era posible que una pieza Lan pequen.a causara tal sufrimiento? 
Tuve que salir de la clase porque no podía concentrarme y los analgé-

sicos, que tenía que estar tomando para tolerar un poco el dolor, n1e tenían 
aturdido. 

Cuando por fin fui a ver al dentista, me anunció ser el afortunado gana­
dor de un interesante procedin1iento. Se trata de una pequeña operación 
donde te duem1en, te barrenan la raíz del diente, sacan el nervio infectado, 
y rellenan el canal. Se siente tan rico con10 suena. Pero estaba desesperado, 
prefería -cualquier cosa antes que e1 dolor. 

Pasé hora y media en la silla del dentista contemplando el techo, mien­
tras 1ne laceraban con objetos afilados. Después de haber sacado la raíz in­
fectada, y de haber lrnpiado y rellenado el canal, quedé por fin libre del do­
lor y la agoní;. 

Dolores producidos por el pecado 
S1n embargo, aunque el dolor que causa un diente infectado es tenible e in­

tolerable, es solo un eiemplo insignif1Cante comparado con el dolor que el pe­
cado y el mal han provocado en el mundo. Los dolores del corazón son peores 
que los dolores de muelas, y este planeta está lleno de quienes los padecen. 

Acabo de leer que un ataque suicida mató a cuatro personas en S0n1al1a 
Aparenten1ente algunos cargaron un automó·vil de explosivos y lo choca­
ron contra otros vehículos. 

lVIe pregunto si habria padres o niños 
entre las víctin1as de ese ataque, o qué 
clase de dolor ele corazón deben haber 
padec1d o los asesmos que los llevó a 
hacer sen1ejante acto. 

Otra noticia decía que un ho1nbre 
en Londres fue acusado de matar a uli.a 
bebecita. Sin duda que el dolor decora­
zón que la familia siente es devastador. 
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28 CREENCIAS PARA JOVENES 

Esos ejemplos de muertes y asesinatos son horribles, pero son solo 
muestras insignificantes de todo el dolor, odio y muerte que existen en el 
mundo. 

Millones de personas mueren cada año, y no solo por la guerra y los ase­
sinatos, sino por la vejez. 

Ninguno de nosotros puede vivir para siempre en este planeta. Y aun­
que nos las arreglemos para vivir una larga vida, tenemos otro sufrimiento 
para considerar. 

Las estadísticas nos dicen que en los Estados Unidos secuestran a un ni­
ño cada .cuarenta se!¡Undos. Los sacan en contra de su voluntad de sus ho­
gares y los separan de sus farn.(!ias. Estos secuestros de niños llegan a la suma 
aproximada de 788.000 cada ;ño. Cerca de un millón de hogares destroza­
dos. Esto significa un aumento de más del cuatrocientos por ciento desde 
1892. 

Y como si el asesinato y los secuestros no fueran suficientes para hacer 
deLmundo un lugar de sufrimiento, tenemos las enfermedades que se su­
m'.3-n a nuestras precicupaciones. 

No estoy seguro de cuántas enfermedades existen, pero sé que la cifra 
es tan elevada que nos enferma. Solo para que te des cuenta de las enfer­
medades más. terribles de ahora, te invito a considerar las siguientes esta-
dísticas: · 

16 

En 2006 m_ás ,d_e quinientas mil personas murieron de cáncer. O sea mil 
· · Cllat.róCientiS: ·per$onas diarias. 

• Aproximadamente cuarenta millones de perso­
nas en el mundo tienen sida, una enfermedad in­

cutable que ataca el sistema inmunitario. Tres 
. :r::·.nones de ellos son niños. 

''._:_9:}~'ar_npoco pode1nos oh.id.ar a la gente adic­
':W: al alcohol, las drogas y otros estilos de vi­

:da destructivos que son tan difíciles de aban-
'.:2(ópar como querer detener una cascada 
.·~9rt!as martos. Y como s1 todos los proble­
: /.mas de salud fueran pocos, está la po­

"' ·,Breza. 

• Casi tres mil millortes de perso­
_\\ nas viven con menos de dos dó­

lares al dia. Segúrt Unicef, treirt­
,ta -:mi] nifios mueren diaria­
mente debido a la pobreza. 

1 

1 
1 
1 
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¡Mí/ años de vacaciones! 

.· Y «mueren tranquilamente en ~lgunas de las aldeas más pobre, de la tie­
rra, lejos de la vista y la conciencia del mundo. Su debilidad y pobreza 
en vida hacen todavía más invisibles a estas multitudes en la muerte». 
Creo que ya te das cuenta del panorama. 
Y eso que todavía no he mencionado los desastres naturales, el divor­

cio, el hambr_e o todas las veces que nos portamos mal unos con otros. 

Vivimos"en un planeta lleno de dolor. 

Las estadísticas muestran que la situación está empeorando. Y aunque 
todavía hay lugares muy bellos y personas muy buenas en nuestro mundo, 
resulta difícil negar que nuestro planeta está en decadencia, como un dien­
te infectado. 

Alguien tiene que hacer algo. Esto tiene que cambiar. 
El único que puede hacer algo es Jesús. 

¡Mil años de vacaciones! 
La Biblia nos dice que cuando Jesús vuelva, un ángel encadenará al dia­

blo en este mundo. El planeta quedará desolado. Sobre los que murieron si­
guiendo a Jesús, Juan nos dice que: 

«Volvieron a vivir y reinaron con Cristo mil años.[ ... ] Dichosos y san­
tos los que tienen parte en la primera resurrección.[. .. ] serán sacer­
dotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años» (Apocalipsis 
20: 4, 6). 

Jesús volverá y nos llevará a reinar con él en el cielo por mil anos. 
¿Mil anos? ¿En el cielo? 
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28 CREENCIAS PA,A JÓVENES 

No hallo la hora de estar allí. 
El descanso más largo del sufrimiento que pmás haya tenido fue cuan­

do todavía disfrutaba de las vacaciones dei ,-erano. 
Era una tem parada cuando dejaba de 12.do los es­
tuclios y pasaba tres meses gozándome bajo el b1i-

llante sol del verano, libre de mis cargas aca­
démicas. 

fa] vez t'J seas uno de esos que toda\'ia 
tienen vacaci.or1es de verano. 

Escúchame bien: Desrnnsa todo lo que puedas. 
Disfrma los veranos, vive, relájate y duer:ne hasta el 

meaiBdía, porque todo eso lo vas a echar de menos 
cuando ya no lo tengas. 

Si ahor2, pudiera tener una vacación de 
verar..o, serí::-, ;:ilgo extr311o para mi, ne> sé qué 

haría. Posiblerc1ente lloraría. 
No hay duda que hab:-á lágrimas de gozo 

en los oJos de los seguidores ele D10s cuando 
vayan al cielo. 

Pero, ¿ qué pasará después que terminen los mil años' 
¿ Y qué estará sucediendo en nuestro \·iejo amigo el pla­

neta Tierra~ 
Apocalipsis tamb1é1: nos da esas respuestas. 

«Sujetó al dragón, aquella serpiente antigua que es el diablo y Sata­
nás, y lo encadenó por mil años_ Lo arrojó al abismo, donde lo encerró, 
y puso un sello sobre la puerta para que no engañara a las naciones 
hasta que pasaran los mil años» (Apocalipsis 20: 2, 3)_ 

El diablo quedará solo, para que piense en todos los problemas que cmso 
en este mundo (que es el abismo), porque cuando Cristo ,ueh-a, su glonC1 
será tan poderosa que los malos seran destruidos y la tierra será un lugar 
desolado. 

Durante mil años el diablo se revolcará en su miseria, mien­
tras nosotros estaremos en el cielo haciendo preguntas al 
Señor y viviendo perfectamente felices con Jesús. 

La eliminación del mal 
Sm embargo, no quedaremos en d cielo parn siempre S1 leemos la últi­

ma parte de Apocalipsis 20: 3 \·eremos que al diablo se le impediría enga-



¡Mil años de vacaciones.' 

für solamente «hasta que pasaran los mil ai'los». Después de esos m\l ai'los 
hará un inten:o furioso para recuperar su hornble estilo de vida. 

«Cuando hayan pasado los mil años, Satanás será soltado de su pri-
sión, y saldrá a engañar a las naciones de todo el mundo [ .. .] cuyos 
ejércitos, numerosos como la arena del mar, reunirá para la bata-
lla. Y subieron por lo ancho de la tierra, y rodearon el campamento 
del pueblo de Dios, y la ciudad que él ama» (Apocalipsis 20: 7-9). 

Me he sentido deprimido cuando las vacaciones terminan, pero esta es­
cena no tiene comparación. 

Una cosa es volwr a casa después de las vacaciones y saber que tienes 
que ,·olwr al trabajo, que contestar millones de rr:ensajes que están en la gra­
badora, pagar cuentas, Yoh·er a la escuela, o simplemente volvc a la casa que 
deiaste desordenada cuando saliste disparado de vacaciones; pero otra muy 
dtlerente sera vcih·er del cielo, un lugar perfecto. a enfrentar infinidad de le­
giones de la gente más mab que Jamás haya exisüdo, todos resucitados y 
dirigidos por el mismo Satanás. 

Será un tanto deprimente, y hasta temible. 
Sm en~bargo, Dios no nos l!e,·a al cielo por mil aüos para luego traemos a 

un mundo quebranwdo. Nos regresa para presenciar cómo transforma to­
do de una \'ez por tod&s. y para que podamos vivir con él en un nuevo lugar 
donde eí dolor y el pecado jamás volverán a causar tormento a nuestros co- · 
-·azones. 

El Seüor cumplirrt lo que ha estado prome-
üendo durante mucho tiempo. 

«" Miren, ya viene el día, ardiente como 
un horno. Todos los soberbios y todos 
los malvados serán como paja, y aquel 
día les prenderá fuego hasta dejarlos 
sin raíz ni rama", dice el Señor Todopode­
roso" (Malaquías 4: 1 ). 

Hice énfasis en la palabra rníz, por­
que me recuerda la raíz de mi muela. 
Dios no solo traba_prá en la superficie 
para a:-reglar nuestro dolor y el pecado. 
Tambié'1 arrancará todo elemento infec­
udo ele pecado que d mundo albergue. 
Lo quemará con fuego santo hasta 
hacerlo desaparecer. 



«Caerá fuego del cielo y los consumirá por completo. El diablo que 
los había engañado, será arrojado al lago de fuego y azufre, donde 
también habrán sido arrojados la bestia y el falso profeta» (Apoca­
lipsis 20: 9, 1 O). 

Elena G. de White describe esta escena donde el diablo y todos sus ejér­
citos malos son destruidos: 

«La obra de destrucción de Satanás ha terminado para siempre. [. .. ] 
Ahora las criaturas de Dios han sido libradas para siempre de su pre­
sencia y de sus tentaciones».' 

Dios lleva a cabo una extirpación quirúrgica por medio del fuego. Y aun­
que será algo muy triste pensar en los que si tan solo hubieran confiado en 
Jesús no habrían perecido en las llamas, Jesús nos presenta otra escena en Apo­
calipsis que nos da esperanza y confianza para el futuro: 

«Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo 
y la primera tierra habían dejado de existir[ ... ]. Vi además la ciudad 
santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, procedente de Dios 
[. . .]. Oí una potente voz que provenía del trono y decía: "¡Aquí, entre 
los seres humanos, está la morada de Dios! Él acampará en medio 
de ellos, y ellos serán su pueblo; Dios mismo estará con ellos, y será 
su Dios. Él les enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no habrá muer­
te, ni llanto, ni lamento ni dolor, porque las primeras cosas han de­
jado de existir"» (Apocalipsis 21: 1-4). 

La Nueva Jerusalén, la ciudad descrita con joyas incrustadas y calles de 
oro tan fino que es transparente, descenderá del cielo y se establecerá en la 



«tiena nueva» que Dios ha restaurado. Dejará asom­
brados a todos los que la miren, y es el lugar· que 
Dios mismo ha designado para nosotros desde el 
comienzo del tiempo. 

La primera vez que vi Disney World, quedé 
asombrado. ¡Era grande! Lleno de color, música, 
bailes, comida deliciosa, emociones y gente feliz 
(con excepción del niño ocasional que armaba 
un escándalo de pánico cuando veía al ratón 
Mickey en persona). 

¡Mil años de vacaciones! 

Con razón lo llamaban «el lugar más feliz del mundo». 
Me maravillé de ver el castillo de la Cenicienta y gritaba de gozo mien­

tras trataba de cabalgar sobre una ola de tres metros de altura en Typhoon 
Lagoon (Laguna de los tifones]. 

A pesar de que me encontraba en la etapa de la vida que yo consideraba 
"buena onda", cuando tenia cabello largo, me vestía de negro y fruncía el ce­
ño todo el tiempo, porque creía que la gente en esa onda no debía sonreír 
porque parecían unos tontos, hallé ese lugar realmente emocionante y ca­
paz de llenar a la gente de felicidad. 

Este Reino Mágico exigía felicidad constante todo el tiempo, de talma­
nera que si alguien me dice que lo ha pasado mal en Disney World, yo mis­
mo le haré ú~a cita con el siquiatra. 

El reino de Dios es 
· muchísimo más maravilloso. 

Además, los boletos son gratis 
y nunca tienes que salir de allí. ¡Jamás! 

Pasaremos la eternidad en un reino 
libre de dolor y enfermedad y lleno 

del amor y la presencia de Dios. 
Dios te extiende .la invitación 
si estás .dispuesto a aceptar/a 

y permitirle que planee una vacadón eterna 
libre de pecado por siemprejaniás. 

1. El COl!,-flicto de [os siglos. pág. 731 
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El país 
de las maravillas 

U NA DE LAS COSAS favoritas que hago cuando estoy aburrido es 
ponerme a mirar fotos de casas bonitas, e imaginarme cómo sería ser 
el dueño de una de ellas. Tengo una cantidad de sitios en la Red y 

periódicos gratuitos de propiedades que me gusta mirar. Algunas de las ca­
sas que se pueden ver son simplemente increíbles. 

Una propiedad que vi en Italia se llamaba Castel/o Scotti. Era un inmen­
so castillo, con jardines, torres, almenas, y unas chimeneas tan grandes que 
podrías introducirte en una de ellas caminando, sin tener que agacharte. 
Claro, el precio es tan alto que ni siquiera lo mencionan. Si estás seriamente 
pensando en comprarlo, tienes que llamar por teléfono y preguntar cuánto 
cuesta. Así que quizás debiéramos pensar en algo un poco más módico. 

Por unos escasos ciento diez millones de dólares, puedes comprar una 
hacienda llamada Rancho El Cojo, ubicada en la costa, cerca de la bella ciu­
dad de Sama Bárbara, California. Tiene más de catorce kilómetros de costas 
y playas, lindas colinas verdes, cerros y lugares para cabalgar con toda una 
manada de caballos, si te diera la gana de hacer eso. En ese rancho podrían 
vivir cómodamente todos los amigos que hayas tenido, además de toda tu 
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El país de las maravillas 

familia. Pero, quizás este tipo de haciendas no esté conforme con tu estilo; 
quizás quieras algo más aislado. 

Por la exigua suma de setenta y cinco millones de dólares, puedes ser 
dueño de tu propia isla tropical en Fiyi. Sí, has oído bien: tu propia isla. Total­
mente discreta, privada y completa con sus propias playas de arenas blan­
cas. Las aguas que la rodean son azules, transparentes como el cristal. Hay 
selvas, flores, y probablemente más diversión de lo conveniente para tu 
salud. 

En este mundo hay muchos lugares interesantes donde el ser humano 
puede vivir. Cabañas con suficiente tierra como para fundar tu propio país, 
castillos capaces de poner celoso al rey Arturo, y mansiones con piscinas 
interiores, canchas de tenis, teatros privados, y más baños de los que una 
persona podría imaginarse usar, aun después de comer en Taco Bel! tarde 
de la noche. 

Sin embargo, hay otro lugar en el cual podremos vivir, que deja todas 
estas opciones perdidas en el polvo. Ningún hogar terrenal puede compa­
rarse con el que Dios mismo construirá. Se trata de 
algo literalmente fuera de este mundo, nada me-
nos que una tierra nueva. 

El mejor de los lugares 
«Después vi un cielo nuevo y una tierra 
nueva; porque el primer cielo y la pri­
mera tierra habían dejado de existir, 
y también el mar, Vi la ciudad santa, 
la nueva Jerusalén, que bajaba 
del cielo, de la presencia de Dios. 
Estaba arreglada como una 
novia vestida para su 
prometido» (Apocalipsis 
21: 1, 2). 

Tal como una persona que 
entrega su automó,il viejo 
en la agencia y se lleva uno 
nuevo, o como la casa vieja que 
se demuele para construir otra 
en su lugar, así Dios demole­
rá este planeta por la acción 
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28 CREENCIAS PARA JÓVENES 

purificadora del fuego; y creará en su lugar un hogar completamente nuevo 
para sus seguidores. Pero eso no estodo. 

Mientras escribo este libro, mi esposa y yo alquilamos un departamen­
to,. por el tiempo que demoremos en obtener nuestros diplomas de maes­

ft::?;':'\ 
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tría. Es un lindoh1gar;que tiene todo lo que necesi­
tamos, ihclusS) uri.,excelerite. dueño, o en nuestro ca­
so, dueña. Se llama Virginia. En cuanto se presenta 
algún problema, como.una1lave que gotea, un ino-

doro que se tapa, o daños en eltecho, simplemen­
te la llamamos, y ella.manda alguien que anegle la 

dificultad sin cargo extra. La apreciamos muchí­
simo,. pero debo admitir que, como todo dueño 

depropiedades, tiene ciertas limitaciones . 
Meexplico. Aunque.yo fuera dueño de un 

,. ,_castillo., una isla o una hacienda del tamaflo de 
· ·· · · ,. fa. China, no por eso dejaria de correr peli­

·. C\ grns o tener problemas personales. Pod1ia 
· caerme. escaleras abajo, pelearme con 

mi esposa o ahogarme en mi pro­
pia piscina. Aunque viva en una 
mansión recién terminada, sigo 

teniendo el potencial de pecar y 
hacer algo estúpido. Podría men­

tir, tragar gasolina, o pegarme fuego 
por accidente. ¿ Puede evitar eso un 

dueno de propiedad? 
¿Y qué diremos de las barbarida­

_ des que los demás me pueden hacer? 
Mi esposa podría darme un punetazo 
en la cara, alguien podría asaltarme, 
o algún conductor ebrio podría ir a 
parar con su vehículo a la sala de mi 
casa. No importa cuán buena sea mi 
morada, o cuán eficiente sea el due-
flo de la propiedad, ninguno de 

ellos tiene el poder de eliminar el 
pecado de este mundo, que 
. escapaz de causar tantos 

problemas. Sin embargo, 



El país de las maravillas 

Dios ha prometido que el hogar que hará pa,ra nosotros en la tierra nueva, 
tendrá un dueño perfecto, el Señor de toda la tierra. 

« Y oí una fuerte voz que venía del trono, y que decía: "Dios vive ahora 
entre los hombres. Vivirá con ellos, y ellos serán su pueblo, y Dios 
mismo estará con ellos como su Dios. Secará todas las lágrimas de 
ellos, y ya no habrá muerte, ni llanto, ni lamento, ni dolor; porque 
todo lo que antes existía ha dejado de existir". El que estaba sen­
tado en el trono dijo: "Yo hago nuevas todas las cosas". Y también 
dijo: "Escribe, porque estas palabras son verdaderas y dignas de 
confianza"» (Apocalipsis 21: 3-5). 
Dios ha prometido venir a vivir jnnto con sus hijos. Nuestra 
morada será con el Creador del nniverso. 

Es un dueño de propiedad tan bueno que no solo nos garantiza que to­
do será hecho nuevo, sino que todo el pecado, el dolor y el sufrimiento se­
rán eliminados. Ha reparado tan bien todas las cosas, que nunca volverán 
a echarse a perder. 

Nuestro hogar será perfecto; 
---' No habrá más odio; salo amor. 

No habrá más incredulidad; solo adoración y esperanza. 
Tampoco habrá más pecado; _ 

solo salvación y seguridad. Estoy desesperado esperando que 
llegue el .momento de trasladamos a nuestro nuevo hogar, 

nuestro mundo nuevo. Será un planeta entero //€no · 
de prpmesas y posibilidades, y sin sufrimiento. 
Esa es una morada más digna de admirar que 

·cualquier habitación humana en el mundo.actual. 
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1 
Creencias fundamentales 
de los adventistas 
del séptimo día 

LOS ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DÍA aceptamos la Biblia como nuestro úni­
co credo y sostenemos una serie de creencias fundamentales basadas en las 
enseñanzas de las Sagradas Escrituras. Estas creencias, tal como se presen­

tan aqui, constituyen la for1na como la Iglesia co~prende y expresa las enseñan­
zas de la Escritura. Estas deGJ.araciones podrán ser sometidas a revisión en un 

"'· Congreso de la Asociación General, cuando el Espíritu Santo haya llevado a la Igle-
sia a una comprensión más completa de la verdad bíblica o se encuentre una for­
mulación mejor para expresar las enseñanzas de la Santa Palabra de Dios. 

1. La Palabra de Dios 
Las Sagradas Escrituras, que abarcan el Antiguo y el ).Juevo Testamento, consti­

tuyen la Palabra de Dios escrita, transmitida por inspjración divina 1nediante santos 
hombres de Dios que hablaron y escribieron impulsados por el Espíritu Santo. Por 
medio de esta Palabra, Dios ha co1nunicado a los seres humanos el conocimjento 
necesario para alcanzar la s;::i lvación. Las Sagradas Escríturas son la infalible reve-
1 ación de la voluntad divina. Son la nonna del carácter, el criterio para evaluar la 
experiencia, la revelación autorizada de las doctrinas, un. registro fidedigno de los 
actos de Dios realizados en el curso de la histo1ia. 

2 Ped. 1: 20, 21; 2 Tím. 3: 16, 1 T, Sal. 119: 105; Prov. 30: 5, 6; Isa. 8: 20;Juan 
17: 17; I Tes. 2: 13; Heh. 4: 12. 

2. La Deidad 
Hay un solo Dios: Padre, Hijo y Espíritt.1 Sa11to, una un_idad de tres personas 

coeternas. Dios es inmortal, todopoderoso, omnisapiente, superior a todos y omni­
presente. Es infinito y escapa a la comprensión hurr1ana, aunque lo podernos cono­
cer por medio de su autorrevelación. Es digno para siempre de reverencia, adora­
ción y servicio por parte de toda la creación. 

Deut. 6: 4; Mat. 28: 19; 2 Cor. 13: 14; Efr. 4: 4-6; 1 Ped. 1: 2; 1 Tim. 1: 17; 
Apoc. 14: 7. 

3. Dios el Padre 
Dios el Padre eterno es el Creador, Originador, Sustentador y Soberano de toda la 

creación. Es justo y santo, misericordioso y cle1nente, tardo en airarse, y abundan­
te en amor y fidelidad. Las cualidades y las facultades que se n-iuestran en el Hijo 
y en_ el Espíritu Santo son asimismo manifestaciones del Padre. 

Gén. 1: l; Apoc. 4: 11; 1 Cor. 15: 28; Juan 3: 16; 1 Juan 4: 8; 1 Tim. 1: 17; Éxo. 
34: 6, 7; Juan 14: 9. 
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4. El Hijo 
Dios el Hijo Eterno se encarnó en Jesucristo. Por medio de é] fueron creadas 

todas las cosas, se reveló el carácter de Dios, se llevó a cabo la salvación de la hu­
n1.anidad y se juzga al mundo. Aunque es verdadero y eternamente Dios, llegó a ser 
tan1.bién verdac.lera11.1.ente hombre, Jesús el Cristo. Fue c::,ncebido por el Espíritu 
Santo y nació de la virgen María. Vivió y experünentó la tentación con1.o ser huma­
no, pero eje1nplificó perfectamente la justicia y el amor de Dios. Mediante sus mi­
lagros manifestó el poder de Dios y fue confirmado corno el Mesías pro1netido de 
Dios. Sufrió y murió voluntariamente en la cruz por nuestros pecados y en nues­
tro lugar, resucitó de entre los 111.uertos y ascendió para :ninistrar en el Santuario 
celestial en favor nuestro. \ 7olverá otra vez en gloria para liberar definitivamente a 
su pueblo y restaurar todas las cosas. 

Juan 1: 1-3, 14; Col. 1: 15-19;Juan 10: 30; 14: 9; Rom. 6: 23; 2 Cor. 5: 17-]9; 
Juan 5: 22; Luc. 1: 35; Fil. 2: 5-11; Heb. 2: 9-18; 1 Cor. 15: 3, 4; Heb. 8: 1, 2; Juan 
14: 1-3. 

5. El Espíritu Santo 
Dios el Espfritu Eterno desempeñó una parte activa con el Padre y el Hijo en la 

creación, la encarnación y la redención. Inspiró a los autores de las Escrituras. In­
fundió poder a la "Vida de Cristo. Atrae y convence a los seres humanos, y rer1ueva a 
los que responden y los tran.sforma a la imagen de Dios. ::2:nviado por el Padre y el 
Hijo para estar siempre con sus hijos, concede dones espirituales a la iglesia, la ca­
pacita para dar testimonio_ en favor de Cristo y en armonía con las Escrituras, 1a guía 
a toda la verdad. 

Gén. 1: 1, 2; Luc. 1: 35; 4: 18; Hech. 10: 38; 2 Ped. 1: 21; 2 Cor. 3: 18; Efe. 4: 11, 
12; Hech. 1: 8; Juan 14: 16-18, 26; 15: 26, 27; 16: 7-13. 

6. La creación 
Dios es el Creador de todas las cosas, y ha revelado en las Escrituras el relato autén­

tico de su actividad creadora. El Señor hizo en seis días "]os cielos y la tierra" y todo 
ser viviente que la habita, y reposó en el séptilno día de aquella primera se1nana 
De ese 1nodo estableció el sábado corno un monumento perpetuo conmemorativo de 
la terminación de su obra creadora. El primer hombre y la prünera 1nujer fueron he­
chos a la imagen de Dios como corona de la creación, se les dio dominio sobre el 
n1.undo y la responsabilidad de cuidar de él. Cuando el mundo quedó tenninado era 
"bueno en gran manera", proclamando la gloria de Dios. 

Gén. l; 2; Éxo. 20: 8-11; Sal. 19: 1-6; 33: 6, 9; 104; Heb. l l: 3. 

7. La naturaleza humana 
El hon1bre y la 1nujer fueron hechos a la in1agen. de Dios, con individualidad pro­

pia, y Con la facultad y la lihertad de pensar y obrar. Aunque fueron creados co1110 

seres lib2:"es, cada uno es una unidad indivisible de cuerpo, men:e y espiritu; que 
depende de Dios para la vida, el aliento y para todo lo den1ás. C~uando nuestros pTi­
n1eros padres desobedecieron a Dios, negaron su dependencia de él y cayeron ele 
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. . . . La imagen de Dios en 
la elevada pos1c1ón que ocupaban como dependientes de D105: tes participan de es-
ellos se desfiguró y quedaron sujetos a la 1nuerte. Sus descend1endes y tendencias ha­
ta naturaleza cafda y de sus consecuencias. Nacen con debí1id3 . ino y, por medio 
cia el mal. Pero Dios, en Cristo, reconcilió al mundo consi~º inisn de su Hacedor. 
de su Espíritu San.to, restaura en los mortales penitentes la rrnage arse mutuamen­
Creados para la gloria de Dios, son llamados a amarlo a él Y a. a.rn 
te, y a cuidar del n1edio ambiente. . 

2 . . . . . . . . . . . Saí 5]. 5, Rom. 5. 1 -
Gén. l. 26-28, 2. 7, Sal. 8. 48, Hech. 17. 24-28, Gen. 3, 

1
• 2. :,. 

17; 2 Cor. 5: 19, 20; Sal. 51: 10; 1 Juan 4: 7, 8, 11, 20; GéJ'L · 

8. El gran conflicto 
nflicto entre Cristo y 

T~da la humanidad ~e halla a~ora inmersa e11 un gra1: cobre el universo. Este 
Satanas en cuanto al caracter cle-01os, su ley y su soberan1a so libre albedrío, se 
conflicto se originó en el cielo cuando un ser creado, dotad~ de , condujo a la re­
exaltó a sí mismo y se convirtió en Satanás, el adversario de J?1º5d) rebelión en este 
belión a una parte de los ángeles. Satanás introdujo el espíritu e dujo como resul­
mundo cuando indujo a Adán y Eva a pecar. El pecado humano pro orno del mundo 
tado la distorsión de la imagen de Dios en la humanidad, el tn:ttdiluvio universal. 
creado y, posteriormente, su completa devastación en ocasión. de ampo de batalla 
Observado por toda la creación, este mundo se convirtió en e: ~inalmente vindi­
del conflicto universal, a cuyo término el Dios de amor quedara. íritu Santo y a 
cado. Para ayudar a su pueblo en este conflicto, Cristo envía "\!~~e la salvación. 
los ángeles leales para guiarlo, protegerlo y sostenerlo en el carn 1: 19_32; 5: 12-

Apoc. 12: 4-9; Isa. 14: 12-14; Eze. 28: 12-18; Gén. 3; Rorn-
21; 8: 19-22; Gén. 6-8; 2 Ped. 3: 6; 1 Cor. 4: 9; Heb. 1: 14. 

9. La vida, muerte y resurrección de Cristo . s en sus sufri-
En la vida de Cristo de perfecta obediencia a la voluntad de pio ;/a expiar el pe­

mientos, su muene y su resurrecció11, Dios proveyó el único rne~l~np uedan tener vi­
cado humano; de n1anera que quienes por fe aceptan esta expia.~10 psanto amor del 
da eterna, y toda la creación pueda comprender mejor el infifll10 y la benignidad 
Creador. Esta eAl)iación perfecta vindica la justicia de Ja ley de pios {rdón. La muer­
de su carácter; porque condena nuestro pecado, y garantiza nuestro P La resurrección 
te de Cristo es vicaria y expiatoria, reconciliadora y transforma.dora. arantiza la vic­
de Cristo proclama el triunfo de Dios sobre las fuerzas del mal, Y _ie;i~n. Proclama el 
toria rinal sobre el pecado y la muerte a los que aceptan la e~pia. en la tierra. 
señorío de Jesucristo, ante quien se doblará toda rodilla en el cid0 i Cor: 5: 14, 15, 

Juan 3: 16; Isa. 53; 1 Ped. 2: 21, 22; 1 Cor. 15: 3, 4, 20-22,. 15. Fil. 2: 6-l l. 
19-21; Rom: 1: 4; 3: 25; 4: 25; 8: 3, 4; 1 Juan 2: 2; 4: 10; Col. 2 · ' 

10. La experiencia de la salvación 
O 

conoció peca-
Con amor y misericordia infinitos, Dios hizo que Cristo, qt.1e :s ser hechos jus­

do, fuera hecho pecado por nosotros, para que nosotros pudiéser11-
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ticia de Dios ·¡ G · d ¡ E · · s · · d d en e . u1a os por e sp1ntu anto sent1111os nuestra neces1 a , re-
co~ocemos nuestra pecan1.inosidad, nos arrepentiÍnos de nuestras transgresiones, 
Y eJerceinos fe en Jesús coro.o Señor y Cristo, como sustituto y ejemplo. Esta fe que 
acepta la salvación nos llega por medio del poder divino de la Palabra y es un don 
de la gracia de Dios. Mediante Cristo somos justificados, adoptados como hijos e hi­
Jª5 de Dios Y libeTados del dominio del pecado. Por medio del Espíritu nacemos 
de nuevo Y. somos santificados; el Espíritu renueva nuestras mentes, graba la ley de 
amor de Dios en nuestros corazones y nos da poder para vivir una vida santa. Al 
permanecer en él somos participantes de la naturaleza divina y tenemos la seguri­
dad de_ la salvación ahora y en ocasión del juicio. 

2 Cor. 5: l 7-2l;Juan 3: 16; GáL 1: 4; 4: 4-7; Tito 3: 3-7; Juan 16: 8; GáL 3: 13, 14; 
1 Ped. 2: 21, 22; Rom. 10: 17; Luc. 17: 5; Mar. 9: 23, 24; Efe. 2: 5-1 O; Rom. 3: 21-
26; Col. 1: 13, 14; Rom. 8: 14-17; GáL 3: 26;Juan 3: 3-8; 1 Ped. 1: 23; Rom. 12: 2; 
Heb. 8: 7-12; Eze. 36: 25-27; 2 Ped. 1: 3, 4; Rom. 8: 1-4; 5: 6-10. 

11. El crecimiento en Cristo 
~esús triunfó sobre las fuerzas del mal por su muerte en la cn1z. Aquel que sub­

yugo los esp1nr.us demoníacos durante su ministerio terrenal, quebrantó su poder y 
aseguró su destrucción definitiva. La victoria de Jesús nos da la ·victoria sobre las 
fuerzas mahgnas que todavía b1.1scan controlarnos, y nos permiten andar con él en 
paz, gozo Y la certeza de su amor. El Espíritu Santo ahora mora dentro de nosotros 
Y nos da poder. Al estar continuamente comprometidos con Jesús como nuestro Sal­
vador Y Set1or, somos liberados de la carga de nuestras acciones pasadas. Ya no mo­
ramos en tinieblas, ni en el temor a los poderes 1nalignos, ni en la ignorancia, ni en 
la falta de sentido'-de nuestra antigua manera de vivir. En esta nueva hbertad en Jesús, 
se nos invita a. desarrollamos a semejanza de su carácter; en comunión diaria con él 
por 1:1edi~ de la oración, alimentándonos con su Palabra, meditando en ella y en su 
p:·ovidencia, entonando alabanzas a su n.ombre, reuniéndonos para adoraTlo y parti­
cipando en la misión de la iglesia. Al darnos en servicio amante a aquellos que nos 
rod~~n Y al testificar de la salvación, la presencia constante de Jesús por medio del 
Espintu, transforma cada momento y cada tarea en una experiencia espilitual. 

Sal 1: 1, 2· 23· 4· 77· 11 12· Col l· 13 14· 2· 6 14 15· Luc 10· 17-20· Efe. 
5 19, 20: 6: 12-18; í Te~ 5,' 23: 2 P~d .. 2: 9; 3,' 18; 2 C~r 3: 17, 18; Fil. 3: 7-14; 
1 Tes. 5 : 16-18: Mat. 20: 25-28; Juan 20: 21; GáL 5: 22-25: Rom. 8: 38, 39;1 Juan 
4: 4; Heb. 10: 2S. 

. 12, La iglesia 
La iglesia es la comunidad de creyentes que coi1fiesan que Jesucristo es Señor 

? S~lvador. Como continuadores del pueblo de "Dios del Antiguo Testamento, se nos 
invita ª salir del mundo; y nos congregainos para adorar, para estar en comunión 
unos con otros, para recibir instrucción en la Palabra, para la celebración de la 
Ce~a del Señor, para servir a toda la hu1nanidad y para proclamar e] evangelio en 
todo el mundo. La iglesia recibe su autoridad de Cristo, que es la Palabra en.canta­
da, Y de las Escrituras, que son la Palabra escrita. La iglesia es la fa111ilia de Dios; 
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adoptados por él como hijos, vivimos sobre la base del nuevo pacto. La iglesia es 
el cuerpo de Cristo, es una comunidad de fe, de la cual Cristo mismo_ es la cabeza. 
La iglesia es la esposa por la cual Cristo 1nurió para poder santificarla y purificar­
la. Cuando se produzca su regreso triunfal, él presentará para sí misn10 una igle­
sia gloriosa, los fieles de todas las edades, adquiridos por su sangre, una iglesia sin 
mancha, ni arruga, sino santa y sin defecto. 

Gén. 12: 3; Hech. 7: 38; Efe 4: 11-15; 3: 8-11; Mat. 28: 19, 20; 16: 13- 20; 
18: 18; Efe. 2: 19-22; 1: 22, 23; 5: 23-27; Col. 1: 17, 18. 

13. El remanente y su misión 
La iglesia universal está compuesta de todos los que creen verdadera1nente en 

Cristo; pero en los últimos días, una época de apostasía generalizada, ha sido lla­
mado un remanente para qué'-marde los man.da1nientos de Dios y la fe de Jesús. Es­
te remanente anuncia la llegada de la hora del juicio, proclama la salvación por me­
dio de Cristo y pregona la proxin1idad de su segunda venida. Esta proclamación es­
tá simbolizada por los tres ángeles de Apocalipsis 14; coincide con la obra del jui­
cio en los cielos;~ como resultado, se produce una obra de arrepentimiento y refor­
n1a e11 la tierra. Se invita a todos los creyentes a participar personahnente en este 
testünonio mundial. 

Apoc. 12: 17; 14: 6-12; 18: 1-4; 2 Cor. 5: lO;Jud. 3, 14; 1 Ped. 1: 16-19; 2 Ped. 
3: 10-14; Apoc. 21: 1-14. 

14. La unidad en el cuerpo de Cristo 
La iglesia es un cuerpo constituido por muchos mien1.bros, llan1ados de entre to­

das las naciones, razas, lenguas y pueblos. En Cristo somos una nueva creación; 
las diferencias de raza, cultura, educación y nacionalidad, y las diferencias entre en­
cumbrados y hu1nildes, ricos y pobres, varones y mujeres, no deben causar divisio­
nes entre nosotros. Todos son1os iguales en Cristo, quien por un mismo Espíritu 
nos unió en con1u11.ión con él y los unos con los otros; deben1os servir y ser servi­
dos sin parcialidad nj reservas. Por medio de la revelación de Jesucristo en las 
Escrituras, participan1os de la n1.is1na fe y la misn1.a esperanza, y dan1os a todos un 
mis1no testimonio. Esta unidad tiene sus orígenes en la unicidad del Dios triuno, 
que nos adoptó como hijos suyos. 

Rom. 12: 4, 5; 1 Cor. 12: 12-14; Mat. 28: 19, 20; Sal. 133: l; 2 Cor. 5: 16, 17; 
Hech. l 7: 26, 27; Gál. 3: 27, 29; Col. 3: 10-15; Efe. 4: 14-16; 4: l-6;Juan 17: 20-23. 

15. El bautismo 
Por medio del bautismo co11fesan!OS nuestra fe en la n1uerte y resurrección de 

Jesuc1isto, y dan1.os testin1onio de nuestra muerte al pecado y de nuestro propósi­
to de andar en novedad de vida. De este n1odo reconocemos a C1isto con10 nuestro 
Señor y Salvador, llegamos a ser su pueblo y somos recibidos como miembros de 
su iglesia. E] bautismo es un sín1bolo de nuestra unión con C1isto, del perdón de nues­
tros pecados y de la recepción del Espíritu Santo. Se realiza por inmersión en agua, 
y depende de una afirn1ación de fe en Jesús y de la evidencia de arrepenlin1iento 
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del pecado. Es un paso que sigue a la instrucción tn las Sagradas Escrituras y a la 
aceptación de sus enseñanzas. 

Rom. 6: 1-6; Col. 2: 12, 13; Hech. 16: 30-33; 22: 16; 2: 38; "'1at. 28: 19, 20. 

16. la Cena de Señor 
La Cena del Señor es una participación en los emblemas del cuerpo y la sangre de 

Jesús como una expresión de fe en él, nuestro Sen.ar y Salvador. Cristo está presen­
te en esta experiencia de comunión para encontrarse con su pueblo y fortalecerlo. 
Al participar de la Cena, pToclamamos gozosamente la 1nuerte del Señor hasta que 
venga. La preparación para la Cena incluye un examen de conciencia, el arrepen­
tin1iento y la confesión. El Maestro ordenó el servicio del lavamiento de los pies pa­
ra denotar una renovada purificación, para expresar la disposición a servirnos 1nu­
tuamente en humildad cristiana, y para unir nuestros corazones en amor. El servi­
cio de comunión está abierto a todos los creyentes cristianos. 

1 Cor. 10: 16, 17; 11: 23-30; Mat. 26: 17-30; Apoc. 3: 20;Juan 6: 48-63: 13: 1-17. 

17. los dones y ministerios espirituales 
Dios concede a todos los mie1nbros de su lglesia, en todas las épocas, dones es­

pirituales para que cada miembro los emplee er1 un amoroso ministerio por el bien 
común de la iglesia y de la humanidad. Concedidos mediante la operación del Espíri­
tu Sa11to, que los distribuye entre cada mienibro según su voluntad, los don.es prove­
en todos los ministerios y talentos que la Iglesia necesita para cumplir sus funciones 
divinamente ordenadas. De acuerdo con las Escrituras, estos dones incluyen ministe­
rios -tales corñb fe, sanidad, profecía, predicación, e11señanza, administración, recon­
ciliación, compa~ón, servicio abnegado y caridad-, para ayudar y animar a nuestros 
semejantes. Algunos miembros son llamados por Dios y dotados por el Espüitu para 
ejercer funcio11es reconocí.das por la Iglesia en los min.isterios pastora1es, de evange­
lización, apostólicos y de enseñanza, particularmente necesa1ios con el fin de equipar 
a los mien1bros para el servicio, edificar a la iglesia con el objeto de que alcance lama­
durez espiritual, y promover la unidad de la fe y el conocilniento de Dios. Cuando los 
miembros emplean estos dones espilituales como fieles 1nayordon1os de la 1nulti.forme 
gracia de Dios, la iglesia queda protegida de la iníluencia destructora de las falsas doc­
trinas, crece gracias a 1.1n desarrollo que procede de Dios, y se edifica en la fe y el amor. 

Rom. 12: 4-8; 1 Cor. 12: 9-11, 27, 28; Efe. 4: 8, 11-16; Hech. 6: 1-7; 1 Tim. 
3: 1-13; 1 Ped. 4: 10, 11. 

18. El don de profecía 
Uno de los dones del Espíriru Santo es el de profecía. Este don es una señal 

identificadora de la iglesia re1nanente y se 1nanifestó e11 el n1inisi:.erio de Elena G. 
de Vlhite. Como mensajera del Señor, sus escritos son una pen11ane11te y autoriza­
da fuente de verdad que proporciona consuelo, dirección, instrucción y corrección 
a la iglesia. Estos escritos esLablecen con claridad que la Biblia es la norma por la. 
cual debe ser probada toda enseñanza y toda experiencia. 

Joel 2: 28, 29; Hech. 2: 14-21; Heb. 1: 1-3; Apoc. 12: 17: 19: 10. 
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19. La ley de Dios 
Los grandes principios de la ley de Dios están incorporados en los Diez Man­

da1nientos y ejemplificados en la vida de Cristo. Expresan el amor, la voluntad y 
el pi-apósito de Dios con respecto a la conducta y a las relaciones hurna11as, y son 
obligatorios para todas las personas en todas las épocas. Estos preceptos constitu­
yen la base del pacto de Dios con su pueblo y son la norma del juicio divino. Por 
medio de la obra del Espíritu Santo, señalan el pecado y despiertan el sentido de 
la necesidad de un Salvador. La salvación es totalmente por la gracia y no por las 
obras, pero su fruto es la obediencia a los mandamientos. Esta obediencia desarro­
lla el carácter cristiano y da como resultado una sensación de bienestar espiritual. 
Es una evidencia de nuestro amor al Señor y de nuestra preocupación por nues­
tros semejantes. La obediencia por fe demuestra el poder de Cristo para transfor­
mar las vidas y, por lo tanto T&talece el testimonio cristiano. 

Éxo. 20: 1-l 7; Sal. 40: 7, 8; Mat. 22: 36-40; Deut. 28: 1-14; Mat. 5: 17-20; 
Heb. 8: 8-10; Juan 15: 7-10; Efe. 2: 8-10; 1 Juan 5: 3; Rom. 8: 3, 4; Sal. 19: 7-14. 

20. El sábado 
El bondadoso Creador, después de los seis días de la creación, descansó el sép­

timo día, e instituyó el sábado para todos los seres humanos como un rn.onumen­
to conmemorativo de la creación. El cuarto mandamiento de la inmutable ley de 
Dios requiere la observancia del séptimo día, sábado, como día de reposo, adora­
ción y servicio, en armonía con las enseñanzas y la práctica de Jesús, el Sefior del 
sábado. El sábado es un día de agradable comunión con Dios y con nuestros her­
manos. Es un símbolo de nuestra redención en Cristo, una sefl.al de nuestra santi­
ficación, una demostración de 11uestra lealtad y una anticipación de nuestro futu­
ro eterno en el reino de Dios. El sábado es la señal perpetua del pacto eterno entre 
él y su pueblo. La gozosa observancia de este tiempo sagrado, de un atardecer 
hasta el siguiente, de puesta de sol a puesta de sol; es una celebración de la obra 
creadora y redentora de Dios. 

Gén. 2: 1-3; Éxo. 20: 8-11; Luc. 4: 16; Isa. 56: 5, 6; 58: 13, 14; Mat. 12: 1-12; 
Éxo. 31: 13-17; Eze. 20: 12, 20; Deut. 5: 12-15; Heb. 4: 1-11; Lev 23: 32; Mar. 1: 32. 

21. La mayordomía 
Somos mayordomos de Dios, a quienes se nos ha confiado tiempo y oportunida­

des, bienes y talentos, y las bendiciones de la tierra y sus recursos. Y somos respon­
sables ante él por el empleo adecuado de todas esas dádivas. Reconocemos el dere­
cho de propiedad por parte de Dios mediante nuestro servicio fiel a él y a nuestros 
semejantes, y mediante la devolución de los diezmos y las ofrendas que entregamos 
para la proclamación de su evangelio y para el sostén y desarrollo de su iglesia. La 
mayordom.ía es un privilegio que Dios nos ha concedido para que crezcamos en 
amor y para que logremos la victoria sobre el egoísmo y la codicia. El mayordomo 
fiel se regocija por las bendiciones que reciben los demás como fruto de su fidelidad. 

Gén. 1: 26-28; 2: 15; 1 Crón. 29: 14; Hag. 1: 3-11; Mal. 3: 8-12; 1 Cor. 9: 9-14; 
Mat. 23: 23; 2 Cor. 8: 1-15; Rom. 15: 26, 27. 
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22. La conducta cristiana 
Somos llamados a ser un pueblo piadoso que piense, sienta y actúe en armo.­

nía con los p1incipios del cielo. Para que el Espíritu recree en nosotros el carácter 
de nuestro Señor, participamos únican1.ente en lo que produzca en nuestra vida 
pureza, salud y gozo cristiano. Esto significa que nuestras recreaciones y nuestros 
entretenimientos estarán en armonía con las n1.ás elevadas normas de gusto y belle­
za cristianas. Si bien aceptamos las diferencias culturales, nuestra vestimenta debe 
ser sencilla, modesta y de buen gusto, como corresponde a aquellos cuya verdade­
ra belleza no consiste en el adorno exterior, sino en el inmarcesible ornamento de 
un espíritu apacible y tranquilo. Significa también que debido a que nuestros cuer­
pos son el templo del Espíritu Santo, deben1os cuidarlos inteligentemente. Junto 
con la práctica adecuada del ejercicio y el descanso, debemos adoptar un régimen 
alimentario lo más saludable posible, y abstenernos de los alimentos inmundos, 
identificados como tales en 1as Escrituras. Considerando que las bebidas alcohólj~ 
cas, el tabaco y el uso irresponsable de drogas y narcóticos son: dañinos para nues­
tros cuerpos, debemos también abstenernos de todo ello. En cambio, debemos 
participar en todo lo que ponga nuestros pensamientos y nuestros cuerpos en 
armonía con la disciplina de Cristo, quien quiere que gocemos de salud, de alegría 
y de todo lo bueno. 

Rom. 12: 1, 2; 1 Juan 2: 6; Efe. 5: 1-21; Fil. 4: 8; 2 Cor. 10: 5; 6: 14-7: l; 1 Ped. 
3: 1-4; 1 Cor. 6: 19, 20; 10: 31; Lev. 11: 1-47; 3Juan 2. 

23. El matrimonio y la familia 
El matrimo~io fue establecido por Dios en el Edén y confirmado por Jesús para 

que fuera una unión para toda la vida en.tre un hombre y una mujer, en amante COI).1-

pañerismo. Para el cristiano, el matrimonio es un compromiso con Dios y con el 
cónyuge, y debiera celebrarse únicamente entre personas que comparten la misma 
fe. El amor mutuo, el honor, el respeto y la responsabilidad constituyen la estruc­
tura de esa relación, que debe reflejar el amor, la santidad, la intimidad y la per­
durabilidad de ]a relación que existen entre Cristo y su iglesia. Con respecto al 
divorcio, Jesús ensefió que la persona que se divorcia, a menos que sea por causa de 
fornicación, y se casa con otra persona, comete adulterio. Aun.que algunas relacio­
nes familiares estén lejos de ser ideales, los cónyuges que se dedican plenamente 
el uno al otro pueden, en Cristo, lograr una amorosa unidad gracias a la dirección 
del Espíritu y a la it1strucción de la iglesia. Dios bendice a· la fan1ilia y quiere que 
sus miembros se ayuden mutuarnente hasta alcanzar la plena madurez. Los padres 
deben criar a sus hijos para que amen y obedezcan al Seüor. 1'ienen que enseñar­
les, mediante el precepto y el ejemplo, que Cristo disciplina amorosamente, que siem­
pre es tierno, que se preocupa por sus criaturas, y que quiere que lleguen a ser 
miembros de su cuerpo, la familia de Dios. Una creciente inti1nidad fa1niliar es uno 
de los rasgos característicos del último mensaje evangélico. 

Gén. 2: 18-25; Mat. 19: 3-9;Juan 2: 1-11; 2 Cor. 6: 14; Efe. 5: 21-33; Mat. 5: 31, 
32; Mar. 10: 11, 12; Luc. 16: 18; 1 Cor. 7: 10, ll; Éxo. 20: 12; Efe. 6: 1-4; Deut. 
6: 5-9; Prov. 22: 6; Mal. 4: 5, 6. 
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24. El ministerio de Cristo en el Santuario celestial 
Hay un Santuario en el cielo, el verdadero tabernáculo que el Sefior e1igió y no el 

hombre. En él ministra C1isto en favor nuestro, para poner a disposición de los cre­
ye_ntes los beneficios de su sacrificio eAl)iatorio ofrecido una vez y para siempre en la 
cruz. Cristo llegó a ser nuestro gran Sumo Sacerdote y comenzó su 1ninisterio interce­
sor en ocasión de su ascenslón. En 1844, al concluir el-periodo profético de los 2.300 
días, inició la segunda y última fase de su 1niníste1io expiato1io. Esta obra es un juicio 
investigador, que fonna parte de la eliminación definitiva del pecado, prefigurada por 
la puTificación del antiguo santuario hebreo en el [)ía de la Expiación. En el servicio 
simbólico, el santuario se pu1ificaba mediante la sangre de los sacrificios de_ animales, 
pero las cosas celestiales se purifican mediante el perfecto sacrificio de la sangre de Jesús. 
El juicio investigador revela a~s inteligencias celestiales quiénes de entre los muertos 
duerrnen en Cristo, siendo, por·lo tan.to, considerados dignos, en él, de participar en 
la primera resurrección. También pone de manifiesto quién, de entre los vivos, per­
manece en Cristo, guardando los mandani.ientos de Dios y la fe de Jesús, estando, por 
lo tanto, en él, preparado para ser trasladado a su reino eterno. :Este juicio vindica la 
justicia de Dios al salvar a los que creen en Jesús. Declara que quienes per1nanecieron 
leales a Dios recibirán el Teino. La conclusión de este ministerio de C1isto señalará el 
fin del tiempo de p1ueba otorgado a ]os seres humanos antes de su segunda venida. 

Heb. 8: 1-5;4: 14-16; 9: 11-28; 10: 19-22; 1: 3; 2: 16, 17; Dan. 7: 9-27; 8: 13,14; 
9: 24-27; Núm. 14: 34; Eze. 4: 6; Lev. 16; Apoc. 14: 6, 7; 20: 12; 14: 12; 22: 12. 

25. La segunda venida de Cristo 
La segunda venida de C1isto es la bienaventurada esperanza de la iglesia, la gran 

culminación del evangelio. La venida de1 Salvador será literal, personal, vi".sible y de 
alcance mundial. Cuando el Sel'"1or regrese, los justos muertos resucitarán y, jun.to 
con los justos que estén_ vivos, serán. glorificados y llevados al cielo; pero los impíos 
morirán. El hecho de que la mayor parte de las profecías esté alcanzando su plen.o 
cun1.plin1.ien.to, unido a las actuales condiciones del mundo, nos indica que la veni­
da de Cristo es inminente. El momento en que ocurrirá este acontecimiento no ha 
sido revelado, y por lo tanto se nos exhorta a estar en todo n1.on1.ento preparados. 

Tito 2: 13; Heb. 9: 28; Juan 14: 1-3; J-Iech. 1: 9-11; Mat. 24: 14; Apoc. 1: 7; Mat. 
24: 43, 44; 1 Tes. 4: 13-18; 1 Cor. 15: 51-54; 2 Tes. 1: 7-10; 2: 8; Apoc. 14: 14-20; 
19: 11-21; Mm. 24; Mar. 13; Luc. 21; 2 Tnn. 3: 1-5; 1 Tes. 5: 1-6. 

26. La muerte y la resurrección 
La paga deJ pecado es la muerte. Pero Dios, el único que es inn1.ortal, otorgará 

vida eterna a sus redimidos. Hasta ese día, la 11.1.uerte constituye un estado de incons­
ciencia para todos los que han fallecido. Cuando Cristo, que es nuestra vida, apa­
rezca, los justos resucitados y los justos vivos serán glorificados, todos juntos serán 
an·ebatados para salir al encuentro de su Señor. La segunda resurrección, la resu­
rrección de los in1.píos, ocurrirá 1nil años después. 

Rom. 6: 23; 1 Tim. 6: 15, 16; Ecl. 9: 5, 6; Sal. 146: 3, 4;Juan 11: 11-14; Col. 
3: 4; 1 Cor. 15: 51-54; 1 Tes. 4: 13-17; Juan 5: 28, 29: Apoc. 20: 1-10. 
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27. El milenio y el fin dsl pecado
El rrülenio es el reino de 1nil años de Cristo co11 sus sa.>'ltos en el cielo, y se ex-

tiende entre la primera y la res-.lrrección. Durante ese tiempo serán 
dos los in1píos; la tlerr2. es�ará completan1ente desolada, desprovista de '\ida hurna­
na, pero si ocupada por Satanás y sus ángeles. Al terminar ese pertodo, Cristo y sus 
santos y la sar_:_ta cit:dad descenderán del cielo a la tierra. Los in1p:os muertos resu­
citarán ento11ces y, junto co-n Satanás y sus rode.&rán la ci·.1dad: per:::, el fue­
go de Dios los consun1irá y la tierra. De ese modo el universo será libra­
do dei pecado y de los pecadores 

Apoc. 20; 1 Cor. 6: 2, 3;Jer. 4: 2L >5; Mal. 4: l; Eze. 28: 18, 19. 

28. La Tierra Nueva
En la Tierra Nueva. donde morará la justich\, Dios proporcionará un ·hogar eter­

no para los redimidos y un a:11biente perfecto para la vida, el 2.n1or, el gozo y el a?ren-· 
eterno en su presencia. Porque allí D1os mis1no morará con SU,, pueblo, y el 

s1.:frirrje11t_o y la muerte tern·ünarán para siempre. E: gran cor.:.flicto habrá teni1i.na­
do y el pecado n.o existi.r8. :rnás. Todas las cosas, anilnadas e iI1animadas, declarará11 
que Dios es a1uor: y él reinará por An¡,é:1. 

2 Ped. 3: 13; lsa. 35; 65:: 7-25; NLJ.t. 5; 5; Apoc. 21: 1-7; 22: 1-5; 11: 15. 
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